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La presente tesis es parte de una investigaci6n realizada de lT1.§_ 

nera conjunta con la Lic. Carolina Serrat e iniciada a principios de 

1980. El proy~ctc desde sus orígenes, tenía planteado abarcar el terri

torio del estado de Tabasco y analizar dentro de él, es decir, dentro 

de las regiones gue lo canponen, las influencias propiciadas por la in

tensa actividad petrolera. Este planteamiento nos oblig6 a cubrir el 

ancilisis del territorio tabasqueño ensayando algunas propuestas metodo-

16gicas, que consistieron en la fonnulaci6n de niveles de análisis gue 

<u:llculados, permitían llegar hasta el nivel estatal; estcs aspectos 

los canentarnos en el primer capítulo. 

Lamentablemente y pcr razones fuera de nuestro =ntrol, la in

vestigaci6n no pudo ser registrada CO!TIº tesis conjunta, lo que nos obli 

g6 a presentarla pcr separado. De esta manera, la detenninaci6n final 

del re;¡istro de tesis se estableci6 segtín las dos regiones' que componen 

a Tabasco, definidas por A. Bassols en su regionalizaci6n del país, es 

decir, el que esto escribe present6 a la Regi6n Chontalpa-Centro de Ta

basco y la Lic. carolina Serrat la Regi6n de Los Ríos. 

De ello se desprende que la canprensi6n cabal de la investiga

ci6n deba referirnos a esas dos partes que la integran, no obstante que 

en ambas presentaciones se canparten los capítulos primero y sexto. 

Tres son los aspectos fundameritales que deberros justificar en 

la introducci6n de este modesto trabajo de tesis: el pcr qué del petr6-

leo, el por qué de Tabasco, y el por qué de la regi6n. 

(i) 
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El petr6leo, porque a prop6sito del estado profundamente críti

co que vivi6 el país a finales de 1976, se le vio cano una salida de 

principio emergente, pero con indicios todo lo permanentes como las re

servas lo permitieran, para salvar las dificultades econánicas provoca-

das por años de torpe conducci6n econánica y política, así cano por CO.J:!. 

tradicciones inherentes al propio sistema econánico-social mexicano. 

Además de que el petróleo tiene una gran importancia desde el 

punto de vista de su condici6n de recurso no renovable y IJC?r ser el 

principal energ~tico que actualmente pone en marcha a esa "gran maquin~ 

ria" productiva del mundo y de M,fu{ico. 

El petr6leo, porque su explotación registra unos intrincados 

procesos de organización que vincula las decisiones políticas con las 

potencialidades técnicas, científicas,econCmico-financieras y humanas 

repartidas en todos esos aspectos y plasmadas en complejas divisiones 

ti§cnicas, sociales y espaciales del trabajo petrolero: la exploraci6n, 

perforación, conducci6n, procesamiento, administraci6n y cc:rnercializa

ci6n, tienen diferentes expresiones espaciales y asimismo, desiguales 

formas de incidencia y expresi6n territorial. Y es en este (iltimo sen

tido en el que con base en los conocimientos geogr.§:f ico-regionales in

tentamos relacionar las implicaciones de esta actividad en el estado de 

Tabasco. 

Tabasco, porque fue la entidad que se saneti6 de manera genera

lizada, a las intensas explotaciones petroleras decididas en la segunda 

mitad de la di§cada pasada , y además porque Tabasco habría de sufrir una 

embestida de la actividad petrolera, que pondría en evidencia las es

tructuras subdesarrolladas de un territorio agroexportador y dependien-
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te de la centralizaci6n econónica de nuestro país, y en el que, además 

de todo, se hacía y hace evidente i.ina lucha entre formas degeneradas de 

una burguesía rural que intenta imponerse en las ciudades para luchar 

contra el gran capital monop6lico del centro, el transnacional y desde 

luego, contra masas de campesinos, indios y mestizos, que ocupan el CCJ!!! 

po tabasqueño, y el proletariado de las ciudades y campos que arrastran 

una enorme tradici6n de lucha registrada en sus ~ginas de her6ica his

toria. 

En otro orden de cosas , el aspecto regional , es decir, el por

yué ld regi6n tiene quizás una explicaci6n intrínseca según lo comenta

clo líneas arriba, y es probablenente en este aspecto en el que se deja 

. ver a lo largo del trabajo, un importante rasgo de nuestra evoluci6n en 

lo que se refiere a las formas de céroo henos asimilado el trabajo regiQ 

nal. 

Para nosotros represent6 una experiencia sumamente provechosa, 

abordar los inicios de la investigaci6n con perspectivas tradicionales 

y que, paralelamente al desarrollo de las discusiones sobre el tema, 

asimil<"iramos diversas críticas a nuestro estilo de trabajo. Ingratos se 

rfamos, si no reconoci6:amos que en los grandes acertijos que se nos 

planteaban tuvimos siempre la cercanía del ccmpañero Dr. Angel Bassols, 

que directa e indirectamente siempre ha influido en el rumbo de nuestra 

formaci6n dedicada a lo regional. 

Por otra parte y haciendo referencia ahora a algunos aspectos 

dificultosos de la investigaci6n, es necesario reconocer que diversos 

elenentos de inexperiencia nos orientaron a buscar desmeruradamente in-
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fonnaciones sobre el terna. El volumen de datos recopilados fue muy grCI!! 

de, y en algunos aspectos hasta abrumador con todo y lo poco confiable 

que se ofrecen, fundamentalmente las estadísticas. El gran número de d~ 

tos sobre aspectos diversos de índole econánica, social y la referente 

a las condiciones naturales del espacio estudiado, nos obligaron por 

otra parte, a iniciar intentos en el renglón metodológico para sistema

tizar temporal y espaciallnente la dialéctica realidad que se presenta 

canprensible por ese medio. 

Vale decir, sin intentar justificar las deficiencias del traba

jo, que lo general de los datos cuantitativos que logramos poner a nue.§_ 

tra disposición presentaban evidentes contradicciones observables por 

sus ilógicos resultados en lo relacional. 

Es cierto que en los diversos aspectos que tratamos, hacemos 

c_iertas equivalencias aparentes entre los datos censales y simples esti 

maciones, a ello se impone hacer la aclaración de que no otorgamos el 

mismo valor ni siguiera de credibilidad, a los datos que provienen de 

diferente metodología de cónputo y procesamiento muy a pesar de que COE_ 

siderarnos a los datos censales con extremas reservas, y como el ünico 

instrumento accesible en nuestras condiciones, para atisbar sobre la 

realidad a detenninados niveles de análisis. 

El manejo que hici.'110s cuando canparamos el dato censal con las 

estimaciones, tuvo cano objeto el apreciar sólo tendencias que nos fue

ron útiles para ccmprobar las rnúl tiples hipótesis que se mantienen im

plícitas en el texto. 

Ahora bien, lo anterior nos permite hacer un ccxnentario respec

to al trabajo de campo que realizamos para intentar subsanar las difi-
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cultades que nos plante6 la necesidad de acopio de informaciones del 

primer nivel de análisis, es decir, del nivel ejidal que tratarnos en 

esta investigaci6n. Cierto es que a nivel municipal, regional y esta

tal, contarros con datos estadísticos, tanto censales como de estimacio

nes, lo que no fue posible disponer respecto al nivel ejidal. En este 

sentido, nos dimos a la tarea de buscar un trabajo de canunidad, que en 

contramos en el tomo VI del Plan Estatal de Desarrollo elarorado por el 

Conit~ Pranotorde Desarrollo Socioeconánico del Estado de Tabasco {CD

PRODEI') , y que consisti6 en un estudio rnonogréifico del Ejido La Ceiba

Jahuactal, con orientaciones evaluativas de los impactos denaninados 

por ese trabajo, "socioecol6gicos". 

Dicho trabajo, nos sirvi6 de base títil para programar una visi

ta al mismo ejido, y obtener informaciones canplementarias que satisfa

cieran nuestros propios requerimientos. 

En este aspecto, la necesidad de trabajo de campo para nosotros 

fue evidente, y como no contéibamos con ning{in tipo de apoyo para poder 

hacer varias visitas, ni prolongadas estancias, tuvimos que diseñar una 

serie de actividades donde canbinamos la observaci6n participante, la 

entrevista y la encuesta abierta, en un lapso tan corto, como son cinco 

días en la canunidad. 

Otra dimensi6n del trabajo de campo que efectuamos para la in

vestigaci6n, la representan los recorridos de observaci6n a trav~s de 

casi todo el estado, visitando las cabeceras municipales así cano los 

restos del Plan Chontalpa y del Tenosique-Balancán. 

Estos recorridos tuvieron diferente significado puesto que, 

mientras el trabajo de campo a nivel canunidad {La Ceiba) cubría el ob-
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jetivo de obtener información directa sobre ese nivel de análisis, los 

otros recorridos fueron autoimpuestos cano W1a necesidad de conocer 

-por lo menos como testigos presenciales- el territorio tal::asqueño que 

habíamos elegido para estudiar y del que escribiríamos para nuestra te

sis. Desde luego que los recorridos también fueron aprovechados para o!?_ 

tener información registrable, pero sólo en el orden cualitativo, por

que cano señalamos antes, las dificultades que sorteamos (econánicas y 

de tiE:mpo) para poder salir al campo, nos obligaban a aprovechar al má

ximo las estancias en Tabasco, para aprehender en lo posible los dife

rentes problBTlas, reservándonos la búsqueda de informaciones cuantitati 

vas municipales, regionales y estatales a la labor de escritorio. 

Por otra parte y respecto al cuerpo de la tesis, ésta consta de 

seis capítulos que tratan diversos temas. En primer lugar se pretende 

exponer una serie de _reflexiones en torno a la cuestión regional, re

flexiones respecto a algunos trabajos realizados por diversos autores 

en torno al significado de ésta, y que nosotros hemos recopilado sin 

querer hacer W1a crítica o análisis de gran profundidad, sino simplemeE_ 

te cano una inquietud por entender los múltiples enfoques que sobre la 

región existen. En principio canentamos las diversas orientaciones, y 

después se hacen algtmas observaciones críticas al trabajo te6rioo de 

la metodología regional empleada por COPRODEI', para posteriormente ex

plicar la metodología regional utilizada por nosotros para realizar es

ta investigación, y sus justificaciones. 

El segundo capítulo presenta la ubicación de la investigaci6n, 

es decir la localización de la región de estudio, asf cano la relación 
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que ésta.guarda con el resto del estado de Tabas= y los estados veci

nos, que en =njunto integran una región mayor (zona geoe=nónica) .. 

En el capítulo tercero se =ntemplan de manera general, los 

aspectos relativos al medio natural, o sea cada uno de los factores fí

sicos que en su interrelaci6n dan un panorama de los recursos naturales 

=n que cuenta la región estudiada. 

El capítulo cuarto abarca los aspectos relativos a la poblaci6n, 

tanando en cuenta algunos antecedentes históricos que fonnaron a los dl:_ 

ferentes poblados y ciudades del estado en cuestión, así CXJmO sus ten

dencias en cuanto a crecimiento y lo referente a la poblaci6n dedicada 

a las actividades productivas. 

El quinto capítulo denc:minado El Desarrollo Econánico Regional, 

abarca cada una de las diferentes actividades econánicas, destacando 

las de mayor importancia y la relaci6n que guardan éstas tanto con las 

vías de canunicaci6n, como =n los aspectos relativos a la tenencia de 

la tierra. 

El capítulo sexto, por filtimo, se refiere a la explotaci6n pe

trolera en la regi6n. Se inicia con algunos antecedentes generales acer 

ca del petr6leo en nuestro país, para hablar después de los mismos pero 

en el estado de Tabas=. De esta manera continuamos con lo que dencrnin~ 

mos primer nivel de análisis, =nsistente en las influencias que tiene 

la actividad petrolera en un ejido; en el segundo nivel de análisis se 

observan las influencias petroleras dentro de un municipio y en toda la 

Regi6n Chontalpa-Centro de Tabas=. Se termina, =n el tercer nivel de 

análisis que canprende la Región de Los Ríos, y por tanto, todo el esta 

do de Tabas=, 
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Al final de la investigaci6n se presenta la bibliografía que se 

utiliz6 en mayor medida, debido a que sería casi :imposible e inl'.itil po

ner todo lo que a lo largo de la investigaci6n se llegó a revisar, y 

que de alguna manera nos fue ayudando a resolver dudas . 
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CAPI1ULO I 

ASPECTOS METODOLOGICOS 

1.1. La orientaci6n del trabajo regional. Hace muchos años oue los 

trabajos regionales se han producido por todas partes del m.mdo, 

al parecer han existido múltiples orientaciones c'erivadas de en

foques disciplinarios. Para nosotros ha sido necesario reflexionar so 

bre esas tareas, buscando la corrprensi6n del enonre problerra que re

presenta la regi6n. Tal parecer:f.a que la región es un concepto univer

sal a las ciencias, y que sirve corro un término a:ue puede sustituir el 

de espacio. El misrro concepto regi6n, a veces se ofrece tan resbaladi

zo, tan inasible, que ha terminado por conducirnos m.ichas veces, a de

jar que cada quien piense lo que quiera, cuando se presta, =rro lo es 

casi siempre, a manipulaciones subjetivas. 

si bien, esa supuesta atribución de manipulaci6n subjetiva, se. 

deriva de la inexistencia reflexiva de la región =rro un concepto 16g! 

co. Las reflexiones que ac:m:r. expresarros, nos alertan a mantener una a~ 

titud no claudicable respecto a que ninguna proposici6n re~ional, por 

subjetiva que sea, carece de razones. El trabajo regional representa 

una actitud y una capacidad de despliegue de intereses; veamos sus 

orientaciones. 

Resi.rrnirerros algunos aspectos generales sabre la discusión regio

nal, desde luego que hasta donde nuestra inforrnaci6n y capacidad lo 

permitan. Este intento . se desprende de la necesidad de entender las 

m:Utiples variantes conceptuales de la región, y por otra parte tam

bién por entender el por qué se han desplegado en el rredio acadéni= 

(1) 
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y en la burocracia, tantos progranas y proyectos sobre estudios regio

nales, y el por qué han estado en.auge particularrrente después de la 

Segunda Guerra Mundial iniciando el despegue en los Estados Unidos do~ 

de nés "de 140 universidades ... hab:ían establecido programas de estu

dios regionales, mientras que dos instituciones nuevas la Regional 

Science Association y la Resources for the future, han polarizado la 

investigación regional a una nueva escala. En la Gran Bretaña, las co

misiones Hayter y Parry sobre estudios afroasi~ticos y latinoamerica

nos han llegado a ver fundados nuevos centros de investigación regio

nal tales corro el SOuth Asian Center en Canbridge" (Hagget, 1976). 

Tarrbién en México han proliferado tales programas de estudios re 

gionales, en universidades y en otros centros de trabajo intelectual. 

Evidenterrente, esa cuestión -la del auge de estudios regiona

les- tiene m.Jcho que ver con la primera que herros planteado, es de

cir, con el problema conceptual • A estas al turas, para nosotros debe 

resultar obvio que el problerra regional es un problerna politicarrente 

l!UlY significativo, consideranao la importancia de la estrategia con ~ 

do el peso que suele tener ésta con respecto a la propia polftica. 

Tratarros entonces, de ordenar con relativa sisterraticidad, las 

orientaciones que han torrado, o de donde provienen, las variantes con 

ceptuales sobre la región y lo hacerros con el propósito silnple de sin

tetizar en lo posible, añejas y actuales discusiones. 

Quererros advertir, que en general, las ideas -{:rue aqu1 tratarros 

tienen su cuna en los cerebros de autores anglosajones y franceses, 

que han influido a buena parte del mundo capitalista.subdesarrollado, 
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incluso a cierto pa!s socialista (Polonia) , y no las observanos en la 

dimensi6n terrp:iral, es decir, en sus fases de evoluci6n. Por otra par

te, el aspecto regional surgido del Tercer Mundo, estGI por definirse. 

Bassols, a quien correntarros aqu! en un lugar aparte, está en ello. 

otra advertencia rrás, es que aqu! no observanos ni siquiera de 

"pasada", todo el enorne trabajo regional desarrollado en la Uni6n So

viética, -salvo en lo que se trata de la formaci6n de Bassols- y en 

otros paises socialistas . Es un cuento aparte, es otra realidad. 

Aunque la regi6n ha sido considerada por algunos ge6grafos (Ze-

1•umski, 1980) corro un paradigma de la geografía hU!l0Ila, jugando un pa

pel ca10 en su tiempo los descubrimientos geográficos o el dete:rminis

rro, nn.ichos especialistas, entre los que destacan los economistas y los 

soci6logos, han aportado tarrbién múltiples ideas sobre la región. 

En general, hay un común denominador en los aportes =nceptuales 

sobre la regi6n; es el que se refiere a la hcm:igeneidad, sea consider~ 

da desde el punto de vista funcional, es decir no en términos de simi

litud de canponentes, sino atendiendo a relaciones de interdependencia 

funcional hcm:igénea entre elenentos o factores de naturaleza distinta 

(Prothin, 1958), v.gr. "una regi6n que comprenda un centro industrial 

y una zona rural si una y otra fonnan un conjunto horrogéneo, es decir, 

si existe entre ellos una interdependencia cierta". La horrogeneidad 

también es contemplada desde la 6ptica fonnal, es decir, que un área 

~contenga canponentes similares, v.gr. "una regi6n es un área cuyas con 

diciones f!sicas son horrogéneas" (Zeromski, op ait). 
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Dentro del pensamiento regional, se observa que las orientacio

nes de sus trabajos, se enfilan hacia cuatro aspectos fundarrentales, 

a saber: 

1. Percepción de las diferenciaciones espaciales con el fin de resol

ver problemas de desarrollo económico y/o social. 

2. Corrprender las expresiones sociales en el espacio ecuo una d.irrensión 

de la estructura social. 

3. Establecer trabajos de clasificación abstracta de las regiones co

m:i una manera de diferenciar los criterios C!Ue sustentan una consi

deración de la región. 

4. La Regionalización, sea cual fuese el concepto y los criterios de 

delinú.tación espacial. (Este últim:i punto no lo vanns a considerar 

en este trabajo. 

r. La primera de las orientaciones citadas, al parecer es la 

C!Jle atrae ~s la atención de los regionalistas, porC!Jle su carácter re

presenta nayor aplicación en los aspectos de "programación de un desa

rrollo equilibrado y para la integración balanceada de las actividades 

desde el nivel local hasta el nacional" (Stem, 19?3), o bien porque 

· pennite diferenciar espacios donde el Estado o la burguesía en su ca

so, pueden ejercer medidas de control o de expansión, o de simple des

pliegue de demagogia. 

Este es sin duda, el sector ~s "abotagado" por las burocracias 

del "desarrollo regional" y de la . "planificación regional". 

En este sector coinciden muchos geógrafos, econanistas y soci61~ 

gas; algunos participan en lo que se ha llamado "escuelas de ;la región". 
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lqui se. Cistinguen dos "escuelas": (A) De las regiones uniformes (far

.males) y (B) De las regiones noda1es (funcionales) • 

"Las regiones unifonnes o formales son regiones horrogéneas en 

los términos en que han sido definidas. En su nGcleo, el criterio es 

méis intenso y va decreciendo hacia sus l!mites o periferia, es decir, 

la harogeneidad consiste en que en toda el área de la regi6n existe el 

rasgo o rasgos seleccionados para definirla. 

"El criterio seleccionado para definir la uniformidad de una re

gión debe, por definición, estar en relación espacial acordante con 

otros fe.iónenos." (Zeromski, op r::it). 

También en esta escuela entra la llamada "región horrogénea" def.!_ 

nida por el Instituto Torcuato di Tella (Stern, op r::it), caro un área 

espacial diferenciada por una o varias características predetermina

das. 

Entonces, las regiones que tienen aquí cabida son del estilo de 

las regiones de vegetación, cl:irráticas, regiones escolares, de ingre

sos per cápita, etc., es decir, los valores de distinción, en lo que 

se refiere por lo menos, a lo social, son de indole eminenterrente es

tadística. 

La otra "escuela", es decir, la de las regiones nooales o funcio 

nales seg(in los "torcuatianos", "se define caro un conjunto heterog~

neo donde las diferentes partes se c011plerrentan y mantienen entre 

ellas, y muy especialmente con un polo daninante, más intercambios que 

con la región vecina "todo vinculado" con un concepto funcional ae la 

organización espacial de la economia (sociedad) , que parte de hecho 

de la interacción existente entre nGcleos centrales y áreas satélites.'.' 



- -- ,--

Las fu"eas satélites, o gue dependen de un foco o ntícleo central, 

fundarrentan su dependencia en rrecanisnos de circulación o flujos de c~ 

rácter económico y/o s=ial. Esto es, la región nodal es la gue está 

funcionalnente organizada. Normallrente agui, se considera aue el foco 

o nodo es en general, un centro urbano. El ejerrplo t!pico de ello se

r.fa "el ill:ea canercial de una ciudad" o el ill:ea de flujos de llarrs.das 

telefónicas. 

Existen varios autores gue concilian los diferentes lineamientos 

de ambas "escuelas", uno de ellos es J. Boudeville, tenaz seguidor del 

~conornista Perroux; Boudeville (1961) anuncia la opinión recogida de 

ciertas conferencias internacionales de econonúa (Universidad de Lie

ja, 21-23 de abril, 1960; Congreso Internacional de Econanfas Regiona

les, Nantes, 12-15 de mayo, 1960; Jornadas Regionales del ISEA, 14-15 

de junio, 1960; Conferencia de Estudios sobre el Desarrollo Econónico 

Reg.ional, 20 de junio a 1° de julio, Bellagio, 1960), sobre la acepta

ción de gue "la noción de región podrfa analizarse en ténninos de Re

gión Hanogénea, Región Polarizada (o nodal) y Región Plan". 

En realidad, los conceptos de Boudeville sobre región harogénea 

y región "polarizada", no difieren mucho de las ideas gue ya hemos ex

presado, sólo que las articula, pero sostiene interesantes puntos de 

- vista sobre la relación gue guardan dichas no::iones. Para este autor, 

la región hanogénea es "un espacio continuo en el que cada una de las 

partes o zonas constituyentes presenta caracterfsticas lo rrás pr.5x.irras 

posible a las derrás". Ejerrplifica con las cuatro regiones francesas di_ 

vididas en términos de su horrogeneidad en las rentas. Ese autor adjudi:_ 

ca un carácter estático a esas regionalizaciones, a esas regiones. De-
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fine asimismo, la ¡:egión polarizada cano un "espacio heterogéneo en el 

cual las_ diversas partes son caiplementarias y mantienen entre si -y 

especialmente con los polos dcrninantes- mayor intercambio que con la 

región vecina. Se trata, en definitiva, de un lugar de intercambio de 

bienes y de servicios en el que la intensidad interna es superior en 

todos los puntos a la intensidad externa" . 

Finalrrente, la región-plan o región-programa, es definida por 

aquel econanista francés caro "un espacio en el cual las diversas par

tes proceden de una misma decisión, caro las filiales proceden de una 

casa matriz". Destaca que "es un instl"Umento en manos de Za autoridad, 

localizada o no en la región, para alcanzar un fin econónico (?) esta-. 

blecido". 

Boudeville relaciona las tres nociones de región con artificios 

rresurables; a la pr:imera con l_a rredida de los hechos (morfologia) ; a 

la segunda con la medida de los procesos (fisiología), y·a la tercera 

con la nedida de los resultados (propiedades) . 

La poca claridad de este francés, respecto a las tres nociones 

citadas, se refleja cuando, contradictoriamente canpara esas nociones 

en función de su "inspiración", a saber: "región harogénea de inspira

ción agrícola, región polarizada de inspiración industrial y caiercial, 

y región-plan de inspiración prospectiva". 

Tal parece que una región de "inspiración agrícola" (hcrnogénea) , 

sólo presenta rasgos mesurables de hechos (norfol6gicos) , y no de pro

cesos o de resultados. Lo rnisrro las regiones polarizadas de "inspira

ción industrial y canercial" parece que no ostentan posibilidades de 

madidas de hechos o de resultados, en fin ••• 



Esa terrible confusión gue detenta, sin duda procede de la forza

da conciliación conceptual; lo interesante que hay que destacar aqui 

es el lugar que destina a la región-plan o de planificación, porque 

mientras que las regiones nodales son "el rrnJchacho de la pelicula" de 

las e!ll?resas y de los partidos politices (en México, el PRI tiene un 

estilo de regionalizar sus medidas que cae dentro de esta "escuela") ; 

la región de planificación es el héroe del Estado. 

Ciertamente la región-plan, es un invento de región, es decir, 

es un espacio acondicionado para la intervención de la autoridad. Pre

sumiblemente la autoridad puede ser representada por el Estado, pero 

cuando se aprecian las caracteristicas de un Estado burgués, se sabe 

que la autoridad bien puede ser un reducido grupo de burgueses gue in

tenta ordenar un espacio acancdando intereses particulares en "aras de 

interés general", ccm:J indica Lartigue (1979). 

Desde luego que la región de planificación, es un concepto del 

capitaliSJD desarrollado, donde ésta se define fundarrentalliEnte como 

objeto de administración y de análisis. En teoria esta región es, en 

general, polarizada en tomo a un centro o polo de existencia presente 

y cuando dicho polo no existe, entonces debe crearse y desarrollarse 

para generar regiones polarizadas con mayor dinamisrro económico. 

caro en la región nodal, con un nodo y área de influencia; en la 

región plan existe el polo de desarrollo y el área inducida, pero di

cha área tiene limites ~s cercanos al polo, cuando éste es débil, lo 

que en consecuencia crea un área marginal, o de desarrollo estancado. 

En esas condiciones el polo debe generar una magnitud de desarrollo ca 
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paz de eliminar su área marg:inal desarrollándola.* 

Para concluir con esta mención de lo que herros llamado la prirre-

ra orientación del trabajo regional, harenos un breve correntario. Nos 

parece, que las diferentes concep:::iones o "escuelas" de la región, no 

pueden separarse de un contexto histórico; I.artigue (op cit), en un e!§. 

cueto trabajo donde reflexiona sobre el contenido de lo que sustenta 

ciertas nociones regionales, hace énfasis en el car~cter de sujeto de 

intervención atribuible a la región. A pesar de que toma corro punto de 

partida para sus reflexiones, el origen et:im:>lógico aún discutido del 

término región, en tífr>minos de regere (regir) y sus :inplicaciones en 

r.n,,.nto a la preexistencia de algún "rex" o autoridad .con capacidad de 

decj_sión sobre tal o cual espacio, acierta al desenmascarar las pr~ct.:!:_ 

cas de la regionalización en una sociedad corro la nuestra, donde el ~ 

der "centralizador y totalizador" :inpone "la inserción de las relacio-

nes sociales locales preestablecidas en un sistema de canunicación, de 

circulación y de transferencia tal que destruyendo, modificando o apr~ 

vechando las relaciones sociales locales, permite separar los bienes 

producidos de sus condiciones scx::iales concretas de elaboración, o sea 

transformarlos en mercancías cuyo valor es abstracto y acumulable". 

Es claro, que cualquier idea de la región, es un producto de la 

innegable diferenciación espacial de las expresiones, tanto humanas c~ 

ITO de la naturaleza. las diferentes concepciones que henos expresado, 

a nuestro parecer surgen de ello y se ITOdifican J.en el caso de las re

giones. polarizadas y las regiones-plan) en función de los intereses 

* El exponente maXJ..IllO y creador de la teoría de los polos de desarro
llo es el economista F. Perroux. 
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que necesitan expandir su daninio sobre el espacio al que necesitan 

conocer y "reordenar". No es extraño entonces, tcdo el despliegue y 

fanento de los trabajos regionales para "resolver los problemas" econQ_ 

micos, sociales, etc, que se ha verificado en los estados capitalis-

tas, a raíz de la planificación socialista, y se ha fortificado poste-

riorinente a la Segunda Guerra Mundial. 

II. La segunda orientación de los trabajos regionales, caro ya 

se indicó, es la que trata de canprender las expresiones sociales del 

espacio. Esta orientación, aunque parezca contradictorio, no tiene po-

cos exponentes, caro no pocos han sido los "cientfficos sociales" que 

se han preocupado por el espacio, desde las épocas de histeria planif~ 

cadora que se desató en los paises capitalistas desarrollados. 

Han habido algunos autores cano Gutkind* que surgen de la sbcio-

logia, brindando contribuciones al problema conceptual de la región; 

aunque la especialidad permitir.fa entender justamente la región caro 

la dimensión espacial de la sociedad; ya las aplastantes profusiones 

de la noción de región nodal, ~s que la hanogénea -que son ya viejas 

en este asunto- dificultaron una concepción más nítida y rrenos contami 

nada, incluso de elerrentos rnesurables de la época de las incipiencias 

del cuantitativisrro. La socióloga M. Luisa Rodríguez hizo en 1960, una 

propuesta de regionalización para nuestro país. En ella la noción re-

gional cano expresión social espacial se definía en estos términos: la 

"' Gutkind, E., 1943. Crea ti ve Demobilization, Vol 1: "Principles of 
National Planning". The International Library of Sociology and So
cial Reconstruction, Kegan Paul, London. Citado por Rodríguez S., 
1960. 
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región es un "área harog~ea con res~cto a una serie de condiciones 

asociadas •.• sus características y sus límites fronterizos deberilli ser 

examinados y determinados con base en los problemas sociales fundanen

tales que constituyen la estructura social"; evidentemente dicha con

cepción, ya tenía prevista su aplicabilidad a los fines de delimita

ción territorial. 

los autores citados, muestran ya la tendencia regional que inte~ 

ta alejarse de la rnecilliica conceptiva de flujos econ6micos o similitud 

de rasgos adjudicables a espacios diferenciados. Pero no los abandonan 

del todo, es más, se asen a ella más, cuando intentan aplicar delirnit~ 

ciones. Más bien parecería que estos trabajos regionales son un a~d:!:_ 

ce de la anterior orientación. 

Hay otro tipo de trabajos regionales que atienden estrictamente 

a los problerras sociales cualitativos y desde luego, en el orden te6r:!:_ 

co, así caro atienden tarrbi~ al espacio en función de su calidad de 

materia de representaciones pluridimensionales. 

Y en este renglón, a nuestro parecer, se cuestiona muy profunda

mente la producción de ideas sobre la región, al estilo de la primera 

orientación de los trabajos regionales mencionados antes. Y se cuesti~ 

na y se critica, no s6lo el contenido de cada n=ión de región, sino 

su significado, sus alcances y sobre todo, sus enormes deficiencias 

teóricas, SUS IOOtodOS Y SU producto, es decir I el invento de regiones 

según determinados intereses • Nos parece que se rehúye la discusión so 

bre la región, en los propios t~os definidos por los regionalistas 

desarrollistas; se rechaza tajanterrente, y se va de la región al espa-
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cio. Y del espacio, se regresa a la ·región, pero nunca para definirla, 

sino para caracterizarla. 

Y de la critica a una cierta noci6n de "región geográfica" vida-

leana, en cuanto a postulado que oculta una realidad de aprehensión de 

la "espacialidad diferencial", La.coste (1977) pasa a analizar el espa-

cio. Para Lacoste, el espacio -tal caro se implica del término región-

es diferenciado, no s6lo a nivel histórico; no sólo en discontinuida-

des horizontales, sino en relación a la escala de percepci6n del espa-

cio: "ciertos fen6rrenos sólo pueden ser aprehendidos si se consideran 

extensiones amplias, mientras que otros de naturaleza totaJmente dis-

tintri, s6lo pueden ser entendidos mediante observaciones muy precisas 

sobre superficies muy reducidas". 

Entonces, la operación intelectual debe, según el autor, conce-

der cambios en el nivel de an'filisis seg{in la escala de espacio observa 

no. Para él no existe un mi= feoorreno a diferentes escalas, sino una 

Asca la de diferente fen<:Yneno, es decir, "son fen6menos diferentes" , 

aunque afirma la especificidad de cada escala, en un cierto rrodo de ar 

ticulación en el todo.* 

En cuanto al espacio diferenciado de La.coste y la región, la crf 

tica es bien coherente: el establecimiento del concepto región -en los 

tér.minos vidaleanos descriptivos del paisaje- s6lo deja un solo discur 

so correspondiente a un tínico nivel de aria'lisis. 

Desde luego, la región vi~leana, en cuanto a la discusión glo-

* Prácticamente Lacoste parafrasea la cita de Althusser sobre los"dife 
rentes tiempos" de PMa. .lee/e. e.l. Cap.Ua.l. vid. op c,lt, 
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bal de la región, es una .llnportante contribución. Lacoste no embate so 

bre rin antepasado sino contra lo que ello significa; sus implicaciones 

son claras: cualquier regionalización obliga a observar en ella sólo 

los aspectos que rigen los criterios, l!l2diante los cuales se ha llega

do a dicha regionalización. Ello sin duda, se refiere a múltiples for

mas de regionalizar que sólo obedecen a ciertos intereses manifiestos, 

pero que impiden, obstaculizan, observar rrB.s objetivamente los proble

mas que se desarrollan en un espacio coartado. 

Lacoste deja clara una noción de espacio que implican diferen

cias qi1P no pueden ser analizadas con criterios arbitrarios, sino con 

aquell0s propios de la escala a.la que observa, es decir, las diferen

ciaciones empiezan por ciertas particularidades de hechos, fenól!l2nos, 

en fin, de procesos que tienen una espacialidad concreta y limitada a 

su ámbito, pero al misrro tiempo, se suceden a la par, que otros proce

sos m'is generales, tienen su despliegue a través de un espacio trans

puesto. 

Lacoste no propone fonnas de regionalización sino formas de ana

lizar las particularidades de una escala espacial y su articulación 

con otras escalas m:'is grandes. No obstante, sus reflexiones son de :Un

portancia capital para la discusión del problema de la región. 

Otro punto de vista en esta "segunda orientación", es el susten

tado por el econcmista Lipietz (1978) . Este ccmienza criticando una 

cierta concepción empirista del espacio que adjudica a los geógrafos. 

Luego pasa con los econcmistas, a los que adjudica una concepción del 

espacio "aparenterrente bien distinta", de espacios mat~ticos, "sum:t-
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ITEnte abstractos" (euclidianos y discretos) • Finalmente, resuelve que, 

tanto ge6grafos caro econanistas, tienen la misma concepci6n ernriirista 

del espacio: "un continente que se da por existente, en el aue vienen 

a inscribirse los objetos descritos". Y Lipietz, critica la concepci6n 

empirista del espacio, porque "hace del espacio y del tiempo realida

des neutras, dadas, en que vienen a confrontarse otras realidades (re

laciones, cantidades, acontecimientos) para allf inscribirse o desarro 

llatse ... ". Después pasa a tratar de "construir un concepto materiali~ 

ta dialéctico del espacio". Parte pr.imero del concepto de formación s~ 

cial, que considera ceno una estructura canpleja de relaciones socia

les; cano una articulaci6n de rrodos de producción, donde estos son 

una "canbinaci6n-tipo" de relaciones entrelazadas a nivel e=nómico, 

polftico-jurfdico e ideol6gico. 

Estos rrodos de producci6n tienen una forna de existencia gue es 

fuerteITEnte rrodificada por el lugar que le destina la reproducci6n del 

nodo dominante, que por otra parte, "cuenta entre sus =ndiciones de 

existencia concretas, en la forrración =nsiderada, (con) la presencia 

de otros rrodos de producci6n (que le proporcionan reservas de mano de 

obra, salidas, etc)". 

Ahora bien, dichos nodos de producci6n tienen a priori una diná

mica propia de desarrollo que, en general contradice a los dem<í.s rrodos 

de producción que coexisten articulados en una formaci6n social donde 

la UNIDAD se determina a partir del rrodo dominante_y en donde, el rrodo 

de funcionamiento de la fo:rrnaci6n, por tanto, es coherente. 

Para Lipietz, la articulación de los rrodos tiene "rrodalidades", 

que son un proceso de dominio del nodo daninante, donde éste c1isuelve 
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e integra el noao daninado, pero esa integración se deriva de ciertas 

"fases sucesivas" durante las cuales "las reglas del funcionamiento de 

la totalidad social" se m:xli.fican. 

Partiendo de esta concepción de la estructura social, Lipietz 

forrrula su nueva "concepción materialista dialéctica" de la estructura 

espacial ccncreta. 

Entonces piensa, que el "espacio socioeconómico concreto" puede 

ser analizado en términos de las articulaciones ae los espacios que co 

=esponden a ciertas relaciones gue se definen según las diferentes 

"instancias" de los distintos rrodos de producción que integran una foE_ 

mación social. ¿Y cu.1les son esos espacios que corresponden a "cier-

tas relaciones"? Para el judío economista, hay una forma de existen-

cia material que rige determinadas relaciones; la espacialidad enton-

ces, es la dimensión espacial de esa forma de existencia material, y 

señala pues, que la espacialidad consiste en una co=espondencia: 

PRESENCIA 

PARTICIPACION 

ALEJ.AJVl.IENTO 
(espacio) 

EXCLUSION 
(est:ructuPa o Pelaci6n 
considePada) 

y en una "distribución de los lugares" tanto en el espacio, caro en la 

relación. Adenás, da ejenplos: "la 'separación del productor directo 

de sus rnea.ios de producción ' tiene una dirrensión espacial evidente, ~ 

terializada por un lado por los cercamientos, por el otro por el muro 

de las rrmmfacturas". Otro ejenplo: la "relación obrero-patrón en la 
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fábrica" tiene una dimensión e5paciéll que rige-la coreograffa del tra

bajo: .• y qe la huelga, caro lo saben todos los buenos cineastas". 

Despu~s de todo, Lipietz arremete contra la ''región" usando los 

misrros argu¡rentos de Lacoste, en cuanto a "concepto obsUiculo" y afir

na que "no hay región pobre" sino sólo regiones de pobres, y si hay r~ 

giones de "Pobres, es que hay regiones de ricos, y relaciones sociales 

que polarizan riqueza y pobreza, y los disponen en el espacio en forna 

diferencial. 

Muy larrentablerrente, Lipietz no trata !Tés sobre este asunto ni 

da ejerrplos de alguna región de pobres que no tenga ricos, ni vicever

sa, hablando desde luego, en un continuo. 

Finalrrente, la tesis de Lipietz sobre la región, se fundanenta 

en que la "diferenciación de los espacios con=etos" (regionales) debe 

abordarse a partir de la "articulación de las estructuras sociales" y 

de los espacios generados por ellas. Afiura que, la definición (del~ 

tación) de esos espacios debe sustentarse en un an~lisis con=eto de 

las estructuras sociales que le confieren una individualidad, y las d.:!:_ 

ferencias inherentes, deben ser consideradas en función de las diferen 

cias de los tipos de dcminio y los "nodos de articulación" entre nodos 

de producción. Insiste en que las relaciones entre las regiones son re 

laciones sociales. 

De estas apreciaciones tan generales del buen Lipietz, dudanos 

que puedan aclarar diferencias particulares; primero porque si b~n 

compartinos el sustento general de su tesis en el sentido de que, en 

una fornación socioeconónica, existe un nodo de producción dominante, 

que sorrete a otros nodos res o rrenos dependientes, y c:;ue los articula 
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a diferentes niveles de expresiones sociales concretas; en las conai

ciones corro las nuestras en las que el rrodo de producción dominante es 

capitalista dependiente y subdesarrollado, los m::xlos dominados tienen 

diferencias respecto a la relación con la naturaleza -cosa que para 

Lipietz ya no tiene .importancia- y que obedecen a un bien definido pr:=: 

ceso histórioo desigual, y ello impr:irre diferentes pautas de articula

ción con el nodo dominado, pautas que no pueden distinguirse si no se 

observa el proceso histórico particular y la interacci6n sociedad-nat~ 

raleza, gue peculiarmente se registra según las condiciones naturales 

específicas del espacio dani.nado por dicho nodo de producción. 

Respecto a las regiones de.pobres y las regiones de ricos, es di 

fícil aceptar esta categorización, porgue corro ya insinuarros anterior-

11Ente, si bien en unas regiones abundan más "pobres" que en otras -es

tarros hablando de las condiciones mexicanas-, no se registra en ningu

na d-: ellas la ausencia de "ricos". También sabenos, que en las regio

nes ricas o de "ricos", existe un nÚJTEro sorprendente de "pobres", que 

crean la riqueza de sus ricos, que de cualquier manera son muy pocos. 

¿O qué entiende Lipietz por pobres y ricos? 

Nuestro compañero Gatti, preocupado -por lo rrenos tenporalmente

también, por la "cuestión regional", por el espacio CCJ!T'O dirrensión so

cial contribuye en el renglón de esta segunda orientación, a aportar 

algunas ideas. 

También r~ela Gatti (1979) algunos desacuerdos con respecto a 

la "concepción de regi6n" sustentada por los geógrafos, economistas, 

planificadores, que hacen de la región "una mera relación que vuelve 

hom:Jgéneo un espacio merced a artificios estadigráficos", y opone una 



concepción que debe ser "para los antropólogos. • • imaginada cono una 

realidad episterrol6gicarrente sustantiva, ceno un 'objeto construido' 

sobre ciertos temas clásicos de la antropología social"; y en fin, de

fine: "la región no puede ser otra cosa que la estructuración de un es 

pacio detenninado por una historia particular y un conjunto de prácti

cas sociales desplegadas sobre él, por las clases sociales, los grupos 

dorrésticos, las alianzas matr:i.noniales, los sexos"; es decir, los se

xos, las alianzas matr:inoniales, los grupos d~sticos y las clases S?_ 

ciales, despliegan en el espacio "un conjunto de prácticas sociales", 

y ese espacio está también dete:rminado por una historia propia, que 

junto con esas prácticas sociales, definen su estructuración, o sea, 

la estructuración del espacio (la región), es un mero "efecto" de la 

historia social. 

Gatti, corro corresponde, pasa de la región al espacio (¡a "la c~ 

tegorfa espacio"!) que entiende corro una "representación colectiva que 

los hombres, las clases, se hacen de determinados ámbitos en los que 

extienden el conjunto de sus prácticas", y luego dice que "Al revés: 

son las prácticas de clase, de los grupos dorrésticos, de los sexos, 

los que al desplegarse en un espacio especifico, detenninan la cons

trucción -inconciente- de una representación de ese espacio". No hay 

ninguna contradicción, en efecto. Siguen Freud y Bachelard en la no

ción espacial de Gatti, y desemboca en una suerte fonanenol6gica de 

concepción psicologista con intento de lectura rraterialista, para caer 

en nada menos que: ¡el espacio vivido! 

El espacio vivido es correctarrente caracterizado por Gatti corro 

un espacio que "sierrpre (es) vivido a partir de rruy concretas detenni-
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naciones de clase, determinaciones que cada clase desarrolla desde su 

historia de luchas y relaciones sociales que cada clase expresa en sus 

especificidades en tomo al parentesco, al sexo, etc". 

La parte culminante de los esfuerzos de Gatti para expresar la 

relación espacio vivido-región, -pasando desde luego por las criticas 

a las nociones tradicionales de región- aparece cuando afirma que "hay 

espacios que cada clase vive caro su región" y en ese vivir .irrplica 

pues, una lucha política solamente canprensible desde el punto de vis

ta de las clases sociales. El otro aporte interesante es la nulidad de 

rredida de las "prácticas significativas" que las clases registran en 

el espacio, en "su región", lo que deja la opción abierta para conside 

rar la región de Gatti corro un espacio inrresurable. Ello quizá se pre~ 

te a una larga discusión episterrológica pr:imero, sobre la validez de 

la relación espacio vivido-región; vearros, por ejemplo, la idea de 

George, P. (1969) sobre "espacio vivido": 

"La relatividad del espacio no aparece solamente desde el punto 

de vista de su capacidad de albergue humano (valor económico) , sino 

tambi~n desde el plano de la percepción de sus dinensiones por las co

lectividades humanas que lo ocupan o que deben recorrerlo. La forna 

elerrental de percepción del espacio es la familiaridad con el rredio de 

existencia. D2 aqui que, segdn el tipo de econorrúa y de desarrollo t~::_ 

nico, este espacio tenga caro d:imensiones los limites de un municipio, 

de donde algunos no salen jam.Ois -€!1 los paises de econorrúa ruraLque 

se han conservado mlis tradicionales-, o se eleve a escala planetaria 

cuando se trata del espacio profesional del piloto de un avión de lar-
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gos trayectos. Segdn las nodalidades de la vida corriente -o de la vi

da diaria-, el hombre se ve en la tentación de dar al espacio 'vivido' 

las dimensiones correspondientes a sus frecuentaciones. Para el comer

ciante tradicional con su tienda, el artesano de bazar norteafricano u 

oriental, es la calle o el mercado. Para el eJ11=>leado de ferrocarril 

las lineas que recorre, sus escalas. El espacio, que es entonces a la 

vez un marco geográfico y un medio de relaciones sociales, es en ambos 

casos un mi=omedio profesional. La distinción entre el lugar de acti

vidad y lugar de residencia agranda la noción de espacio vivido. Con 

mayor razón se dilata por la repetición de desplazamiento c!clicos o 

temporales ligados a negocios o diversiones. Cuando el interesado tra

ta de dar dimensiones a su espacio, utiliza con 1n3.yor agrado una medi

da que exprese directarrente sus relaciones con el espacio, que una rre

dida abstrata. El espacio se ve :i.rrpelido de esta =era a ser apercibi_ 

do explicita o :irrpl!citarnente por unidades de tierrpo. En efecto, ya no 

es el espacio lo que el individuo tiene necesidad de rredir en s1 mis

rro, sino su accesibilidad. Y COITO que generalrrente aprende las diferen 

tes porciones de espacio vivido con ayuda de diferentes medios de 

transporte, apreciará el espacio cotidiano por tieJ11=>0s de =cha, por 

tiempos de reco=ido en autar6vil o en tranv1a, el espacio de diver

sión o de negocios en tienpo de autom:svil, de tren rápido, o de avión. 

Intuitivarrente, el horrbre rroderno de las econom!as desarrolladas se ve 

conducido a concebir el espacio a la =e_::a ce piloto de avión, par

tiendo de los aeropuertos de tránsito y siguiendo una escala fieriféri

camente regresiva. Al tienpo que la escala desciende, la conciencia 

del espacio pasa de lo continuo a lo discontinuo. El espacio vivido se 
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descorrpone en fracciones separadas de espacio, o de distancias de rela 

ción que se perciben en el tienpo; segfuiel instrumento de unión utili_ 

zado. 

"En la medida en que el acceso a los diferentes rredios de despl!:: 

zamiento y en gue las posibilidades de desmultiplicar el espacio vivi

do varian segfui la pertenencia a una clase social o a una categorfa s~ 

cioprofesional, la medida del espacio es función de la pertenencia a 

un grupo social. La relatividad del espacio pasa del nivel técnico al 

sociológico y sicosocial, y es tarnbi~n etnol6qica si se considera que 

el espacio vivido por el africano no tiene las mismas d:irrensiones ni 

la misma significación que el espacio vivido por el norteanEricano o 

europeo. Este se mide en relación a la circulación a pie para uno a te 

nor de la circulación aérea o en aut:cm:'ivil para el otro. Realrrente, 

las dimensiones de la técnica rroderna se inponen a un nillrero sienpre 

creciente de personas, el camión ensancha los horizontes del poblado 

africano, sudamericano o hindCi, pero por mucho tienpo atín centenares 

de millones de hombres tendr~ otra idea del espacio que el nortearneri 

cano. 

"cuanto rrés se diferencian la economfa y las sociedades, rrés ne

cesaria es la aparición de una nueva aproximación a la noción de espa

cio, la distinción del espacio general corresponde a una tipología de 

las sociedades globales del espacio funcional y residencial, concer

niente a la actividad y a la vida cotidiana de los grupos que constit~ 

yen estas sociedades globales: clases sociales, grupos geográficos (so 

ciedades rurales, sociedades urbana, etc) y grupos p=fesionales." 
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Se desprende desde luego, que el espacio vivido. es un concepto 

con rnfiltiples escalas y temporalidades; el espacio vivido es vivido 

por un sujeto, un grupo humano, una clase, a partir de una categorfa 

socioprofesional, etc, lo que coloca el espacio "bruto", cano un con 

tinuan de espacios vividos de mtí.ltiples escalas, de mUltiples "topo

logías" en donde habría "regiones" según los espacios vividos. 

Desde luego, que el riesgo de Gatti ha sido el no hablar nunca 

de la regi6n realmente, aunque intent6 definirla, cerno ya vimos. Nos 

parece, que si Gatti j~s hubiera empleado el ténnino regi6n, o si la 

hubiese cambiado simplsnente por el de espacio, su trabajo sería impe

cable. En fin que su preocupaci6n original y también su p:cado fue 

siempre la "cuesti6n regional". Es claro que la conclusi6n de la re

gi6n de Gatti, es sumamente confusa, porque no entiende el significado 

de espacio vivido, y la enorme diferencia entre éste y la regi6n -sea 

cua] fuere la noci6n-. la regi6n de Gatti, inmesurable aden&s, es el 

espacio donde se despliegan prácticas sociales, derivadas de una hist~ 

ria particular; es decir, una historia particular, y consecuenterrente, 

unas prácticas sociales definidas (por las clases sociales, grupos do

mésticos, sexos, alianzas matrimoniales, etc) que estructuran un espa

cio. 

Para desbrozar el camino, diremos lo siguiente: las clases soci~ 

les con sus prácticas desplegadas, estructuran un espacio; en ello es

tamos de acuerdo, pero s6lo y a_gondici6n de que ese despliegue de 

prácticas sea con relaci6n entre las clases, ser<l" posibie la estructu

raci6n de un espacio regional. De otro medo, sería aceptar el misrro 

error de Lipietz. Resp:cto a los d€!Tlás conjuntos de caTiplejos sociales 
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que propone Gatti, es decir, grupos danésticos, sexos, alianzas matri

m::miales, creerros que el despliegue de ~stos de sus pre!cticas sociales 

en el espacio, no forman ninguna región, que si un espacio, y un espa

cio bien vivido. 

Quererros comentar en esta parte, algunos aspectos del trabajo r~ 

gional de A. Bassols, porgue en nuestro pais es quien se ha dedicado 

con mayor seriedad y consecuencia a esos menesteres. AdBT'ás de que ha 

sustantivado sus aportaciones bajo la orientación del materialisrro his 

tórico y dial~ctico. (D2 ~l seguirros en este trabajo, la división re

gional del estado de Tabasco). 

Bassols no ha producido discursos de la región únicarrente referi_ 

dos a los problemas teóricos que ello plantea; nos parece que un gran 

~rito de nuestro maestro, ha sido el desenmascarar la producción de 

trabajos regionales; conceptualizaciones, discusiones y aún reqionali

zaciones, que tanan sólo corro referencia las tendencias regionales 

creadas en otros paises capitalistas y desarrollados. Bassols ha hecho 

hincapi~ y debe ser oído, en evitar esa cuestión ya tan rrexicana, de 

inportar producciones externas y aplicarlas ¡a c6rro de lugar! en nues

tro país. Parafraseando a Jv"arx, dirfa que se les olvida, al i.nportar 

esas teorías, que no este!n irrportando las condiciones concretas en las 

que fueron creadas. 

"Las regiones económicas, son distintas en el mundo capitalista 

desarrollado, en el socialista y en los países del subdesarrollo ... ~ 

dre! concluirse que nuestras regiones siguen otras pautas, otros rreca

nisrros, puesto que su índole corresponde a los de paises de econonúa 

dependiente, donde las actividades primarias absorben todavía una ma~ 
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ria de la población activa y la gran industria de transformación ape-

nas va tanando cuerpo, pero no puede negarse que la historia social 

ha creado ya regiones económicas de México, identificables y por tan-

to, verdaderas" (Bassols, 1979 a). 

Lo anterior implica desde luego, la necesidad de crear nuestra 

propia teoría regional; Bassols ya ha puesto las bases de ello, y de 

hecho, ha edificado ya, la noción rrexicana de región económica. 

Para Bassols, las regiones económicas tienen existencia objeti-

va -es decir, independiente de nuestros lustrosos cerebros- y "son 

producto de la interacción naturaleza-sociedad", son un producto del 

trabajo hurrano que implica una creación de vínculos y relaciones so-

ciales para intervenir en la naturaleza, y en esa medida, "las regio-

nes reflejan en diversa forma las distintas etapas del desarrollo de 

ese nodo de producción en un territorio concreto y en una época ceter-

minada". Evidenterrente Bassols considera la dinámica sociohistórica de 

las regiones, a diferencia por ejerrplo de Lipietz, quien por lo dicho, 

pierde de vista esta inportante dial~ctica de las categorías. 

Respecto a las regiones económicas del subdesarrollo, corro seria 

el caso rrexicano, Bassols indica el irnperativo de observar en ellas ne 

cesariarrente, diversos factores que "se derivan de su calidad de nacio 

nes dependientes, entre ellas el grado y la esencia del dominio extra-

ño en las regiones", a saber: inversión extranjera, especialización lª'-

gada al rrercado internacional; ello obliga a estud~ar "aderrás: a) Los 

efectos de la dependencia en la formación regional (por ejerrplo de las 

explotaciones mineras; las plantaciones correrciales; la pesca y la ga-

nadería de exportación; el dcminio extranjero en la;; rarras de indus-
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trias manufactureras, en el turismo y la comercialización de produc

tos). b) El papel del Estado... e) Las refomas sociales de la Revo

lución de 1910-1920 y su inter~s regional: reforrra agraria, nacionali

zación del petróleo y otras." Adem:'is, agrega Bassols la consideración 

peculiar hacia el papel desarrollado por la población indfgena, las 

clases sociales y su incidencia regional; destaca algo que es de vital 

.in'portancia: "El desigual desarrollo del capitalisrro ITEXicano corro pr~ 

dueto histórico y por tanto, el grado de canplejidad en la estructura 

de los sistemas nacionales y regionales" (Bassols, op eit). 

La consideración de que la organización económico-social y las 

características singulares del desarrollo de las fuerzas productivas, 

definen la manera en que se organiza un espacio, la región; el hecho 

de conocer el funcionamiento del nodo de producción y las relaciones 

din&nicas de las fuerzas sociales en· un espacio, corro un requisito im

prescindible para atisbar sobre la forITBción de las regiones económi

cas, colocan a Bassols CO!JO un estudioso de las regiones que se dispo

ne, en la segunda orientación del trabajo regional, que herros señalado 

aquL No obstante, el autor ha publicado mdl tiples artfculos, confe

rencias, capítulos de libros, etc ... , donde llama a la planificación 

económica de los espacios mexicanos. La obra regional de Bassols no 

puede reducirse entonces a una clasificación arbitraria corro la que h.::_ 

nos propuesto, porque el autor refleja en su formación geográfica, ba

ses de extracción sovi~tica, y CO!JO saberros, en aquel poderoso pafs, 

las discusiones regionales no se limitan a la elaboración de conceptos 

y teorías, sino que las ponen en la rigurosa prueba de la práctica de 

la planeac:ión socialista. Adem:'is debem::>s agregar las mdl tiples expe-



26 

riencias acumuladas por él durante años en la Unión Geográfica Interna 

cional, las discusiones regionales en ámbitos acadénicos franceses y, 

lo que es fundamental: la concepción marxista de progresiva niadurez en 

toda su obra . 

III. Finalmente, ccrnentarros la tercera orientación de los traba 

jos regionales, que es aquella que se dedica a la formulación de clasi 

ficaciones abstractas de las regiones, corro una manera de diferenciar 

los =iterios que sustentan una consideración de la región. Es un as

pecto que presenta una discusión de principio importante, en cuanto a 

su significado, pero inofensiva con respecto al resultado, es decir, 

con las clasificaciones. 

La discusión de principios la establece v:'hittlesey (1964) cuando 

considera que las regiones son Gnicas, es decir, que la existencia de 

una región definida es una, y depende de tener una Gnica ubicación. No 

puede haber dos regiones iguales, por lo tanto, cada región sustentará 

problerras diferentes. La contraparte a esta cuestión, la representa 

Bunge (Vid. Hagget, 1976), enemigo de la "singularidad"; éste conside

ra la singularidad catD un factor subjetivo y no una "propiedad inhe

rente a las regiones". Bunge recurre a la facultad descriptiva del ser 

humano para indicar que, cuando dencmina objetos, no lo hace atribuy~ 

do a cada uno un significado totalmente diferente, según sus distintos 

detalles sino que, "tanto en la vida cotidiana CO!TO en el pensamiento 

cient.rfico, atribuirros constantenente fenómenos singulares a arrplias 

categorías". 
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Esta.discusión, deciarros antes, es harto inofensiva, porque al 

parecer, los objetos que se discuten no son los misrros; en tanto que 

Whittlesey refiere objetos materiales concretos y precisos, Bunge re-

fiere sólo ciertos criterios humanos de apreciación. 

Bueno, pero afortunadarrente no pasa a mayores ese desacato por-

que los trabajos sobre clasificación de las regiones siguen adelante. 

Y a Whittlesey* precisamente, se debe el pr:imero y únioo intento (cr~ 

nos) por clasificar las regiones, desde un punto de vista de criterios 

de definición, y no en cuanto a canponentes particulares y caracteriz~ 

dores de regiones. 

El esquema de clasificación de Nhittlesey es muy sencillo, y po-

denos verlo en este diagrama de Hagget: 

REGION DE RASGO SIMPLE - CLASES AREAIES 

REGION DE RASGOS f>'ULTil'LES r REGION tDDAL 

i_p-EGION UNIFORME 

Whittlesey define tres categorías de regiones: l. Región de ras 

go s.inple, 2. Región de rasgos múltiples, y 3. canpages o región "to 

tal".** 

*whittlesey y su comité de la Asociación de Geógrafos Americanos, in
tentaron homogeneizar conceptos.regionales en 1954. Alcanzaron a lle
gar sólo a una propuesta de clasificación de regiones, que no es muy 
mala; pero claro, no se podía esperar que unificaran concepciones re
gionales mediante la proposición de criterios de clasificación por 
ser evidentemente dos cosas diferentes. 

** Traducción de Zeromski, ( op cil) quien afirma eme el término COMPA
GE es una vieja palabra inglesa que se puede traducir como "un todo 
formado por·el ensamble de las partes". 
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Las regiones de rasgos s:inples, son aguellas que se delimitan o 

definen por una sola clase de fen6rreno, cuando éste y sólo cuando éste 

se encuentra en relación con otro tipo de fenómeno; Zeromski ejernplifi 

ca de la manera siguiente: si la delimitación es por la curva de nivel 

entre O y 500 m, "sf puede derrostrarse C?Ue la zona delimitada tiene re 

lación, por ejerrplo, con un tipo de cultivo, un valor de la precipita

ción o cualquier otro fenómeno, entonces ya se puede hablar de la re

gión del cultivo del producto 'x' o de los 1000 rrrn. de precipitación". 

Con respecto a las regiones de rasgos múltiples, se dice que es

tos se definen mediante la relación existente entre varios rasqos o fe 

nónenos. El ejerrplo de las regiones clináticas es rruy bueno, porque se 

asocian temperaturas, precipitaciones, radiación solar, etc, para def:!:_ 

nirlas. 

I:entro de esta clasificación, corro lo denuestra el esquerra de 

Hagget, también se incluyen tanto las regiones nodales, corro las uni

fonnes. Aunque se advierte que para algunos geógrafos -zeromski entre 

ellos- las regiones nodales pueden ser también regiones de rasgos sim

ples; no entrarenos en esa discusión aguf. 

Las regiones "totales" o canpages, son las gue tienen la m:ís al

ta jerargufa dentro del esquerra de Whittlesey, en el que "incluye 'to

dos' los rasgos ffsicos, biológicos y sociales asociados funcionalmen

te con la ocupación del espacio terrestre por el hombre" (Zeromski, ~ 

ait). Al10Ld, es pertinente aclarar, que las acepciones de "todo y to

tal" no lo son en el sentido literal de las palabras, sino que refie

ren una cierta "selección" de rasgos relevantes seg(i.r.. el criterio del 

observador o investigador. Esto quiere decir, que el criterio para es-
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hl:liar un cCXTipage, no requiere la conjunción totalitaria -aqui s:í, en 

el sentido más literal de la palabra- de los rasgos naturales y los 

sociales, sino que rasgos prominentes y seleccionados de la naturaleza 

y de la sociedad, estén asociados entre unos y entre otros , y unos con 

respecto a otros. 

1.2. Critica a la concepción teórico-metodológica de la Propuesta de 

Regionalización del Estado de Tabasco del COPRODET. En realiclaa 

el titulo de este apartado, resulta muy ostentoso cuando observa 

!!OS que la concepción teórico-metodológica de la proposición regional 

de Tabasco hecha por CDPRODET, es muy humilde, casi no llega ni a con

cepción, ni a teórica, ni a metodológica. 

El trabajo que guarda dicha proposición, forma parte de los 59 

voldmenes que conforman el Plan Estatal de Desarrollo del Estado de Ta 

hasco, de los cuales, consultamos 37 para el presente estudio. 

El trabajo en cuestión, es el volumen XVI de los Estudios C..enera 

les y Macroeconómicos de dicho Plan. Inicia con una consideración so

bre los "criterios de regionalización" enunciados por Boudeville (op 

ait), a saber: horrogeneidad, polarización y región-plan. Describen ca

da uno de esos "criterios" -€n realidad, nos parece que entendieron 

rral a Boudeville, quien sugiere que esos son los tres términos en que 

puede analizarse la noción de región- en la forma siguiente: 

Respecto a la horrogeneidad, señalan que ese "criterio" se aboca 

a la determinación de acciones que contribuyen al mejoranúento de las 

características definidas horrogéneas; y que se cxrite ahi toda idea de 

cambio en la estructura de las regiones "sobre todo cuando éstas se de 
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limitan por sus caracteristii:::as físicas". Se!ñalan-_que el enfoque de es 

te "criterio" de harogeneiaB:d, ha: sido 's~ir de apoyo a la planeación. 

de las actividades agrícolas. 

En relación a los "criterios" de polarización o nodalización, d_:!:. 

cen que el elerrento "crucial" es la interrelación del polo y las uni~ 

des mininias espaciales (poblados) que "directa o indirectarrente gravi-

tan en torno a él, buscéindose intensificar esta interrelación." Indi-

can que en esta opción, el sentido de cambio es predetenninado, pues 

segtín ciertas condiciones, se dem:mda su intensificación, y que su en-

fcx:¡ue es para "coadyuvar a la integración vertical", al interior de 

las regiones, de los procesos de_ producción, distribución y de consurro. 

El "criterio" de planificación, lo s.implifican en términos de 

atribución de "una actitud de racionalización creciente en las activi-

dades j:x:iliticas y administrativas". Señalan que "este enfcque hace que 

la naturaleza y objetivos de los planes se conviertan en determinantes 

tíltinos de la regionalización". 

Después de describir cada uno de esos "enfoques", advierten que 

aunque son "claramente distintos entre si", no descartan la posibili-

dad de combinarlos (?) para realizar aplicaciones regionales. I.o cual 

demuestra que no tienen concepción, ni teórica ni metodológica que se 

refiera al problema regional. Si su punto de partida son las 10 prirre-

ras páginas del libro de EDudeville, y adem:is IT\3.l entendidas, ¿qué se 

puede es~ar entonces, de su propuesta d~ división regional? 

Pero antes de soltar esa propuesta, apoyan sus apreciaciones so-

bre el an~lisis de las regionalizaciones de /léxico, donde consideran 

caro una primera regionalización, es decir, división regional, a la 
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¡división político-administrativa del país! (Después de esto aué se 

' puede esperar de su propuesta ••• }·. Luego hablan de las regionalizacio-

nes en zonas económicas, donde critican diciendo que se han estableci-

do "utilizando el enfoque de harogeneidad" (?}, y sólo rrencionan la r~ 

gionalización de Stern (op cit). Después, destacan la "regionalizaci6n 

para llevar a cabo la programación econC'xnica y social" donde sólo co-

mentan el trabajo de carrillo Arronte, y una regionalización hecha por 

la Canisión Nacional de Desarrollo Regional y Urbano de la "Secretaría 

de la Presidencia", a la que le atribuyen usar "principalrrente el enf~ 

que de nodalización", mientras que a carrillo Arronte le adjudican un 

"enfoque cCITibinado", cuando sabenos que la regionalización de este au-

tor, sólo es el resultado de una transposición de superficies harogé-

neas según dete:rminado indicador estadístico. 

Inmediatarrente después, los autores de la proposición esperada, 

pasan a tratar las "regionalizaciones de Tabasco", distinguiendo las 

"regiones tradicionales", los distritos de tenporal (?}, y las "zonas 

económicas naturales" (??). 

Respecto a las regiones tradicionales, señalan que están deter-

minadas por la "apreciación rn!'is elemental de los accidentes geogr~fi-

cos". Si los que afirman esto, se pusieran a analizar los "accidentes 

geogr~ficos" de Tabasco, atín desde la rn!'is elerrental de las apreciacio-

nes, dudarros mucho que pudieran definir al rrenos, tres regiones bien 

diferentes. 

A La Chontalpa tradicional le agregan los municipios de Cárde-

nas y Hui.manguillo, cuando saberros, que sólo una pequeña porción del 

prilrero y casi nada del segundo, forI!'an parte de la "tradicional Chon-
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talpa". En fin, es de J airenta.r que el própio· reccinócimiento de "re-

giones tradicionales", no lleve a· reflexionar. a los autores gue esta-

nos cementando, hacia la ircportancia total de la historia en la confor 

mación de regiones. 

Respecto a los distritos de terrporal y a las extrañas "zonas e~ 

nómicas naturales" (que son s:irnplerrente las peaueñas áreas disconti-

nuas de especialización de productos correrciales) , creerros que nada 

tienen que ver en cualquier discusión regional. 

Todav.1:a antes de rrencionar su proposición, los autores comenta-

dos, describen la zonificación de programas cCXTD PIDER, CDPI.Af.'AH y 

otros, cuya espacialidad no es sino un juego de superposiciones total-

mente inconexas. Y finalmente llegan a la propuesta con la que de cual:_ 

quier manera aspiran a "servir para describir de rranera superficial a 

la entidad sin entrar en cetalles prolijos sobre la misrra", y para 

que sea "utilizable en la elaboración y ejecución ce planes y progra-

mas de desarrollo económico y s=ial". Para ello eligieron y estable-

cieron ¡sin duda! "una rretodolog.1:a bien fundarrentada, y el manejo cui-

dadoso de una cantidad apreciable de información dificil de conse-

guir .•• ", y a pesar de estas trerrendas dificultades, ac"optaron una "al 

ternativa práctica, sin que ello :implique no considerar los enfoques 

(?) generalmente errpleaé!os en este tipo de trabajos". re ese nodo, de-

terminaron "un conjunto de regiones que, describiendo aceptablerrente 

la situación económica y s=ial que prevalece en la actualidad en cada 

una de ellas, muestra también las potencialidades de desarrollo futuro 

~s relevantes que pueden asociarse a las mismas" • 
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La fabulosa y "bien fundarrentada metodologia" corisistió en va

ciar en micas diversos indicadores, supe:rponi~ndolas en el lll3pa tabas

queño, respetando desde luego, los límites llllll1icipales para obtener 

as!, nada rrenos, que siete regiones. 

Los planos de micas superpuestas, contenian la siguiente info:rna-

ción: 

"En el prirrP....r plano se vertió la información que aetennina las 

áreas de explotación petrolera considerando que es el recurso existen

te en Tabasco menos rróvil". Se les ol vid6 que, aunque ciertarrente no 

se rrueve en el espacio ese re=so, históricamente si, es mis, se aca

ba. 

"En el segundo se muestra el uso económico preponC'erante del 

suelo y de las masas de aguas costeras y continentales". El uso del 

suelo preponderante hoy, puede dentro de dos años r.orir, sobre todo si 

se le da un fuerte peso especifico a las utilizaciones correrciales que 

estful a eh-pensas de muy fluctuantes mercados. 

"En el tercero se da la ubicación y extensión geográfica de los 

proyectos de desarrollo económico y social actualmente en funcionami~ 

to (Chontalpa y Balancéin-Tenosique) ". D2 esto sólo podemos decir que 

se ubica y se da la "extensión" geográfica, a verdaderos fracasos, fic 

cienes de desarrollo. 

"En el cuarto los distritos de tenporal I y II". Que para los fi_ 

nes de regionalización, no tienen ninguna validez por antioperativos y 

erróneos (~ase capitulo V de nuestro trabajo) . 

"En el quinto y sexto la ubicación de las áreas en que se han d~ 

sarrollado las acciones de los programas PIDER y OJPLA!-'.ll.R". Armatostes 
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sexeriales, tairbién ficticios • 

y nada ill:nos que "en el séptirro la regionalización que se propo

ne".' Veanos:, 

Pegión I 

Región II 

Región III 

Región IV 

Región V 

Región VI 

Región VII 

Municipios 

Cárdenas y Huimanguillo 

centro I Cunduacán I COmalcalco I Paraíso y Z.'acuspana 

Jalpa y Nacajuca 

Jalapa, Teapa y Tacotalpa 

Centla y Jonuta 

Emiliano Zapata 

Balancán y Tenos'ique 

Creerros que la distribución de ~rdenas y Huimanguillo no está 

rral; lo d~s es para reflexionar, ahora si, sobré la necesidad de una 

regionalización seria de Tabasco: en su Pegión II despedazaron a la 

Vieja Oiontalpa, lo que es espacialrrente dificil de aceptar. 

No quererros correntar ya más sobre dicha propuesta regional; sólo 

deseanos decir, que lo larrentable de ese intento, no puede ser atri

buible a quienes materialnente realizaron el trabajo, pese a su eviden 

te falta de preparación en los temas de la regióP.. Lo larrentable es di 

rectarrente adjudicado a quien o quienes fOl!Entaron esa realización, y 

a pesar de sus deficiencias graves y obvias, sostuvieron esa propuesta 

que incluso llegó a publicarse dentro de los volúmenes del Plan Esta

tal de Tabasco. 

Todo eso denuestra dos =sas: l. Ignorancia de cuestiones regí~ 

nales, y de gue ~ico necesita crear su propia teoria, para aplicarla 
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a 5u realidad: 2. El de5parpajo, cinisrro y poca seriedad de los inten 

tos Oficiales para la planeación. · 

1..3. consideraciones rretodol6gicas sobre la influencia regional ce la 

· explotación petrolera. D=spu.::¡s de haber observado algunos a~ 

tos de la discusión regional, y la extraña propuesta de regiona

lización para Tabasco, nos parece gue podenos hacer ahora, algunas re

flexiones sobre la región y la actividad petrolera. ¿C6rro pueden inda

garse las influencias gue una actividad económica peculiar tiene sobre 

un contexto regional? Ciertarrente la región, sea cual fuere su defini 

ción, es un espacio observable a diversas escalas en las gue la activi 

dad petrolera tiene diferentes incidencias. 

La m:mera en gue abordarros el presente trabajo, consistió prirre

ro en considerar la división regional para Tabasco, realizada por A. 

l3assols, porque nos .parece la meis adecuada, y porque nuestra inten

ción n'..lnca fue deslindar regiones, sino trabajar con regiones ya defi

nidas. 

El conocimiento del marco natural de esas regiones, se ofrece ne 

cesario para poder entender las interacciones hurrenas; ello implica 

tarnbi~n observar sus desiguales expresiones en un espacio estudiado. 

El clima, la vegetación, la hidrografia, los suelos y la historia geo

lógica pr011Dtora de relieve y yacimientos de hidrocarburos cuya explo

tación nos ocupa, sus caracterizaciones espaciales, han sido condición 

prirrera para entender las regiones. 

Tarnbi~n recurrirros al conocimiento de la historia, de por lo rre

nos sus rasgos Irás generales, para poder conprender el presente tabas-
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queño; lo rnisrro respecto a la.dinámica del desarrollo econ6mico regio

nal, los rrovirnientos de población¡ su distribución; la marcha y expre

sión de las actividades econ6micas, en una palabra las forTI\3.s intrarre 

gionales de expresión de relaciones de producción, y su respectivo 

avance de fuerzas productivas, sus articulaciones, etc. Conociendo lo 

anterior y observando en particular las caracteristicas de la activi

dad petrolera, procedirros a analizarla en un pr:i.rrer nivel de anéilisis, 

representado por un ejido; inmediatarrente intentairos articularlo al 

contexto regional, pasando por observaciones del nunicipio donde se en 

cuentra ese ejido. 

La apreciación regional, desde luego, nos remitió a la consider~ 

ción de elementos que tienen una méis clara expresión a esa escala: mi

graciones, sistema urbano, esquema industrial regional, etc, mientras 

que los elerrentos de anéilisis del nivel ejidal, fueron la economfa carn 

pesina, sus formas de articulación con la econania del capital, la 

afectación petrolera a los rredios productivos campesinos, y a sus cul

tivos, asi caro la degradación del rredio ambiente. 



CAPITULO . I I 
LCX:ALIZAGION{'( DELIMITACION REGIONAL 

La Región Chontalpa-centro de Tabasco se encuentra entre los pa-

ralelos de 18 grados 23' de latitud Norte en su punto rnéis septentrio-

nal, y 17 grados 15' de la misrra latitud en su extrerro meridional, y 

entre los meridianos de 94 grados 10' de longitud C'este en su porción 

occidental y 92 grados 05' en su extrerro rnéis oriental. 

2 Tiene una extensión total de 14 234.39 km , y pertenece a la 

gran Zona Geoeconónica del Oriente (Golfo de ~ico), establecida por 

Bassols en su división por zonas y regiones econeinicas de ~ico 

(1977 b, p 334). 

La Región Oiontalpa-centro de Tabasco canparte los rasgos rnéis 

esenciales-gue caracterizan a dicha Zona Geoeconónica: agricultura tr~ 

pical de tenporal, grandes extensiones de pastos que soportan una gan~ 

derfa extensiva, explotación de hidrocarburos altarrente nodificadora 

de las interinfluencias regionales. 

Corrparte también, la similitud de recursos hfé!ricos traducidos 

en corrientes perrrenentes, asf corro los ITBrinos, proveidos por la ve-

cindad de las costas del Golfo de l''.é-:ico. Una red de caminos que enla-

za la región tabasqueña con los principales centros urbanos y de indus 

tria ligera y petroqufmica del estado ce Veracruz (l-'inatitl~, Coatza

coalcos, etc) y los centros ahora fundanentales por el potencial petr~ 

lero de Carrpeche. 
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La Regi6n Chontalpéi-centróde Tabasco está integrada por 12 rru.mi 
- -· : ~./. ',' . - . 

eipioscuyá:~en~i.611 se presenta .. en el cuadro gue sigue: 

CUADRO II.l 

REGION CHONTALPA-c:ENI'PO 

MUNICIPIO SUPERFICIE (Km2) 

Huimanguillo 3 587. 98 
cárdenas 1 970 .32 
Paraíso 577. 55 
Comalcalco 426.78 
cunduacán 1 017 .11 
Jalpa 375.67 
Nacajuca 456 .33 
Centro 1 765.88 
Teapa 679. 78 
Jalapa 518.78 
Macuspana 2 067 .44 
Tacotalpa 794.77 

TOTAL 14 234.39 

SUbregionalizaci6n. En este trabajo nos refer.i.rros a las subre

giones gue carponen a I..a Chontalpa-centro de Tabasco, a saber: 

l. La Chontalpa, gue caiiprende a los municipios de ~denas, Corralcal-

co, Parafso, Olnduacán, Jalpa y Nacajuca; 

2 • Centro, caupuesta por el basto m.micipio del misan nombre, ligado 

en parte y por lazos hist6ricos a La Chontalpa, y que ha sido en 

los Glt.i.rros años un espacio gue ha vinculado progresivarrente a aqu!:_ 

lla subregi6n con 

3. La sierra misna que incluye a los m.micipios de Teapa, Jalapa, ,r.<,a-

cuspana y Ta:::otalpa. 

Finalrrente, el extenso municipio de 
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4. Huimanguillo I que se ha convertido en un inportante espacio de re-

-' ·--~ :~ ___ ,.'._,__,_ -~ •· .••. ·. '.!-

serva•ae. las agtiyidadE!s<agf{ijanaderas· que.han tenido fuertes afee-
-~·-~·,~; '\:·.;JJ .,_.._;_,_.- .- .. : .. · 

.tacio~~~enia'den1oa<ci1C>ntalpa, corrovererros en el desarrollo del 

tr~]6. ?P;·.t:··· 

2.1. Lfmites. La región limita al norte con el Golfo de 1".éxico, al 

noreste y este con la región IDs Ríos; al sur con el estado de 

Chiapas y al oeste con el estado de veracruz. 

Esta región cCIT1parte en su espacio tres tipos de estructrras ge~ 

lógicas bien diferenciadas. En la porción occidental redne una parte 

de la llamada cuenca Salina del Istmo, en tanto que en el centro-occi-

dente se localiza el conocido Macizo de Jalpa, y por el oriente inclu-

ye una porción de la Cuenca de l"acuspana-Qurpeche. En ambas cuencas se 

han registrado posibilidades y realidades petroleras. 

2. 2. S!ntesis natural. La misma historia geológica prorrovió un reli.E::. 

v2 relativarrente regular, traducido en tierras bajas y planas 9!::. 

neralmente, aunque al sur existen algunas irregularidades tope-· 

gráficas. Ayudado esto por la acción de algunos agentes externos: llu-

vias abundantes en general y la llegada de grandes corrientes fluvia-

les que fonnan extensas y carplejas redes .. 

La acción humana aparecida en la región, data de tienpos 11UJY re-

m:Jtos y las noticias materiqles de ella se rerrontan a las ll'&s antiguas 

culturas prehispánicas. La posiai6n de la región ha sido clave para el 

desarrollo de diferentes paisajes culturales que le han caracterizado 

a trav~s del tiempo. 
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2. 3. Petr6leo y región. Pese a gue desde el: siglo pasado se tenian 

conoc:ilnientos de la existencia de petróleo en la zona, gracias 

a los hallazgos logrados en la cuenca Salina del Istrro y las ex

ploraciones geológicas poco posteriores, la explotación a principios 

de siglo sólo alcanzó un punto (La venta) al occidente de la regi6n. 

De agui se deduce la estrecha relación de esta parte con la regi6n ge~ 

econ6mica Isbro de veracruz, la gue por cierto, mantuvo desde entonces 

un ritrro acelerado de las actividades petroleras gue oblig6 al desarro 

llo de infraestructura local. 

También a principios de siglo se supo de la existencia de petró

leo en el oriente de la región, en el actual municipio de J'o'acuspana. 

Incluso algunos años después de los descubrimientos de Sarlat (~ase 

el capitulo IV) , las canpañias petroleras realizaron algunas explora

ciones en esta zona, todas ellas exitosas, sólo que el grado de difi

cultad para la extracción de hidrocarburos aquf, derrostraba ser más al 

to que en la cuenca Salina del Isbro. 

Años rrás tarde -a mediados de este siglo-, PEMEX volvió a e>."J?lo

rar la zona, sólo que con más sisteITl3.tización y corrobor6, con tecnol~ 

gia geológica más avanzada, la existencia rmy prorretedora de hidrocar

buros. Pocos pozos le bastaron para considerar la potencialidad petro

lera ¿por qué no se inició entonces la explotación en gran escala ccxro 

en la actualidad? la respuesta se puede encontrar en que no existía la 

infraestructura necesaria para efectuar la explotación petrolera; no 

había carreteras, ni ramales de vias férreas en corrunicación con el fe 

rrocarril del sureste; no habia oleoductos, gasoductos, etc, además el 

trance internacional y nacional sobre demanda de hidrocarburos no ur-
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gía explotaciones que requirieran bastas inversiones porque ya se con

centraba la explotación en otros lugares de la Repablica (Poza Rica y 

·SUr de Veracruz, etc). 



Cl\PI111LO I II 

EL MED-IO NATURAL 

El aspecto geológico de las regiones, para_ los fines de nuestro 

trabajo, es inprescindible, no sólo porgue un estudio de Geografía Re

gional así lo derra.nda, sino porgue ello permite observar aquellas cau

sas cuya raíz se encuentra en el medio físico y que originan ciertas 

características de la relación l'.Edio-sociedad. 

En 1956 Bassols justificó la manera de abordar los tem:is geol6g.:!:_ 

cos de una región -en ese caso político-administrativa- con las si

guientes palabras: 

"El estudio, así sea sarero, de la historia geológica y de las 

capas actualrrente visibl_es, tienen gran inportancia en toda investiga

ción geo-econ6mica •.. la tiene tanto porgue explica la existencia del 

tipo de relieve .•. (una de las b~sicas premisas del clilra, suelos, 

flora, etc) , cano porgue permite descubrir el origen de los recursos 

minerales y por ende aclarar peculiaridades diversas de la historia y 

la vida social." 

Es bien sabido que un recurso natural cuya importancia, en pri

rrer lugar fue canercial, notiv6 el desarrollo de factores, tanto de 

ciencia caro de técnicas para conocer y evaluar dicho recurso. 

Siendo ese el caso del petróleo en México, poderros explicar el 

gue la geología nacional, ~s precisairente, la geología petrolera -de 

las cuencas de sedimentación terciaria- se encuentre bien reconocida. 
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Por esta razón, los aspectos geológicos que desarrollarerros en 

seguida, se basan en la literatura que sobre geología petrolera, se 

presenta accesible a los investigadores y estudiantes universitarios. 

El primer aspecto que desearros abordar, es el de la relación e!:!_ 

tre las regiones petroleras y las regiones geoeconómicas que represe!:!_ 

tan nuestra zona de estudio (véase lll3.pa III.A). 

En los estudios geológicos se encuentra dividida el área petro-

lera nacional en cuatro zonas, a saber: (a) Zona Noreste de l'éxico 

(b) Zona Norte (c) Zona de Veracruz y (d) Zona SUr. 

De estas cuatro zonas sólo trataremos a la sur, por ser ~sta la 

que soporta el desarrollo de nuestra región geoecon6mica. 

La zona sur se extiende desde la parte rredia del estado de vera

cruz, porción nororiental del estado de oaxaca; los estados de Tabas

co, centro y norte de Chiapas,carrp.:che, Yucatein y Quintana Roo. La su

perficie aproximada es de unos 265 000 krn
2 

Los geólogos mexicanos distinguían hace veinte años, dos áreas 

dentro de la zona sur, que se diferenciaban por ser una petrolífera y 

la otra potencialm2nte petrolífera. 

El fu-ea potencialmente petrolífera queda descartada en el pre-

sente estudio, debido a que no Ccxt1Prende ninguna porción del territo

rio de nuestra región. Por tanto, sólo nos ocuparerros del fu-ea petrolf. 

fera de la zona sur. 

Hasta 1956 se detenninaron en el área petrolífera en cuestión, 

dos diferentes distritos productorE!S de hidr=arburos a saber: la Cuen 

ca Salina del Istrro y la Cuenca de Macuspana-campeche, separadas ambas 

por el macizo sepultado de Jalpa "cuya existencia -rrenciona Benavides 
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(1956)- se infiere por los resultados de los trabajos geof1sicos desa

rrollados al oriente de la Cuenca·Salina, y porque en la parte occide~ 

tal de la _Cuenca Macuspana-carrpeche, sobre lo que viene a ser el flan

co occidental del supuesto macizo, existen pliegues intensos desarro

llados en las formaciones del mioceno." 

Los datos de que disponerros, permiten observar que, por lo menos 

hasta 1963, los 11mites de las cuencas sedimentarias que tratar.os, no 

hab1an sido definidas con exactitud, basta observar el rrapa que prese~ 

ta Enciso de la Vega en su trabajo sobre los domos salinos del Istrro 

de Tehuantepec (1963) y que se refiere exclusivanente a partes de esta 

cuenca Salina, para entender lo complejo del asunto. 

No obstante, los 11mites tajantes, corro apuntarros alguna vez, 

son en general dif!ciles de obtener, por lo que mencionarerros ~s ade

lante la relación espacial entre los cistritos petroleros y nuestras 

regiones. 

La situación geográfica de la Cuenca Salina del Isbn:>, está def.:!:_ 

nida por encontrarse en la parte norte del Isbn:> de Tehuantepec, cu

briendo el extrerro sureste del estado de Veracruz y oeste de Tabasco. 

Esta cuenca petrolera abarca casi toda la regi6n geoecondmica 

del Isbno de Veracruz y la parte oeste de la Regi6n Chontalpa-Centro 

de Tabasco, as! corro dos municipios del norte de Chiapas. 

los municipios veracruzanos que abarca la Cuenca Salina son: 

Chinarneca (59), CoatZacoalcos (39) , Ixhuatlfill del SUreste (82), Moloa-:::_ 

cán (111) , Cosoleacaque (48) , Zaragoza (199) , oteapan (120) , Jáltipan 

de Morelos (89), Texhuacfill (172), Minatitlfill (108), Las Choapas (101), 

Hidalgotitlfill (70) , JesGs carranza (91) , Oluta (116) y Soconusco (145) • 
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r.os municipios de la :Región Choritalpa-cen&6 de Tabasco, inclui

dos .en la cuencc; Salina del Istno·son: Cárdenas (2), Huimanguillo (8), 

Ccrnalcalcó (5); Paraíso (14) y Jalpa (10) , pero éste altirro sólo en su 

parte,norte. 

·r.os mw1icipios que abarca la Cuenca Salina en la Región Norte de 

Chiapas son: Reforma (74), sólo el oeste, y Pichucalco (68). 

El macizo de Jalpa que se ubica entre las dos cuencas sedinenta

rias, abarca los siguientes municipios de la Región Chontalpa-centro 

de Tabasco: parte centro y sur de Jalpa (10), CUnduacéin (6) , parte su

roeste de Nacajuca (13), parte sur de Centro (4), y la porción occide~ 

tal del municipio de Jalapa (9),. asi cono el norte de Teapa (16) . 

La Cuenca de ~1acuspana-cam¡::eche por su parte, abarca el extreno 

este de la Región Chontalpa-Centro de Tabasco, así cono toda la región 

de los Rios, y la del suroeste de campeche-Carrren; incluye además la 

porción nororiental de la Región Norte ce Chiapas. 

los municipios de La Chontalpa-Centro de Tabasco que abarca esta 

cuenca son: oriente de Paraíso (14), norte de Nacajuca (13) y Jalpa 

(10) I asf CO!fO la mitad de Centro (4) r ~acuspana (12) I Tacotalpa (15) I 

y parte de Jalapa (9) y Teapa (16). 

3. l. Historia geol6gica. 3. l. l. Cuenca Salina del Istno: Según Ene:!:_ 

so de la Vega (op ait), los acontecimientos geol6gicos del prerri:=_ 

sozoico en_:Ja cuenca salina del Istmo, son actualrrente poco con~ 

cidos. Benavides (op ai.t) por su parte, menciona que "el elemento geo-

16gico positivo (elevación) de lll3.yor antiguedad en el Istno (y también 

de Chiapas) lo constituye la Sierra Madre del Sur (para nosotros Sie-
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rra Madre de Chiapas) , sobre la cí.lal, en los ai:rern6s sureste del esta 

do de Chiapas, descansan sedimentos paleozoicos. Hacia el poniente , t~ 

dav!a en territorio chiapaneco y.tarnbiéi en la parte sur de la Cuenca 

Salina, en la región que corresponde al actual antepa!s isbnico, se en 

cuentran sedimentos del jurásico superior sobre rocas graníticas." 

Tarribi~n para Benavides (op cit) la historia geol6gica del rreso

zoico inferior de la cuenca "es atín poco conocida". No obstante, este 

autor propone la existencia, en esta ~poca, de un mar cerrado dentro 

del cual hubo una gran depositaci6n de evaporitas que segtín ~l, poste

riorrrente originaron los domos salinos. Para Irnlay (1943, cita in Enci:_ 

so, op cit), a principios del jurásico terrprano hasta el jurásico me

dio las aguas =inas penetraron en la zona que ocupa hoy el estado de 

Veracruz; y señala que durante el jurásico tardio se sucedió una pr~ 

ra transgresión que cubrió la actual Cuenca Salina; y para ~l tambiéi 

en esta ~poca, se depositaron grandes cantidades de evaporitas. 

Durante el cretácico terrprano hubo avances de los mares hacia el 

sur, hasta alcanzar las m'irgenes del actual rracizo de Chiapas. El a~ 

ce marino continu6 durante el cretácico medio hasta cubrir dicho maci

zo (Benavides, op cit). 

Alvarez (1950) y Benavides, coinciden en que durante el cretáci

co medio el área de la actual cuenca salina estuvo errergida, y una ev!c_ 

dencia de ello es la discordancia de las proximidades a Cerro PelCin V~ 

racruz, donde las lutitas de la Fbrmaci6n ~ndez del cretácico supe

rior se encuentran sobre la caliza Chinameca del jurásico superior-cr~ 

téicico inferior. 
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Enciso (op citJ opone la opinión de Contreras (1957) quien esta

blece que no hulx> tal enersión, y que, por el contrario, supone que 

existen espesores poco importantes del cretácico medio. 

Al inicio del cre~cico superior-propone Contreras (in Enciso 

op cit)- se efectuó un hundimiento en toda la región, y en consecuen

cia se dio lugar a depósitos de areniscas y lutita. En las postrime

rías de este período se definió la cuenca y un geosinclinal en todo el 

frente de la sierra, en lo que actualmente es la parte media de la 11~ 

nura costera de Veracruz, sur del estado de Tabasco y toda la parte m~ 

dia de Chiapas. 

Según el mismo autor, las tierras surianas de la Cuenca, sufrie

ron un hundimiento al principiar el eoceno que permitió que ésta des

cansara discordanternente sobre las calizas del cre~cico medio y las 

lutitas del cretácico superior. A mediados de es~e último período, su

pone un levantamiento general del macizo de Chiapas y la depositación 

de clást.i.c.'OS en espesores gruesos, en la Cuenca Salina y en el geosin

clinal. 

Por otra parte, Contreras considera que la Cuenca Salina se vio 

poco afectada por los plegamientos de la Revolución laramidiana que 

plegaron al creMcico medio y superior, y menciona que los danos de 

sal crecieron lo suficiente cano para proseguir levantándose en las 

épocas posteriores al Cenozoico, cano consecuencia del peso de los 

sedimentos del cretácico y eoceno. 

Durante el origoceno hulx> un hundimiento de la Cuenca, que fue 

constante, teniendo cano resultado que los danos siguieran creciendo. 

Al finalizar este período, se sucedieron transgresiones en la parte 
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sur de la cuenca que ocasionaron la sedimentación miocénica inferior 

en discordancia sobre el' oligóceno, En.el mioceno se continuaron los 

aportes de sedirrentos, hasta el· mioceno inferior, y a partir de enton

ces se cO!!Enz6 a levantar la cuenca y se depositaron las forrraciones 

Filisola y Paraje Solo. 

"En la parte superior del mioceno, se depositaron rrateriales 

clC'isticos casi continentales (SIC) , del Cedral, con m1a pequeña trans

gresión marina que actualmente forma el Agueguexquite. 

"D2sde el oligoceno hasta nuestros tiempos, toda la cuenca se in 

clinó hacia el mar, haciendo que los depósitos miocénicos formen una 

gran cuña que es mis rrarina hacia el norte, de manera anC'iloga a los de 

pósitos serrejantes de la costa del Golfo de México, Texas y Louisiana. 

"La Revolución Cascadiana, prCícticarrente no afectó a la Cuenca 

Salina aunque s! permitió que todos los depósitos desde el jurC'isico 

hasta el mioceno fueran plegados en el frente de la sierra y rmy posi

blerrente el alto jurC'isico que rrencionarros, que (probablerrente) haya 

existido a la altura de Villahernosa, haya sido causa de nuevos plega

mientos en esta región y actualmente sirve cCTnO barrera entre la cuen

ca Salina del Ist:rro y la de !-'..acuspana--<:anpeche . " ( Concreras, in. Enci 

so. supra cit). 

3.1.2. cuenca Macuspana-carrpeche. Esta es una cuenca terciaria que, 

aunque parece ser_;I.a continuación oriental de la cuenca Salina 

del Istrro, los datos fósiles rruestran que existió una separa

ción, y por tanto, los depósitos sedirrEntarios ocurrieron en mares se

parados por el macizo de Jalpa (Benavides, op cit). 



cuesti6n, se e>..-presa de nor-noreste a sur::-suroeste corro resultado de 

los m:>vimientos de diastrofiS11D ocurrentes en el mioceno superior y 

principios del plioceno. 

Para 13enavides, la prirrera transgresi6n sucedida en el mioceno 

inferior y que detall6 a la forniación Amate superior, fue secundada 

por otra transgresión existente en el mioceno lll2dio y que depositó a 

la fonnaci6n Zargazal. El autor considera adern<ís, que durante el plio

ceno y pleistoceno predominaron en "lo que hoy es suelo tabasqueño 

pantanos de aguas salobres." 

Los aspectos estratigáficos no serán tratados. Poderos resumir 

los antecedentes geológicos de las dos cuencas que m:>tivaron lo que ac 

tuallll2nte se aprecia en esta lTl3teria: a consecuencia de los eventos 

geológicos, no se conocen afloramientos de rocas fc¡neas oentro de am

bas cuencas; este tipo de rocas se encuentra marginal, sea en el rraci

zo de los Tuxtlas al oeste, o muy al sur en las (estribaciones) de ITOE_ 

tañas del Norte de 01Íapas. En cuanto a las rocas sedimentarias, en 

la Cuenca Salina se han encontrado rocas que datan desde el triásico

jurásico hasta el reciente; en tanto que en !Jlacuspana--canipeche se han 

encontrado rocas del eoceno al reciente, lo que la coloca corro ll'éÍS jo

ven aunque se considera que pueden existir rocas del cretéicico, debido 

a que ~stas se han encontrado en las rrárgenes sureñas y en estratos de 

las m:>ntañas del norte de Chiapas 

D::l miSm:> rrodo, la historia geológica ha imprimido su sello en 

estas porciones de la capa geográfica, estableciendo que la fisiogra

ffa sea casi harog~nea en ambas cuencas. 
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3.2. Correlaciones, posición e historia geológica 

(clinas-vegetación-hidrologfa-suelos-relieve) • Herros visto que 

la historia geológica ha sido definitivarrente un capitulo espa

cial que se enmarca dentro de un contexto rrás amplio; el conocido en 

términos geom:5rficos o fisiogr~ficos corro el de llanura costera del 

Golfo (véase mapa III.D). 

Podrfanos decir que la historia geológica propone un cierto re

lieve y que la posición planetaria dispone en dltima instancia, no só

lo de ese relieve, sino también de otros aspectos de la naturaleza co

ffi) el clima, la vegetación, la hidrología (derivada del clima, del re

lieve y de la vegetación) y los suelos. 

La posición de la región en el contexto planetario es entonces, 

de pr:i.rrerisima inportancia, junto con la historia geol6gica, para con

figurar el estado presente el marco material de la naturaleza. 

D:ntro de la posición, el factor latitudinal es prioritario por

que expresa indirectarrente, el ~gulo de incidencia de los rayos sola

res sobre la superficie terrestre, en la particularidad del calenta

miento traducido en temperaturas que sufrir& rrodificaciones de acuer

do a ffi)Vimientos atm:)sféricos generales. 

Es sabido que la redondez de la tierra; implica gue en toda su 

superficie, reciba, en diferente illlgulo incidente, a los rayos solares, 

que al entrar en contacto con la atm:ssfera y con la superficie plane~ 

ria, registran múltiples contrastes de t~aturas; ello se expresa 

en masas de aire rrás calientes gue otras e implican a su vez, que el 

contenido gaseoso de una sea rrás ligero gue otrás, gue en unas se desa 
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rrollen presiones llBs bajas que otras, y en consecuencia, y por leyes 

físicas, .se producen movimientos de esas masas atmosféricas parciales, 

cuyas direcciones también están influidas por el movimiento rotatorio 

de la tierra: Se forma de esa manera, la circulación general de la at

rrósfera. 

Mosiño (1974) lo t:X'Plica en los términos siguientes. "La radia

ción solar, 'Cinica fuente de energía extraterrestre, como es sabido, 

es la que se encarga de rrover la .irurensa maquinaria terrrodin&ri.ca que 

es la atrrósfera, a través de los contrastes de temperatura y, por con

siguiente, de la densidad del aire, que se establecen entre las regio

nes ecuatoriales caldeadas por el sol y las regiones polares (que rec:!:_ 

ben los rayos solares con intensidad disminuida por el fuerte ángulo 

de incidencia con que llegan a tan elevadas latitudes) , no obstante 

que la marcada alternancia de ias estaciones, que ocasiona una muy va

riada proporción en la duración del día respecto a la noche, seg{ln la 

época del año, cc:mpensa con una prolongada iluminación a la poca i.nten 

sidad de los rayos solares, durante el verano." 

Ese juego dialéctico de la atrrósfera terrestre que se sintetiza 

en los rrov:i.mientos naturales para instaurar un eauilibirio bárico y 

ténnico en las zonas de contraste, se refleja en la forrración de "seis 

fajas de anillos de vientos en superficie, gue corresponden en reali

dad a otras tantas circulaciones toroidales o celdas de circulación 

con marcados corrponentes verticales en los planos rreridionales. 

"Estas fajas de vient:os son: dos cinturones de vientos del este 

(alisios) a uno y otro lado del ecuador geogr~f ico e inmediatos a él 



(Oº a 3Sº d~ lat.itud norte y. sur) . D::Js fajas de vientos. del este sobre 

los casquetes polares: dos zonas dé-vientos_-¿¡el ciesté, eXteriores a 
. -

los alisios,c de los 3Sº a los SSº de latitud riorte y sur." (Mosiño, op 

cit). 

La Región Chontalpa-centro de Tabasco, por razones de su posi-

ción, queda sometida a la zona o faja de los vientos alisios caracteri 

zándose , debido a ello, por tener las llamadas "ATI'OSFEFAS BAROTIPI-

CAS", que son espacios ATMJSFERICOS donde predominan circulaciones CO!!_ 

vectivas locales de aire, "en cuyo centro la ascención del aire produ-

ce nubes CUMULUS, con corrientes a;;;reas descendentes en la periferia" 

(Mosiño, op cU). Ello aunado a los llamados ''l':ORI'ES", formar&n las ca 

racteristicas de precipitación de nuestra región. 

Por su parte, el renglón t;;;nnico de la región, col!D henos rrencio 

nado, tarnbi;;;n está definido por la posición que la sitúa en ·una zona 

de radiación solar relativamente intensa. Esta es la zona intertropi-

cal. La zona t;;;nnica, definida a partir de aquella, por los meteor6lo-

gos mexicanos que corresponde a la región que trataJTDs es la cálida, 

caracterizada por tenperaturas oscilantes entre los 22° y 26° C. 

Ahora bien, muchas de las condiciones generales de los aspectos 

de la din<'irnica de la atrr6sfera, sufren cambios o influencias locales, 

producidas en general por las formas del relieve (que a su vez, es 

una derivación de la historia geológica) , y por las corrientes rrari-

nas (cf. Mosiño, op citJ entre otras. Estas últimas corro se ~, con

tribuyen a aminorar las tenperaturas excesivas, por sus efectos ternos 

~tices. 
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3. 2. l. Cl:iina. En la región estudiada; los aspectos cl:i.rráticos son 

bastante uniformes, en toda la región se encuentran cl:iinas si

milares, debido, por una parte, a la escasez de sisterras monta 

ñosos y por tanto, a la poca altitud de la zona (véase mapa III.B). 

El clirra predominante es el tropical, con sus diversas varian

tes (Af, Aw y l\m) • El clima tropical se caracteriza porque la tempera

tura media mensual, siempre es mayor de 18 grados centfgrados; por lo 

que se refiere a la región, ésta temperatura siempre es mayor de los 

20 grados centfgrados, y se podrfa decir que muy rara vez se prEsentan 

temperaturas m:is bajas (enero) , por lo que la oscilación térmica entre 

el rres m:is cálido (mayo) y el mes más frío (eneró) , es muy pequeña. 

El mes m:is cálido suele ser mayo, pues es justo antes de gue 

se inicie la época de lluvias (verano) , y por tanto este fenómeno fun

ciona como regulador de la temperatura. 

Las terrperaturas medias mensuales tienen un pranedio de 23 gr~ 

dos centfgrados, registrándose las más bajas en diciembre, enero y fe

brero y las rnáx:iinas en mayo. 

Las temperaturas varfan un poco con respecto a la región geo

gráfica, asf caro por la altitud. Es decir, que la cercanfa a la costa 

del Golfo, da lugar a unas temperaturas un poco m:is bajas que tierra 

adentro, donde se registran las máximas; sin embargo, m:is hacia aden

tro (sur de nuestra región de estudio) , al ir aurrentando la altitud, 

las tempe~aturas tanbién bajan (v. gr. Teapa) . 

Otra condición que rrodifica las temperaturas, son las precipi

taciones, las cuales van a variar de la siguiente manera: 
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CUADRO III.l 

~ @' ltj 
ESTACION MUNICIPIO it H 

~~ cO 
f: ~ ~ 

Cárdenas Cárdenas 26.7 2240.3 

Comalcalco Comalcalco 26.7 2109.0 

Dos Patrias Jalapa 25.2 3150.4 

Huimanguillo Huimanguillo 26.2 2290.3 

Macuspana Macuspana 24 .8 2119.0 

Mosquitero Huimanguillo 25.5 2360.0 

El Paraíso Paraíso 26.5 1760.7 

Pueblo Nuevo Centro 25.8 2010.3 

Samaria Cunduacán 25.7 1843.3 

Teapa Teapa 25.2 3889.0 

Villahermosa Centro 27. 5 2177.o 
-

Jalpa Jalpa 26.4 l 782. e 

Campo exp EUJ75 Cárdenas 25.8 2265.0 

cunduacán Cunduacán 26.2 1810.C 

Encrucijada Comalcalco 26.7 2020.0 

Km 262 Macuspana Macuspana 26.2 3083.0 

Macuitepec Centro 26.7 1401.C 

Mezcalapa Huimanguillo 25.7 2933. e 

Tupi ju lapa Tacotalpa 26.3 3487 .e 

Tepetitlán Macuspana 26.5 2330.C 

La Venta Huimanguil lo 26.0 2614.C 

ElaborC5: S.M.M.M. 

Fuente: cardoso, D. (1979) 
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36.0 16 .8 141.0 1326 ·º 
36.2 17. 7 122.0 1255.0 

33.8 16.8 --- 1244 ·º 
35.9 17.5 1270 ---
34.8 17 .4 128.0 ---
35.3 16.7 149.0 l;J.94 ·º 
35.6 18 .2 109.0 1318. o 

34. o 18.0 137. o 1191.0 

35.0 17.0 145.0 1294. o 

34. 2 17.7 179.0 ---
35.7 18.6 129.0 1471.0 

35.8 17.7 125.0 1293 ·º 
35.9 17 ·º 138.0 1242 ·º 
35.6 17.6 122.0 1246.0 

36.3 18 .1 135 ·º 1288. o 

35.0 17.6 14,7. o 1241.0 

35.5 18.7 121.0 1284 ·º 
35.0 16.8 143.0 1214. o 

35.5 17.7 169.0 1246.0 

35.3 18.2 127.0 1250 .e 

35.9 17.3 149.0 1230.C 
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Un m~xi.rro de precipitación, l=alizado en donde se inician las 

elevaciones.de la región de estudio, es decir, en los límites entre 

el estado de Tabasco, y el estado de Chiapas, ya que la precipitación 

rredia anual alcanza ahf, más de 5000 mn de lluvia. 

En cambio conforrre avanzamos hacia las costas, sobre todo del 

oriente de Tabasco, baja la precipitación hasta unos 1500 mm de llu

via anuales. Y hacia la costa del occidente también disminuye, pero 

es de unos 2000 mm la precipitación rredia anual. 

El hecho de que esta zona reciba una buena cantidad de lluvias 

durante todo el año, se debe a que es una zona afectada todo el año, 

por Íos vientos alisios del noreste, y además está l=alizada en la 

zona de influencia de las células tropicales migratorias de baja pre

sión abnosférica, y es una zona afectada por los ncrtes, de los que 

hablaremos después. 

Las clasificaciones clináticas. Suponen que esta región tiene una es 

taci6n seca en invierno, sin embargo, en esa estación no hay ausencia 

de lluvias, ya que hay precipitaciones medias nensuales arriba de los 

40 mn sobre la costa, durante los meses más secos (marzo y abril), y 

en las elevaciones rrontañosas las lluvias mfnimas pasan de los 100 mn. 

Además, en la época de lluvias (de junio a octubre) el rrexi.rro 

se registra en septiembre u =tubre, encontrándose en la costa más de 

250 mn de precipitación rredia rrensual, y hasta más de 600 mn en los 

limites entre Tabasco y Chiapas (elevaciones rrontañosas) . 

caro decfarros, esta zona se ve afectada por los llam3.dos nor

tes, debido a su situación, los cuales se originan cuando cerca de 
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las estribaciones. montáiioSa.s borealés de las Rocallosas, hay una c~l::: 

' la anticícl.ó~ica¡'y al.a: ve~, ~e- mezclan una c~lula ciclónica en los 

vientos a~·;;;c::.i.a~~t~ con una vía de baja presión en los vientos ali

sios, todo esto a io largo de la costa oriental de E.U.A. Se fonna 

pues, una presión pronunciada que produce una invasión de aire polar 

continental, sobre las orillas rreridionales del Golfo de l~xico y del 

Mar Caribe; y por tanto, al noverse hacia el sur sobre el mar cálido, 

estos nortes van perdiendo su intensidad (Mosiiio, op cit). 

En la zona de estudio, los nortes se producen entre octubre y 

marzo, es decir, en la ~poca invernal, que sería la estaci6n seca, ~ 

ro al verse invadida por unos 20 o 25 nortes cada temporada, recibe 

una gran cantidad de chubascos y de fuertes vientos, por lo que las 

terrperaturas tambi~n descienden un poco. 

Se dice (West, et al, 1976), que del total de la precipitación 

rredia anual registrada en las estaciones meteorológicas de Tabasco, 

entre el 40% y el 60% se registran entre los meses de octubre y rrar-

zo, que es la temporada de nortes. 

Para concluir este aspecto direm::is enseguida, cu~les son los 

tipos de climas localizados en la zona de estudio. 

En pr:imer lugar, dijimos que en los límites entre los estados 

de Tabasco y Chiapas encontr~anos las náxinBs precipitaciones y ade-

rr<'is abundantes todo el año, el clinB aquí -según KCieppen- es el trap.:!: 

cal lluvioso con lluvia~ todo el año (Af), es decir, que se localiza 

en las estribaciones nnntañosas del sur de nuestra región de estudio. 

Aquí la lluvia rredia anual es mayor de 750 rrrn. 
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Pb~ otro. iaa.;; s¿J.o una pegueña porCi6n en la costa del Golfo 
·- -.-.. "'<> ~. ··. 

de· WS...xico tiel1e éli:llla tropical lluvioso con lluvias . en yerano (Aw) , 

es decir/~~ ~on~~~ de una tenpJrada seca. 

·; ~-'arf~; el resto de la región, tiene un clima tropical 

lluvioso con lluvias rnonz6nicas en verano (Am) • 

Herros visto, que esta zona es una de las más lluviosas y calu-

rosas del país, y que estas condiciones son fundanP-ntales para las a~ 

tividades agropecuarias, de las que se hablarei más adelante, pues co-

no dice Enjalbert (1969): 

"Mól:s irrportante es la influencia del norte con lluvia de in-

vierno en toda la zona del Golfo que con esto dispone de un clima es-

pecial. Las lluvias llegan normalnente durante la estación hl'.írneda de 

verano, con los vientos del este o noreste; pero despu~s hay la in-

fluencia de.los no1tes durante el invierno, con lluvias y con aire 

más fresco cortando la estaci6n seca, estas lluvias de invierno per-

miten durante todo el año, el desarrollo de los pastos para la gana-

dería y para los cultivos." 

Caro herros visto, entonces, los fen6menos geológicos acusados 

en una fracci6n del espacio geogreifico, van estableciendo rasgos es-

pecíficos en la superficie lítica pero en la rredida que esto sucede, 

ya es~ actuando otro tipo de factores llamados externos (lluvia, 

viento), que van ejerciendo rrodificaciones en los rasgos inpuestos 

por la geología. Al misrro tierrpo, y en conjunci6n digarros, entre las 

fuerzas internas y externas, se bosqueja la estructura de lascorri~ 

tes y cuerpos de agua "estables" que actuarein tambi~ rrodificando 

las fonnas superficiales de un espacio terrestre. 
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Finalmente ingresan los elerrentos bióticos, el caso de la veg~ 

tación que.por sf inisína tiene uria historia particular. 

3.2.2 .. :Hidrograffa. En el renglón hidrográfico, en la región exis-
,., " ' 

te!16inco s.isterr.as fluviales: 1) Tonal.:!: 2) Grijalva 3) Sie-

rra o Teapa 4) Chilapa y 5) Usumacinta. 

Estos sistemas no se encuentran íntegramente en la región si-

no s6lo en parte. 

El sisterre del rfo Tonal~ penetra en una pequeña porción de 

la región Istm:::J de Veracruz. Drena en cambio la pord.ón occidental de 

la región Chontalpa-centro de Tabasco. Su área de drenaje es de apro

x:inladanente 6000 km
2 

y su volumen anual de agua es de un promedio C!e 

5 875 núllones de m3 (Tconayo, 1962). 

El sistema del Grijalva ocupa una porción del suroeste y se 

extiende hacia la parte central, linútando por el oeste con el siste-

ma del Tonalél'. y hacia el este con el del Sierra o Teapa. "Cerca de 

la entrada del Mezcalapa (curso alto del Grijalva) a los terrenos alu 

viales en la población de Cél'.rdenas, el ria tiene un volumen anual de 

27 013 núllones de m3 , el rfo se bifurca y empieza su fase depositan-

te en las i.nnediaciones de Cárdenas donde varios distribuidores aban-

donados irradian (sic) en dirección al Golfo de Mb:ico. 

"Es una corriente "rnon:otruo" responsable de la nayor parte de 

las inundaciones destructoras que con frecu_.§ncia han desolado la por-

ción central de los llanos aluviales; los canales distribuidores den-

tro de la porción baja o deltél'.ica del sistema, han sufrido nurrerosos 

cambios en el curso de la historia. En la actualidad son dos los ca-
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nales ·distribuidores ~s activos ·que tienden a dirigirse hacia Villa

henrosa. E.l del sur (rfo Carriza:I.) lleva caro una tercera parte del 
- ., - ·-·' 

volumen del Mezcalapa.i diilgiendo una porción de la corriente hasta 

el r.ío Gi-ijalva al riorte "de Villahenrosa, y otra parte (dirigi~ndo-

.se) hasta el Golfo de ·M~ico, vía el río Gonzéilez." (ívest, op eit). 

En la actualidad una buena parte del volurren del M2zcalapa se acumu-

la en pantanos y en lagos dentro de la porción central de los llanos 

aluviales (Chontalpa, La), y llega al mar por cauces de rrenor impor-

tancia. Según estimaciones de t~cnicos de la SARH, aproxiJradamente 

sólo un 25% del volumen del Mezcalapa llega al Grijalva. 

El sistema d_el río Sierra o Teapa, se encuentra ubicado entre 

el del Mezcalapa (Grijalva) al occidente y el del Usumacinta al orien 

te, y segdn datos hidr~tricos (SARH, 1962) drena sólo una pequeña 

zona de las laderas de las colinas del sur de Tabasco abarcando 5 180 

km
2

. El volumen promedio de este sistema supera los 7 000 millones 

de m3 . Este río se une al Grijalva cerca de Villahern10sa. 

Este sistema caro el del Chilapa son catalogados "sistemas ~ 

nores" y se encuentran al margen de las redes de las corrientes de 

rfos importantes. 

El sistema del río Chilapa es, a su vez, un subsidiario del 

río Grijalva. Este sistema cubre una superficie de 7 000 km
2 aprox~ 

damente y no se encuentran datos precisos de su volurren de agua, sin 

embargo West (op citJ lo estima en aproximadarrente 13 500 millones de 

3 m , que aporta al Grijalva por conducto del Chilapilla. 

con respecto al relieve y la hidrologfa, Enjalbert (op eit) 

rrenciona que "hay tambi~n llanuras importantes en el Golfo, a veces 
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las nás .. iirpoita11tes, pero· con: rasgos un poco especiales porque al mis 

no tiempo que verdaderas llanuras hay cuencas hidrogrC'ificas que cru

zan los r!os .•. Las más conocidas son las del Tabasco central, donde 

llega el r!o Grijalva. Muchas veces se habla de inundaciones en esta 

zona, porque. • • cada tres o. cuatro aros hay inundaciones trerrendas 

que cubren casi el 80% del terreno. Ahora hay una protecci6n con la 

presa de Raudales que corta el r!o .Grijal va • " 

3. 2. 3. Vegetaci6n . los aspectos que sobre vegetación mencionaremos, 

se hacen de manera sucinta, y en la medida que esto sirve pa

ra verificar las interrelaciones del hombre con ese medio. No 

abordaremos por tanto, las caracterizaciones bot~icas que se suelen 

hacer con cierto detalle en algunos trabajos de buena calidad realiza 

dos por algunos geógrafos extranjeros (vid. West. et al, op cit), y 

por especialistas en la materia (v. g1'. Mi1•anda, 1952 y 1963). 

Es obligado observar no obstante, las diferencias de vegeta-

ci6n en los espacios que confonnan nuestras regiones; las relaciones 

con aspectos geogrC'ificos cono el relieve, la hidrologfa, el clima, 

que, cerno se sabe, ~'Plican la existencia de tal o cual tipo vegeta

tivo. 

La regi6n que estudiamos, es'Ui incluida en la zona FI'IO-{;eo

grC'ifica denominada Neointertropical. Al respecto Viv6 (1978) menciona 

que en ella_'..'predanina el clirra (A); pero en algunas subregiones de 

gran altitud se presenta un clima templado lluvioso con invierno seco 

y lluvia en verano de origen principalmente rronz6nico (m) , asf cono 

climas secos principalmente esteparios. 
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"Son t!picas las selvas tropicales lluviosas que contienen 

caoba; cedro rojo, el crrbcl del taucho, la ceiba, el palo de Brasil y 

el palo de Campeche, asf corro leguminosas, lianas o enredaderas y ep.!_ 

fitas o par~sitas." 

i.a zona neointertropical se extiende por toda la planicie cos 

tera del.Golfo, desde su expresión norteamericana (Florida) hasta Ta

basco, pasando luego por la península de Yucatán, Centroamérica, Co

lombia, Venezuela y Brasil. 

Por otra parte sabem:Js que cuando hablamos de vegetación im

plicanos una infinidad de seres vivos gue guardan entre si ciertas C!:'._ 

racterfsticas generales que les son inherentes. Muchas veces utiliza

nos el sinón:im::> plantas para referirnos a ellos. Pero tarnbi~n sabemos 

que las plantas soportan entre sf mdltiples diferencias en el sentido 

rrorfol6gico, biotópico, fisiológico, etc. 

Los geógrafos cano los bct~icos, y ~s precisamente los bio

ge6grafos -€stos 1'.iltimos no existen en ~xico- han señalado que las 

plantas se han diversificado y extendido sobre la superficie terres

tre a tra~s de su historia. Y que han sostenido una evolución que ha 

recorrido el camino de lo s:imple a lo cada vez ~s ccmplejo. Además 

indican que ese camino ha estado estrechar.ente relacionado con el me

dio que les circunda, y que se han efectuado mutuas influencias. 

Los estudios de la vegetaci6n realizados en los 1'.il timos tiem

pos, muestran diversas maneras de abordar los aspectos florfsticos; 

en este caso sólo nos interesan aquellos que conterrplan a la vegeta

ción, no de manera individual, sino en canunidades, pero tampoco nos 
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importan los estudios de las canunidades en sí mismas, sjno relaciona 

dos con el medio fisico y particularrrente , con el humano . 

Es obligado observar entonces, las morfologías vegetales, su 

importancia y su distribución espacial, aunque en este terreno nos en 

frentamos al problema de las clasificaciones, pues corro se sabe, exis

ten diversas clasificaciones de tipos de vegetación. A continuación 

rrencionarnos las equivalencias entre cinco de ellas destacando la uti

lizada por nosotros en este trabajo, y que se debe a Miranda y Hernán 

dez X. 

He!Tl'.)S visto que esta región pertenece geol6gicarrente a la 

Cuenca Salina del Istm::i; que la historia geológica y la hidrografía 

diseñaron un tipo de rrorfología de tierras bajas y generalmente pla

nas. En el capítulo de climas, observamos tarnbi~n que en general, só

lo existen tres variantes cl:i.m<iticos en nuestra región: el tropical· 

lluvioso con lluvias en verano (Aw) por el norte, el tropical monz6-

nico (Am) hacia la mitad y el tropical lluvioso (Af) hacia el sur de 

la región. 

Los estudios que ¡.·;est (et a Z., op ci t) hace en las tierras de 

Tabasco, m=nciona en general, que seis son las morfologías vegetales 

que existen en el estado; de ~stos,nosotros distinguimos cinco en 

nuestra región. En cuatro de ellas conservamos la clasificación de 

Miranda y Hernández X. (1963) , y en una --concretam:mte en la vegeta

ción de pantanos- utilizamos el t~rmino mencionado por r:est. 

Distribución de la vegetación. Las cinco formaciones vegetales de la 

Región Chontalpa-<:entro de Tabasco son: (1) manglar, (2) selva baja 
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sul:perennifolia, (3)_ sabana, (4) selva altza perennifolia, (5) vegeta

ción él~ pantanos (popal y mucal)-· (v~ase Mapa III.E). 

0
(1) Manglar. Córro se sabe, los manglares son m::irfologfas tí

picas de §reas sujetas a invasiones periódicas de aguas salinas, sea 

de esteros o lagunas costeras. Es por ello que esta vegetación predo

mina en las costas de Tabasco, circundando las lagunas costeras, y a 

lo largo y en las orillas del rfo Tonal§ en su curso bajo. El manglar 

circunda a la Laguna del carmen, hasta la zona de contacto con la La

guna Pajonal. Se encuentra bordeando asimisrro, las lagunas de Redonda, 

Cocal, de las Flores, Mecoacan, Jicaco, Si Señora, Ballazu, El Porve

nir. 

Existen en estas §reas tres especies daninantes de manglares: 

Rhizophora mangle; Avicenninitida y Ragwicula:i,ia recemosa. 

(2) Selva baja subperennifolia. Esta es en realidad la m::irfo

logfa vegetal rrenos estudiada en la región despu~s del ID311glar. Se 

distribuye en los terrenos costeros de Tabasco, al oeste de la Laguna 

del carrren hasta poco antes de la desembocadura del rfo Tonal§. Coin-

cide este tipo vegetativo con tierras relativarrente secas y arenosas 

de los bordos de playa y dunas, y una angosta faja de regular precipi_ 

tación sobre la costa (1400 a 1600 rrun, /vest, et al, op citJ. 

(3) Sabana. Caracterizado por abundantes pastos que alternan 

con juncos, mezclados con algunos C'irboles bajos, diseminados por el 

C'irea. Bordea a esta formación la selva alta perennifolia, gue se in

troduce a lo largo de las corrientes de agua. 

SU distribución en la región, se define por estar casi en la 

parte meridional de la misma, en franjas angostas y sinuosas, flan-
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'queadas, caro ya se dijo, por la selva alta. 

(4) Selva alta perennifolía. Esta es la vegetación ~s exten

dida en la región. Los botfülicos consideran que esta forma vegetal es 

en nue'stra r~ión, la extensi6n de las selvas centroamericanas, que 

llegan incluso, hasta las Huastecas. 

Según West, la selva alta perennifolia cubri6 una gran parte 

de la regi6n, hasta donde actualmente se encuentra la sabana. Ade¡¡-¡¿:s 

explica la reducción, y consecuenterrente el origen de la sabana, en 

razón de las talas y alteraciones efectuadas por el hanbre, que datan 

desde periodos anteriores a la conquista. 

La distribuci6n actual de esta selva, se verifica en una gran 

porci6n central de la regi6n (la Olontalpa, as.:í caro en el suroeste y 

sur de la misma) . 

(5) vegetación de pantanos. Es una JTDrfolog.:ía vegetal muy ex

tendida en la región. Se distinguen dos diferentes formaciones vege~ 

les: popal y mucal. El popal ''incluye muy bien más de las tres cuar

tas partes de los pantanos de Tabasco; son caracter.:ísticas las si-

guientes especies: Thalia gf'niculata, Cypei'uc gigantus, Thipl:a Eich7101' 

nin crasDipes, panicu.m e2"1aoZ.ostis, etc. 

Se encuentra distribuida en la porción noroccidental, a lo 

largo del ria Tonal~; asimiSJTD, se localiza bordeando al r.:ío Grijal

va desde antes de su uni6n con el Usumacinta y rodea a éste último 

hasta entrar en contacto con la sabana al sur. 
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3.2.4. Suelos. Los aspectos edáficos generales de la región, se en

cuefrrtrán bien enmarcados -dentro del panorama natural que he-

·rros esbozado anterionnente, es decir, la relación: clima-sue

lo-vegei~ci':i.i:5n, en donde el.clima influye sobre los procesos ffsico

qúfmici~ ~e- los procesos biológicos de las plantas (vtiase J:."apa III .C) • 

Ciertamente, existe una relación apreciable entre el clirra y 

el suelo (~n de la vegetación) , que en nuestra región se hace pa-

tente, cuando se emparan los espacios en su clima y el suelo regis-

trado segdn la clasificación GLINKA-VJIRBOUI' (Cf. Gai'e'Ía, E. y FaZ-

c6n, 1974). 

La mayor parte central y suriana de la región, ostenta un ti

po de suelo denominado oxisol (lateriticos). Estos suelos, que corres 

penden en general al clima Af, se encuentran sanetidos a r<'ipidos pro-

ceses de intenperismo merced a las altas temperaturas y a las abun~ 

tes lluvias que ocasionan la acumulación de óxidos e hidróxidos de 

fierro y aluminio. En el municipio de Huimanguillo, en la mayor par-

te, sale todo al sur de su territorio, estos suelos tienen una textu-

ra franco-lirrosa. Sin embargo y por razones de deficiencia de drenaje 

(que ocasiona otro proceso edáfico V.G.R. gleyzación), sólo algunas 

porciones son totalmente aptas para desarrollar cultivos canerciales 

no perennes o semiperennes. 

En este municipio, el grado de acidez y el bajo contenido de 

fósforo edáfico, ha pennitido el desarrollo de cultivos de piña y yu-

ca principalmente (COPRODET, l 979f). En el municipio de Teapa, por 

ejemplo los suelos mantienen una textura arcillosa que dificulta el 
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drenaje; sin einbargo se cultiva, . con mediano éxito, pl~tano, mafz y 

frijol, cultivos gue son muy adaptables. 

En el municipio de Tacotalpa, tambit'!n se observa el rnisrro pa -

norama, y. sucede igual en Jalapa. 

El municipio de Macuspana también mantiene ese tipo de suelo 

as! caro los denaninados de ando, los cuales , a reserva de las mismas 

dificultades gue se encuentran en todo Tabasco, tales cano inundacio

nes, son Ílllly aptas para las labores agrícolas. 

Por otra parte, en una ancha franja gue atraviesa la parte ~ 

dia de la regi6n, de este a oeste se encuentran los suelos aluviales 

fluvisoles, formados corro consecuencia del constante acarreo fluvial, 

son suelos fértiles. Este tipo de suelo coincide con el cl.ina Am. Y 

en otra franja de la misma direcci6n, gue se encuentra en el septen

tri6n, colindando con el Golfo de México, y coincidiendo también con· 

el clima Aw, se encuentran suelos aluviales hidran6rficos, porciones 

de oxisoles, y rodeando a las lagunas costeras se encuentran los sue

los salados halom:5rficos. 

Este es el recorrido general del panorama ed~fico de la re

gi6n. En realidad, no es significativo, para los fines de esta tesis, 

llegar al nivel, de demarcación a detalle de cada una de las varian

tes de suelos y de sus particularidades en cuanto a procesos formado

res. Eso no es nuestro canetido. 

Pero lo gue si importa, son los aspectos ffsicos y qu!mi.cos 

de esos suelos en relación a la actividad agr!cola y pecuaria. 

Los estudios de CDPRODET (op cit) y los agrológicos del Plan 

Olontalpa (cit in COPRODET~ op cit), señalan, para todos los munici-
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pios, suelos. con buenas capacidades pero también indican dificulta-

aes en los.:rresE!s lluviosos por la deficiencia generalizada ae los 
.. . . . -

drenajes. Si· considerarros por otra parte, que el relieve aaninante en .,., .. ·-

Ía regi6!l; es de ter-renos planos, que facilitan la introducción de ma 

qui.rJ.~iaento~ces se observa con toda claridad, que el panorama edáfi 

co, én relación a la actividad agropecuaria, puede ser de muy óptimas 

condiciones si se enplean t~cnicas capaces de minimizar los problemas 

señalados. 

3.2.5. Sfntesis del medio natural. La historia geológica detenninó 

la existencia de hidroc~buros en el subsuelo regional, cuya 

explotación ahora registra movimientos socioeconómicos. Esa 

misma historia geológica definió un relieve generalmente plano que r~ 

cibió el.rrodelado actual rrerced a la intervención del clima; se con-

forrr6 con la conjunción del clima y del relieve, la dinfunica hidroló-

gica regional, asimismo se derivó una vegetación que correspcnde a 

las exigencias propias del clima, la hidrología y el relieve. Los 

suelos son consecuencia fundarrentalmente del clima y de los materia-

les originales, producto de la historia geológica, pero sufren altera-

ciones según la intervención de otros factores naturales y humanos. 

En la actualidad estos aspectos imponen una diferenciación 

del espacio ii::Jtrarregional; por una parte , la porción occidental de 

la región, jricluyendo la parte sur del municipio de Cárdenas, rrantie-

ne cierta hanogeneidad -en términos de elementos naturales conponen-

tes-, dos variantes de clima (Af, Am) que coinciden con la vegetación 

de selva alta perennifolia y selva rredia; los terrenos bajos con dre-
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vegetación· de pantanos y finalmente en tomo a los albuferas se en

cuentran los mangles; los suelos oxisoles, fluvisoles, hidro y halo

rr6rficos coinciden y sustentan a la vegetación correspondiente, as! 

cano al clima y.la hidrolog!a. 

Por otra parte, la Vieja Chontalpa, que incluye una porción 

del municipio de Cárdenas, los municipios de Paraíso, Comalcalco, ~ 

duac~, Jalpa y Nacajuca, as! caro una gran parte del municipio de 

Centro (parte menos sujeta a inundaciones, que la del Centro oeste); 

mantienen uniformidad actual en lo que se refiere al clima (Am) , a 

los suelos y el panorama vegetativo fuerterrente alterado por el han

bre, traducido a generalizados pastizales y selva transformada (selva 

media, crecida caro vegetación secundaria). 

El otro espacio, el que corresponde a los municipios de Tea

pa, Tacotalpa, Jalapa y Macuspana, sólo es diferenciado en el mapa, 

de hecho mantiene condiciones similares al primer espacio mencionado 

en este apartado (Huimanguillo~denas). 

En la realidad se encuentra vinculado a él mediante la zona 

de Reforma, Chiapas; pero se encuentra separado, por ésta misma cuando 

se imponen los límites político-administrativos. 

Hasta aquí, necesitamos aclarar, que los aspectos de vegeta

ción y los de suelos en parte, los tratamos de manera estática. La v~ 

getaci6n fundam=ntalmente ha cambiado mucho; se han increrrentado las 

superficies con pastos y, en consecuencia, las zonas de selva alta y 

selvd media han disminuido considerablerrente. Estos son aspectos de 

influencia del orden social que trataremos más adelante. Entonces 
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pues, vale la pena advertir que, al mapa de vegetación debe sustraer

se una buena parte de la superficie de selva alta y adjudicar ah! te

rrenos con pastos. La escala utilizada, no nos permite señalar ah!, 

esas pequeñas porciones de pastos -que sumadas son considerables-

que año con año restan terrenos a la vegetación original. 
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CJIPI1ULO IV 

ETAPAS HIS10RICO-REGIONALES 

Tabasco ha tenido una situación histórico-espacial lTILlY singu

lar. D:ntro de lo que es el actual territorio tabasqueño, se han su

cedido diversos dominios de grupos humanos. Solamente de algunos pei

rrafos de la obra de Bernal Díaz del Castillo (1976) se conprende que 

hacia la llegada de los conquistadores, había ya en Tabasco una orga

nización social, econ6mica y militar que tenía relaciones en rrayor o 

rrenor grado, dependientes por un lado del altiplano, y por otro de 

los grupos mayenses de la península de Yuca~. 

Viv6, en su estudio sobre la integración de Chiapas al territo

rio nacional _(1959), refiere los cambios de dominios de grupos en el 

espacio a trav~s del tiempo. M:nciona que a principios de nuestra era, 

la porci6n occidental de Tabasco estaba bajo la influencia olmeca de 

I,a Venta, gue por esas feQias extendi6 sus daninios hacia el sur, ha

cia el actual territorio chiapaneco. 

Menciona Viv6 (op cit) que hace 500 años de nuestra era, se re

gistró una oleada de nahuas del altiplano, que pasando por el actual 

nunicipio de Huimanguillo siguió hasta el centro chiapaneco. 

Ello correspondi6 con una expansión zoque que dur6 mil años, ex 

tendi~ndose en Tabasco hasta los límites con los grupos olrreca de la 

rosta y los chontales (mayenses) , dominando aquellos preicticarrente t~ 

da la porción sur de nuestra actual región. Para 600-900 años de nue~ 

tra era se verifica una dominación nahua de la porción occidental, 
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lindando con grupos cliontales y zaques que pennanecieron dominando el 
. . 

este, c~art.iendo .una gran porción de los actuales municipios de Ta-

cotalpa, -Teapa y Ma:ci.lspana, con grupos choles. Hacia llOO hasta 1520, 

se sucedió un dominio canpleto de los nahuas del centro de J'10(ico. 

A la llegada de los conquistadores la región estaba repartida 

de la siguiente manera: toda la porción oriental era dominio chontal, 

desde los actuales municipios de Paraíso, Comalcalco, Jalpa y Nacaju-

ca; la mayor parte de Centro, este de Jalapa y M3cuspana. Los zcx:¡ues 

dominaban lo que ahora es territorio rrunicipal de Tacotalpa, así cono 

el de Teapa y parte occidental de Jalapa. 

Por otra parte, la daninación nahua se extendía por el sur del 

municipio de Huimanguillo, sur de CUnduacán, sur de Nacajuca y extre-

no oeste de Centro. La porción noroccidental de la región, incluyendo 

el norte de Huimanguillo, Cárdenas, Cunduacán y oeste de Conalcalco, 

er"' r(Ylpartida entre nahuas, popolocas y ahualulcos (v(lase mapa III .D). 

W2st (et aZ, op eit) en sus reflexiones en torno a la situación 

del panorama hU!T13I10 en las incipiencias coloniales, refiere que hacia 

1580, la población "aborigen" había descendido considerablemente, pe-

ro supone que la distribución general de la población en ac¡uf"lla épo-

ca era substancialmente la núsma que en vísperas de la conquista esp~ 

ñola. 

Ese autor considera que la parte rrás densanEnte poblada era la 

porción oriental del delta del Mezcalapa, que~traducido a la actuali-

dad correspondería a los municipios de Jalpa, Nacajuc:a y Comalcalco, 

así caro Paraíso (La Chontalpa) ("En el m::mmto de contacto con los 



españoles y dt.Írélllt:e éerqa aE:! 150 .3.fic;~. de eioe't:E!cii~) el curso princi

pal del ~zealapa c56rr±a p0r .. el: cánal , iiliora ya inactivo, del Río Se-
·;_'. ~·'o:.,~:~~-~:~-.~ ;·,~~;~~·, .. ~:/: -,,. -, 

''··"'-~, ~-- --~--~-~ ... -.. ~;~: i~\~_;j~):· :/>-_:·· 

. "Al '~;id~~~· ~;~~Í's& de La Cfontalpa, 

co'')• • 

Cortés observó num::rosos 

cacicazgo~'.~~ ~ait~ de ·~os cuales hablaban el chontal. Uno de 

ellos, llamado Potonchán, estaba canpuesto de cinco poblados a ambos 

lados del Río Grijalva. Esta zona política pudo haber incluido a pue-

blos tamulté, ubicados (en torno al) =so medio del Río Grijalva. 

Siendo el primer territorio tabasqueño con el que entraron en contac-

to los españoles, este cacicazgo tuvo que haber sido bastante populo-

so para tener la capacidad de rrontar un ejército de 40 000 hombres 

(sic) para oponerse al pequeño ndmero de soldados de Cortés, en 1519. 

Más hacia el oriente, el gran centro canercial de Xicalango pudo ha-

ber daninado otro cacicazgo que.incluía el ~ea entre el Río San Pe-

drn y San Pablo y la Laguna de Ténninos. . . Al sur de La Chontalpa se 

encontraba el cacicazgo de Zaguatán consistente de tres poblaciones 

que hablaban el chontal a la altura del medio Grijalva (el que ahora 

es el Río Sierra) . Todavía otro cacicazgo en el sur, Chilapa, corn-

prendía cuatro poblados en el rredio Rfo Chilapa y sus afluentes. A 

pesar de no estar identificado corro otro cacicazgo independiente, 

cuando rrenos ocho poblados y probablerrente muchos grupos de habitan-

tes y pequeñas casas habitaci6n dispersas ocupaban el curso rredio del 

Río Usumacinta dentro de las tierras bajas de Tabasco. 

"El idioma chontal, se extendía hacia el oriente, partiendo 

de las tierras bajas de Tabasco hasta el .ll"ea de Jl.calán en el sur de 

carrpeche ••• " (f'1est, et al, op ait). 



aJADOO IV.1 

LISI'A DE LOS POBLAOOS INDIGENAS SEÑl'.LAOOS EN EL r-<APA 
(DA'.IOS DE LAS RELACIONES.GEX:::GRAFICAS DE TABASCO, 1579) 

Poblados Ahualulcos 
(ubicación incierta) 
(lengua nahuatl 

y popoluca) 

l. Mecatepec 
2. Pichucalco 
3. Ostitlán 
4. Tacuaminoapán 
s. Tapencoapa 
6. Ocoapán 
7. cosaliacac 
8. Chicohuacán 
9. Cuitatlan 

10. Acán {no está en mapa) 
11. Nepantloati {" 

Poblados Cirra~ 
(lengua nahuatl) 

12. cimatán 
13. cuaquil teupa 
14. cuaduacán 

Poblados Haguatfui 
(lengua nahuatl) 

lS. Guimango 
16. Colico 
17. Anta 
18. Pechucalco 
19. Guauizalco 

" 

Poblados de Copilco y 
La Chontalpa 
(lengua chontal) 

20. Copilcoazcoalco - · 
21. Guimanguillo 

'? 

22. Yehuapa {Iquinoapa) 
23. Uluapa 
24. Boquiapa 

26. copilcoteutitlán 
27. Ayapa 
28. Me coa can 
29. ozeloteupa 
30. Zaya tlaco 
31. Omitán 
32. Amatitan 
33. Jalpa 
34. Tocoluta 
35. Queytalapa 

(Guai talpa) 
36. Tapotzingo 
37. Chilateupa 
38. Mazateupa 
39. Tupta {Tuxta) 
40. Nacaxuxuca 

{Nacajuca) 
41. Ja lupa 
42. oquil zapotlán 
43. oxiazaque 
44. Ogualitán 
45. Guata zaleo 

Pueblos del Bajo 
Oriyalva 
(lengua chontal) 

46. Potonchán 
47. Tabasquillo 
48. Taxagual 
49. centla 
50. Tamulté de las 

Sabanas 
51. Tamulté de las 

Barrancas 

Poblados Zaguatfui, 
Medio Grijalva 
-ahora sierra
(lengua chontal) 

52. Aztapa Zaguatán 
25. Chichicapa 53. Juaguacapa 
~~~~~~~~~~~-i S4. Jalapa Zaguatán 

(74) 

Pueblos de la Sierra 
(lengua zogue) 

SS. Tacotalpa 
S6. Tapijulapa 
S7. Puxcatán 
S8. Ocelotlán 
S9. Teapa 
60. Tecomajiaca 

Poblados Chilapa 
(lengua chontal) 

61. Tepetitán 
62. Chilapa 
63. Macuspana 
64. Tepetzintila 

Poblados Usumacinta 
(lengua chontal, 
nahuatl (?) 
yucateco (?) 

6S. Xonuta {Jonuta) 
66. Popan e 
67. Istapa 
68. Tatahuitlapán 
69. usumacinta 
70. Civatecpan 
71. Petenecté 
72. Zagoastespán 

(Tenosique) 

Pueblos de la Laguna 
de ~rminos 
(lenguas nahuatl y 
chontal) 

73. Atasta 
74. Xicalango 

Fuente: hest, et al, 
op eit. 
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El zoque era lá lengua que dominaba el sur actual tabasqueño, s~ 

gdnWest; ésta hab:la penetrado a -través del r:!:o Tacotalpa, y Teapa "s:?_ 

bre cuyas riberas, seis poblados de habla zogue form3ban un cacicazgo 

al que los españoles llamaron Sierra de los Zoques. rB esos poblados, 

el centro nErcantil de Teapa que era la salida hacia el altiplano de 

Chiapas, era el lugar mayor y JTlél:s inportante. Al contacto con los esp~ 

ñoles, todos los pueblos de habla zoque se encontraban bajo el control 

pol:ltico de Cirnatanes, la colonia nahuatl enclavada en el norte. La 

lengua zoque persistió en el fu-ea durante todo el per:lodo colonial has 

ta bien avanzado el presente siglo." 

Al oeste de La Chontalpa existfa otro cacicazgo, el oe los ahua

lulcos; lo significativo para la conformación regional es que ese cae.!_ 

cazgo no pertenecfa a la provincia colonial de Tabasco, su inclusión 

al actual estado, data de 1857. 

4.1. Sobre la población y la econonúa precoloniales. las lucubracio

nes que hace vest sobre el ntírrero de población correspondiente a 

nuestra región, a la llegada de los españoles, son corro siguen: 

"Los datos que se proporcionan en las Relaciones G=ogr~ficas de Tabas

co de 1579, ofrecen otra fOl'Tlla de hacer la estirnación de la población 

al iniciarse la conquista española. Este informe hace una estimación 

de la población de la provincia en 1579, de 3000 cabezas de familia, 

en contraste -~on las 30 000 (cabezas de familia) durante la conquista. 

Utilizando el factor 4.5 caro prcrnedio de núrrero de canponentes en ca

da familia, con anterioridad a la conquista, llegarros a la conclusión 
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de 135 000 h~ii:ant:es para las tierras bajas de Tabasco. Una i:oblación 

de esa-infl?~C:ia-~no. sé. ptid6 alcanzar nuevarrente en la entidad hasta 

los:ai~~~;:dfa:s de{ siglo x:rx. íi 

Es -dificil, por otra parte, conocer ciertas particularidades de 

la econom!a precolonial de la región; se sabe que se cultivaba con pr~ 

daninancia el ~fz, y en rrenor escala el frijol, el chile, la calabaza 

y la yuca. hest se atreve a afirmar que las t~cnicas de cultivo eran 

las rnisrras del trópico rr.esoarrericano, es decir, "cortes y quemas". Las 

crónicas de D:ln Bernal Dfaz del castillo, mencionan abundancia de hue!:_ 

tas cacaoteras en La Chontalpa, y se puede pensar que la actividad de 

producción de cacao era de suma importancia para el consurro local, y 

fundarrentaJmente para su exportación hacia el Altiplano r-"eXicano. 

Una breve rr.ención de ¡.;est sobre las Relaciones Geogréificas de Ta 

basco, 1579, refiere que la tradición del cultivo o.el cacao entre los 

aborígenes segufa siendo :lliportante en La Chontalpa, pero que mucho 

Irás se hnbfa producido con anterioridad a la llegada de los españoles. 

Indica el decremento sensible de una actividad quizéis valorada ex6gen~ 

!!Ente y que correspondfa a relaciones econ6micas y polf ticas de domina 

ción que, con la aparición hispana en el escenario rrexicano, cambiaron 

sustanciaJmo..nte. Sólo con el aprovechamiento hispanico del cacao y su 

aceptación en Europa, se mantuvo firme ese cultivo, aunque es de pen-

sar tambi~n la permanencia del rniS!lO, merced al continuado patrón ali 

rrenticio y comercial de los indfgenas. 

Pero corro se ha insistido, mucha de la importancia pasada del es 

pacio regional gue estudiarros, fue su condición de espacio frontera en 

tre el poderoso :inperio mexica y los pueblos yucatanenses. f'esde lue-
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go, esa inportancia se traduce en flujos econó~cos de intercambio co

rrercial ·decprcíductos; de valores de 'cambio. "A través de las tie=as · 

bajas, pasaJ:la:n··1as más inportantes rutas de canercio y conunicación 

entre el reino de los aztecas por el oeste, y los cacicazgos mayas, 

o ciudades-estados de Yucatán y la costa del Mar Caribe, de la región 

al norte de la ~rica Central, por el oriente. Y más todavia por tra-

tarse de un centro productor de cacao, el propio Tabasco proporciona

ba uno de los principales renglones del canercio de exportación puesto 

que el grano de cacao, era el medio comCln de cambio, al misrro tierrpo 

que fuente original de alirrento de lujo en todas las civilizaciones ~ 

soamericanas. la antiguedad de Tabasco corro centro corrercial no se co

noce, y es posible que las relaciones canerciales activas entre la re

gión central de México y Yucatán hayan existido durante el apogeo de 

la cultura tolteca en el Altiplano ·Mexicano, puesto que en esos dias 

las influencias culturales toltecas se hicieron daninantes en el norte 

de Yucatán, COllD queda deI10strado por su arqueologia." 

"Para cuando se estableció el contacto con los españoles, ITU.lchos 

cimatanes de la lengua chontal y tarrbién de la nahuatl se habian con-

vertido en mercaderes, los cuales funcionaban corro intermediarios en-

tre centros comerciales de los aztecas y los mayas. Dentro de las tie

rras bajas, varios poblados se convirtieron en significativos puertos 

de comercio: 1) Cimatán en el extrerro rreridional de la Chontalpa, cer

ca de la confluencia de los rios ~z~lapa y Cunduacán; 2) Potonehful, 

cerca de la desenbocadura del rfo Grijalva; y 3) Xicalango, pr6x:irro al 

extreI10 occidental de la laguna de Términos. Aderrés, en varios pue-
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blos de La Chontalpa (Mecoac<ill, Teotitléin--CUpilco y Chilateupa), los 

rrercaderes locales habían establecido locales para almacenar mercan

c:ías empradas a los comerciantes aztecas, para su venta posterior a 

los mayas. • . De los poblados mo..xcantilrrente ~s importantes, Xicalango 

era el mayor y rrás significativo. Controlado principalmente por los e~ 

merciantes aztecas (los pochteca) este poblado estrat~gicamente ubica

do era el punto de convergencia de (1) la ruta costera marina procede:i:'._ 

te de Yucat<ill, (2) la ruta por tierra y por rfo a tra~s del Pet~n del 

norte de Guatemala, procedente de la costa del Caribe al norte de la 

América Central, y (3) la ruta fluvial gue tocaba al rfo Valle del 

Usrnnacinta y sus afluentes. Por la vfa marina, los mayas llevaban la 

sal, esclavos, telas de algodón, herramientas de pedernal y miel proc~ 

dente del norte de Yucatán. La ruta por tierra hacia ~rica Central 

parece haber estado en rianos de los ¡¡p.._rcaderes de Acaléin (un cacicazgo 

en el sur de campeche), los cuales llevaban a Xicalango, por canoa, di_ 

versos artículos de oro, plurra de quetzal, pieles y cacao procedentes 

de Nito y Naco, pr6x:inos a las costas de Guatemala, sobre el .Mar Cari

be, así cano de Honduras. De la parte central de ~xico, los corrercian 

tes aztecas importaban telas ricarrente decoradas, objetos de oro y t~ 

quesa, campanillas de cobre (cascabeles), tinturas colorantes, instru

rrentos de obsidiana, y esclavos. El centro canercial tierra adentro de 

Cimatán, sólo quedaba en segundo lugar respecto a Xicalango, ya que 

era el que controlaba las rutas procedentes del centro de ~ico, y 

las de Zimacatlfill en el Altiplano de Chiapas gue conducía a las tie

=as bajas de Tabasco, pasando por Teapa." (f!est, et al, op cit). 
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4 .2. la sfntesis colóhiaL ID atagues piratas a las villas españo-

las cercanas a las costas tabasoueñas, los cambios de lugar de 

la capital por esas razon s, las matanzas de chontales, ahualul-

cos, zoques y nahuas para danin conpletarnente el territorio tabasqu~ 

ño, las epidemias asesinas de t· dfgenas que contraían enferrrecades eu

ropeas, etc, fueron algunos ra os ce la prirrera fase colonial. 

los españoles establecie on una villa en la antigua Potonchán, 

llamada Santa María de la Vict ria. Hicieron diversos poblamientos ~ 

darrentalmente en La Chontalpa, cano encarenderos . La población indíge-

na durant.e la conquista de Tab· seo y ya entrado el siglo XVII correnz6 

a declinC'lr rrerced a los asesin1tos masivos y a las epidemias. La pro

ducción por ende, tuvo que habE·r disminuido, no sólo por el decrerrento 

de indígenas, sino por el evidE,nte cambio del rol espacial. A finales 

del siglo XVI y buena parte de:_ XVII, se sucedieron constantes y furi~ 

sos ataques de piratas a las v llas españolas costeras, y ello era una 

respuesta, por un lado, a la p lftica excesivam=nte restrictiva de la 

C0rona. Con respecto a la can~:cialización de varios productos americ~ 

nos, entre ellos, el llamado " )alo de tinte", y por otro lado, a la exi:_ 

gencia de un reparto "~s euro)eo" del oro extrafdo de las minas mexi-

canas. 

Corro quiera que sea , las costas tabasqueñas estuvieron por lo ~ 

nos, fuera del dominio canplet de los españoles, gracias a las dispu-

tas piratas, que por cierto, t man cano base a la lenc;¡~ndaria Isla de 

Tris (del carrren) • 

1'1ientras en el interior tabasqueño, los conquistadores habían 

avanzado poco a poco, y para radoo del siglo XVI habfa ya, algunos 
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. pobl~dores hisp~()~ -en Naéajuca, Jalpa, Tucta: y Tecoluta, y en . la zona 

ZCXJUe d~-~Teapa;·&;: -1596>se asentaron los hispanos en tu-ia pequeña villa 

de pescad~~~s il~da ~an Juan Bautista (ahora Villa:henrosa) , reciliie~ 
do hasta 1598 las mercedes reales de Felipe II aprobando su fundaci6n 

y cambiando el nombre a Villa:herrrosa ce San Juan Bautista. En ese mis-

ITD año, esta ciudad sufri6 un ataque saqueador de los piratas ingleses 

lo que obligó a los hispanos a trasladar los poderes hacia Tacotalpa 

en la zona zaque. 

Estas condiciones eran un claro reflejo de la política metropol~ 

tana que sólo concedia una verdadera inportancia a la colonia en fun-

ci6n de las riquezas de los metales preciosos. Tabasco era tierra sin 

importancia minera, y por ende, tierra que sólo interesaba a la coro-

na, en razón de dominio territorial, de control de rutas de comunica-

ci6n entre el centro y la Península Yucateca así corro c1el altiplano 

chiapaneco con corrunicaci6n de la vertiente del Golfo. 

Múltiples historiadores conceden la culpa del abandono de Ta:bas-

ca a su "clirra malsano". Cierto es que ese aspecto tenía en verdad, a!_ 

guna influencia, pero lo que realmente contó corro SUIPa de causas fue 

en prirrer orden, la orientaci6n minera de la colonia que no encontr6 

en Tabasco ningill1 aliciente. Los ataques piratas tuvieron inportancia 

s6lo corro respuesta al abandono hispano, porque es de pensar que en na 

da hubieran prosperado ante las fortalezas españolas que estaban en 

Q_tra parte . 

Tabasco fue durante los inicios coloniales, otra vez, espacio 

"indefinido" disputado entre Francisco de Vontejo y Pedro de Alvara-

do, por incorporarlo a la jurisdicción yucateca y a la Audiencia de 
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guaterrala, respectivaITEnte. 

Por otra parte,. el. panorarra ele poblaciones y tributarios en Ta-

basco, a fines del siglo XVI (véase Mapa IV.B) correspondiente a la 

actual regi6n de Chontalpa-Centro de Tabasco, reunía a un total de 62 

poblados con 2 588 tributarios que sunaban el 92 .6% de la jurisdic-

ci6n tabasqueña de aquella época que, corm se sabe, llegaba hasta el 

occidente del actual estado de campeche. 

ClJADPO IV. 2 

POBIACIONES Y TRIBUTARIOS A FINES I'EL SIGLO XVI 

'tJ ~ 

~ ª ºi li AREA GEXX;RAFICA io ~i~ 
H 

g@~ en ¡;j g@ 
--

Chontalpa 
(incluyendo Cimatanas y Naguatanes) 34 953 34.1 

Sierra 
(incluyendo Tamulté de las Barrancas) 10 1 063 38.1 

Ahualulcos 10 358 12.8 

Bajo Grijalva 
(incluyendo Tamulté de las Sabanas) 4 91 3.2 

Chilapa 4 123 4.4 

Usumacinta 
(Los Ríos) 8 159 5.7 

Laguna de Términos 
(Atasta y Xicalango) 2 47 l. 7 . -· 

Fi.Jente: ~~st, et aZ, op cit. 72 2 794 100.0 



MAP~ T'.Z n 
t¡,.i,,'o"ci,,;, .¡, .\01 T•1'o"\""º' • f•~•'" <\,\ S11>\o !CV\ 

/· 

... 
0 "'º,,,,o"' ,s" {:" 

• 'º ro ~ CJ 
!!Ht\11 T_'•Jto 
~11---~.-:::.:;t 

o 1;-- - "'"'~ 

l 
1 

1 



82 

En el renglón de los flujos migratorios intraregionales, ~1=st 

concede.rrucha jnportancia causal.a las constantes incursiones pira

tas, dice: "En rruchas ocasiones durante la década de 1670, los piratas 

ingleses y holandeses atacaron las poblaciones de indios y las planta

ciones de cacao en La 01ontalpa, penetrando por las barras de Dos Bo

cas y de 01iltepec; y en ocasiones los rrerodeadores avanzaron tierra 

adentro ..• hasta Astapa y Jalapa sobre el rfo Sierra, y subiendo por 

el Tonal.::i hasta el cruce del camino entre Tabasco y ~ico. Durante 

la segunda mitad del siglo XVII, las incursiones de los piratas se hi

cieron tan frencuentes y devastadoras, que la ITl3yor parte de la pobla

ción española y de mestizos de La Chontalpa y áreas costeras adyacen

tes tuvieron que emigrar hacia el distrito de la Sierra, donde se es

tablecieron, especialrrente en las antiguas poblaciones de Tacotalpa, 

Jalapa, Astapa y·Teapa, y fundaron nuevas comunia.ades, talés corro l"a

cuspana en 1665 (Gurrta, 1957, p 82). Mas todavía, entre 1680 y 1685, 

todos los poblados de los ahualulcos en la porción occidental de las 

tierras bajas de Tabasco fueron abanconados por sus habitantes indios, 

los cuales huyeron hacia La Chontalpa, o tierra adentro hasta el inte 

rior de las sabanas. Las poblaciones actuales de M:catepec, Ocuapan, 

Tecominoac.::in y Hui!Tl3nguillo al sur y al suroeste de Cárdenas, son re

presentativas de esos carrbios migratorios de la población indigena 

que fue resultado de las incursiones de los piratas (Le6n, 1860, p 425; 

Rovirosa, 18 9 ?b, p .§_) • 

Corro quiera que sea, y en términos del espacio regional, los c~ 

bios de poblamiento en la colonia, con respecto a la etapa histórica 

anterior, no fueron sustancialrrente inportantes pese a los piratas. 
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Una observación detenida de los mapas superpuestos de 1. principales 

pobladores indfgenas al rrorrento del contacto con los españoles; 2. di~ 

tribución de tributarios a finales del siglo XVI; y 3. distribución 

de la población en Tabasco a finales del siglo XVIII, derrostrará loan 

terior (Mapas III.B y III.C). 

Entonces pues, se observa gue La Chontalpa, La Sierra, en rrenor 

escala 01ilapa y la zona de los Ahualulcos, han sido los espacios fun

darrentalmente poblados. Cierto es, caro se puede apreciar, gue ya ter

minado el siglo XVIII, la zona gue ahora correspondería a los entornos 

de las cabeceras nunicipales de Cárdenas y Huimanguillo, enpezaron a 

tener una .inportante densidad de población. No creenos que ello obedez 

ca solamente a in=siones pirateras , como rrenciona l':est y sus fuen

tes; creenos que influyó de manera considerable el establecimiento de 

la nueva ruta comercial gue enlazaba a Villahernosa con Acayucan, ver~ 

cruz, y que pasaba precisarrente por esas dos poblaciones. Este fue un 

aspecto de singular irrportancia en los carrbios, aunque no de alto gra

do de intensidad, de los asentamientos poblacionales de la colonia. 

4 .3. Algunos aspectos de la econom1a colonial. Carlos Sáenz de la 

calzada, ilustre geógrafo mexicano nacido en España, cita en su 

trabajo La Geografía ~dica en ~~ico (1971) un inportante pasa

je de la correspondencia de Hernán Cortés a Carlos v, en clonde sugiere 

Cortés "dar órdenes para que estos indígenas sean bien tratados y con

servados en sus territorios y ordenando que se conserve su rrodo de go

bierno propio" . Cbrn::> señala el Dr. Sáenz : "Es decir, rranteniendo el 

equilibrio ancestral de los indígenas con su rredio geográfico, que es, 



11 
1· 

'.4'' 



84 

la rredida de previsi6n más inteligente". y es muy cierto, pues caro ya 

señalanos, los hispanos hab1an -a pocos años de su intromisi6n en tie

rras rrexicanas- realizado masivos exterm:inios de indígenas, directarre~ 

te: pasfuldolos por las armas, e indirectarrente : introduciendo enferrre

'aaaes europeas. Y es que Cortés conprend!a bien la importancia de' la 

mano de obra casi esclava de los indígenas. 

En las tierras tabasqueñas se introdujo el sistema de la enco

mienda española, que no interrurnpi6 el comercio y la agricultura de 

subsistencia de los indios. El cultivo del cacao se mantuvo, corro ya 

señalanos, tanto en las plantaciones indígenas, corro en los nuevos 

huertos hispanos. Los cultivos de maíz, chile y frijol se siguieron 

cultivando rrediante el sistema de roza, tumba y quema. Sólo se añade 

la introducción de la ganadería por parte de los españoles, que data 

incluso de 1579, en que "se hablaba de estancias ganaderas de ocho a 

diez milcabezas" (Gob. del Edo. de Tahasco s/f). El canercio con Eu

ropa, tanbién valoriz6 una cierta explotaci6n forestal propia de espe

cies tabasqueñas, es decir, el palo de tinte. 

CoITD las encomiendas no permitían derecho a los encomenderos a 

las tierras de los poblados indígenas, y la riqueza entonces extraída 

del sistema de encornienda, consistía en la recepci6n de los tributos; 

se explica la convivencia del patr6n ce la actividad económica preco

lonial y la incrustación ya adaptada de la instituci6n hispfulica. 

Pero también por esas razones,_~na forrra de tributo que repre

sentaba mayores ganancias al encorrendero era el cacao que se corrercia

lizaba f~cilrrente. 
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·Los indios puesi continuaban cultivando cacao, los españoles 

continuaban recibiéndolo; pero Garo la derranda era mayor en raz6n di

recta de la apertura de mercados, y corro los españoles no tenían acce

so rrediante la encomienda, a las tierras cacaoteras inaígenas, empeza

ron a canprar terrenos a los indios, y errpezaron también a redespojar

los. Ese fue parte del papel del cacao en la colonia. 

La ganadería también tuvo importancia: "Durante una buena parte 

del período colonial, la exportaci6n de pieles y de sebo, formaron la 

principal fuente de ingresos para los ganaderos de Tabasco. Flacos y 

debilitados los anim3les criollos, eran fuente de abastecimiento de 

carne s6lo para los rrercados locales (generalrrente en forma de tasajo 

o carne seca de res) • Para mediados del siglo XVII, el ganado vacuno 

era tan abundante en las sabanas de Tabasco que se les concedía un va

lor de dos pesos por cabeza .... (Gob. deZ Edo. de Tabasao, op cit;). 

4 .4. sobre la historia reciente. Durante la época independiente, po

co se puede hablar de cambios notables en la regi6n, porgue Ta

basco, seguía siendo un espacio subordinado a un poder central 

que -en términos espaciales- había sentado sus reales mucho antes de 

la conquista española. La colonia no m:::xlific6 en mucho las relaciones 

del espacio tabasqueño respecto al centro y a Yucat~. Más atín detrae 

t6 los grandes influjos de progreso de dominio espacial que se había 

desarrollado antes. Pero Tabasco y con él nuestra regi6n, correnz6 a 

sufrir las influencias cada vez rffis intensas, ya no s6lo del centro 

del.país que tambiÉ!n las corrpart!a, sino del extranjero. Errpez6 a re-
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sentir las sacudidas de los conflictos ínundiales: la expansión del ca

pitáÚSiio .fuperialista. 

En los años de lucha por la independencia de ~xico no hubo con

flictos de sangre en Tabasco. El 1'.inico insurgente destacado fue José 

María J:irrénez partidario de las ideas liberales. S6lo hasta la firrra 

de los tratados de Córdoba en 1821, Santa Anna envió una e."'.-pedición ~ 

litar bajo el rrando del capitán Juan l\'epomuceno Fernández, quien pro

clam:S la independencia en Villaherrrosa, desterrando al dltirro goberna

dor cotonial Angel del Toro. 

En la constitución de 1824, Tabasco se registró cO!TD estado li

bre y soberano, junto con otros trece que originalmente, constituye

ron la Repablica (Gob. del Edo. de Tabasco> op eit). 

Quizás ese fue el punto de partida de un territorio que nac:ra a 

la claridad de su definición en términos político-administrativos; re

chazando además, la propuesta de O'Riley para que en 1841 se uniera a 

Yucatán y Chiapas y formaran una repablica independiente. 

Corro quiera que los conflictos entre federalistas y centralistas 

primero, y después entre liberales y conservadores, no se hacían aje

nos al territorio tabasqueño; la población y la econorrúa comenzaban a 

aceptar otras perspectivas, que no eran de facto, arrenazadas por aque

llos conflictos . 

La población de la región canenzó a ascender, se dio lugar a un 

repoblamiento de las zonas costeras, sorteando inunda~ones periódi

cas y aunque la región aan permanecía con diferencias de comunicación 

con el centro, ya el poder federal canenzaba a tomar previsiones con 

respecto a los intentos separatistas de Yucat:án al que le cercenó en 
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1863; el pE!~zo de territoiio que ahora forffi:i el estado de campeche y 

54.afi~~~silid~; el teií:rftorio:del actual estado.de Quintana Roo . . .'' ' . :·~: .'" . : .;: _, _: -. - - '. ' .. 

• !JJ~:pationes"ae la actividad econ6mica, en general, no habían 

cambiado: cacao, ganado, caro productos exportables; rraíz, frijol, 

chile,·calabaza, etc, corro productos de subsistencia. 

Sólo las ambiciones pecuniarias de don Sirr6n Sarlat Nova, gober-

nador en múltiples ocasiones de Tabasco, intentaron incluir otra e>.'Pl~ 

tación econ6mica. Sarlat, quien "en s=iedad con el licenciado Serapio 

carrillo y otras personas, inició en 1883 la explotación de varias cha 

popoteras, organizando una conpañfa, cuyo capital era de un millón de 

pesos, que se colocó principalmente entre los correrciantes de San Juan 

Bautista (Villahennosa) ; viajó a los Estados Unidos durante sus licen-

cias de gobernador, y trajo equipos de perforar, de los usados en 

agliel tiempo, efectuando asi varias perforaciones a poca profundidad, 

y obteniendo producción para la cual faltó mercado ... " (Lav'Ín, 1976). 

Sarlat Nova no tuvo éxito porque la-incipiente utilización de 

los hidr=arburos no cubría la oferta de producción, y ade~s, los 

rrercados estaban muy lejos. cabe destacar que las "minas o.e chapopo-

te", se encontraban en territorio del actual municipio de Macuspana. 

La faceta económica en la evolución histórica reciente de la re-

gión, es muy interesante, tanto porque muestra la permanencia de cult.:!:. 

vos y sistemas tradicionales agricolas, caro porque registra espacial-

m:nte~la furibunda llegada del capitalismJ y las transnacionales al 

canpo tabasqueño. 

La mayor parte de .los canpesinos tabasqueños continuaba el prio-

ritario cultivo de maíz, frijol y chile; la inclusión del plátano tam-
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pa, Tacotiiib¡ y 0ii:$~~0: "(w~i'i)/-
~¡ ot'ro i~d6, la agricultura corrercial que ya había tenido im-

.--·:.: ·>:.-: ··:·_·-, 
portancia desde el siglo pasado, a principios del presente logró un in 

cremento substancial gracias a la permanencia de grandes tierras en re 

ducidas ITl3.llos. D: los exhacendados con plantaciones de cacao, pl~tano, 

coco y caña de aZO:car, pasaron a ser "pequeños propietarios - ejidata-

ríos" y fueron los que introdujeron el "rroeerno" arado de acero. Con to 

do, la oposición espacial -sólo en cuanto a extensión- ha favorecido a 

la agricultura de subsistencia en más de tres veces en territorio com-

parativo (Cfr>. Na:i't[nez Assad, 19?9). 

Claro que a la par de las "dos agriculturas" la ganadería ha te-

nido un increrrento realmente sorprendente en el espacio tabasqueño, C:?_ 

no consecuencia (~s que de la inclusión de pastos artificiales, nue-

vas cruzas y las nejoras del transporte) de ser una actividad altamen-

te lucrativa, que no ocupa mucha mano de obra y que tiene los merca-

dos plenarrente abiertos. 

D:sde luego que las condiciones econCirnicas incidieron fuertemen-

te en la llamada relación canpo-ciudad. La extensión de la agricultura 

de subsistencia, permit!a la dispersi6n de los asentamientos humanos 

en La Chontalpa, Huimanguillo y Macuspana; pero la fuerza de la agri-

cultura cOIT'ercial aunada a la parcelización de la tierra corro producto 

de la Reforma Agraria, fav=eció la concentración de las poblaciones 

demandantes de servicios. Y la expansi6n de la ganadería, a nuestro ~ 

recer, decidió esta suerte. 
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Al principiar el presente siglo, llll.lcho de lo· que habría de ser el 

embate de la expansión del capitalisrro :inperialista, correnzó a tener 

sus agudas repercusione.s en la Región Chontalpa-centro ae Tabasco. La 

producción de cacao se repon!a de una cierta baja que habrfa sucedido 

en la llamada Región de La Sierra, principal productora hacia rrediados 

del siglo pasado. En 1900 La Chontalpa se iguala productivarrente a La 

Sierra en materia de cacao, lo que correspondió a un increnento mun

dial de ese producto, y fundarrentalmente en Jl~rica Latina, quien apoE_ 

tó por esas fechas, cerca del 85% de la producción 1mndial. 

El cultivo de la caña de azúcar ya prosperaba en la región, gra

cias a la introducción de las trituradoras de metal en 1847 y a la re-

. tirada del cultivo de cacao provocada por una intensa sec¡ufa en la Re

gión de La Sierra hacia 1860-62. En 1900 se encontraban 26 haciendas 

azucareras, 12 en la Región de La Sierra, 11 en los rmmicipios de CUn

duacM y Huimanguillo, y tres en Cornalcalco (Tvest, op eit). 

En aquellas fechas se introduce corrercialmente el cultivo del 

pl~tano en la región caro respuesta a la polftica especulativa de las 

ccmpañfas fruteras transnacionales, quienes habfan detectado la enfer

medad llaira.da "mal de Panamá", en Costa Rica y Panamá:, donde ten!an 

"sentados sus reales". Gracias a ello o "desgracias" a ello, la corrpa

ñfa norteamericana United Fruit Co. subvencionó la explotación platan~ 

ra en Tabasco. Surgieron entonces, 59 fincas bananeras en la Región ae 

Los R!os. 

La región que tratamos, caro buena parte del llamado "trópico h~ 

rredo", entra en el juego de los mercados especulativos. La polftica 

fundarrental de las carpañfas transnacionales, se ha sustentado en la 
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penetración de _espacios adE:!cuados_ para cultivos corro el cacao, el pl~

tario, etc;\ UrJa:svécé~'.E?s~ablec:Í.endo sus propias "fincas", otras veces 

"contratarído'; e;¿taj~i6n~s y' pr~ucciones y manejando la canercializa-

ción de· aé:uerdo[ á_-:5us :iiltereses, traducido ello en las palabras de 
- --- ·: ,'. -.:"' •• '··: _>- .. ~~ - -:.- • __ • 

Jones y Darkenwald (1978) , creadores de la Geografía Econónica precis~ 

lll2nte servil a las conpañías transnacionales, en los siguientes térmi-

nos: "las zonas de los trópicos que son bastante adecuadas para el ere 

cimiento de [estos cultivos] , son tan numerosas que, si una de ellas 

se ve atacada por enferrredades destructivas o sobrecargada con fuertes 

inpuestos de exportación, queda impedida de ccnipetir con nuevas zonas 

que no tengan esas desventajas._ Así, la producción en tales zonas de-

cae con rapidez y nuevos distritos reemplazan a los antiguos." 

En efecto, mucho de lo que verenos más adelante corresponde a lo 

que Janes y Darkenwald consideran corro un axi011a de su Geografía E.con~ 

w.ica; en relación a nuestra región y las injerencias de factores extr~ 

nacionales, más que extrarregionales que incidieron en lo que poderros 

llamar el aplazamiento de la coherencia regional en términos del desa-

=ello hom:Jgéneo de las fuerzas productivas y las relaciones territo-

riales de producción. 

Porque Tabasco ha sido ante todo, una porción del "tr6pico htúre-

do", en el sentido tradicional de la palabra, reúne las condiciones 

ecológicas aptas para los cultivos que tradicionallll2nte han formado 

el cuadro de su geografía econ6mica en la historia y en el espacio; ha 

mantenido en su territorio relaciones internas de daninaci6n de los 

grupos humanos, y merced a ello, un profundo atraso en el desarrollo 

de las fuerzas productivas. Y para el inperialismo ello significa rrano 
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de obra barata y espacios altamente redituables en los que sólo hay 

que incluir la iniciativa del capital para obtener ganancias, tanto 

más favorecidas, cuanto más lejano esté'i el control nacional reflejado 

en normas de caré'icter legal, y de normatividad econónica, y sobre todo 

de interés social-nacional. 

Hasta 1920, la Revolución mexicana parecfa halY'>...rse quedado en el 

centro y en el norte del pafs; Tabasco continda corro si nada hubiera 

pasado. 

En el carrpo, crecen las extensiones plataneras desplazando a las 

del cacao, fundamentalmente en las regiones de La Sierra y de La Chon

talpa. El cultivo de la caña de azllcar persiste pese a las incipien

cias de la Reforma Agraria; continllan las grandes haciendas que combi

naban la caña con la ganaderfa extensiva, poco podfan liberarse enton

ces, los peones endeudados, lo rnisrio aquf, que en las plantaciones c~ 

caoteras. se producen grandes cantidades de aguardiente destinadas al 

embrutecimiento local de las capas más miserables, y también para los 

del centro de ~ico. A finales de esa década, el cultivo platanero si:_ 

gue en auge, tan sólo México, .Arrérica Central y el caribe, junto con 

Jamaica y Colanbia, suministraron cerca de las nueve déclln3.s partes de 

la explotaci6n platanera. 

En 1930, los latifundistas azucareros, cO!JD los del resto de la 

Repdblica, fraccionan sus extensiones, cediendo partes a sus familia

res, arnparé'indose asf, de manera extral~al , c;:ontra la Reforma Agraria; 

triplican la producci6n azucarera, gracias a la inclusión de fertili

zantes fácilmente canercializados gracias al flujo permitido por las 

nuevas carreteras que cO!!UlllÍcaban a Cárdenas con Ccrralcalco y Parafso, 
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en la Región • Chontalpa, y al enlace Villaherrrosa~Teapa, que . unió al 

centro. regional con La Sierra, donde ya el Ferrocarril del Sureste, 

unfa a Teapa con Tacotalpa y la Región de Los Rfos incluso con la Pe-

nfnsula de YucaMn. Y por occidente con la población Chontalpa del mu-

nicipio de Huirnanguillo, hacia Coatzacoalcos, y despu~s de este con el 

altiplano. 

En 1936, se registró la mayor producción platanera de la región. 

Se produjeron siete millones de racirros, de los cuales cinco millones 

se eJ..-portaron a Estados Unidos vfa Rfo Grijalva y el Puerto de Fronte-

ra, en Los Rfos. Pero un año antes, la United Fruit Co., habfa descu-

bierto la enfermedad llanBda Sigatoka en las Antillas ivenores, gue 

afectaba a las hojas del plátano nulificando su productividad. Ello 

marcaría nefastas consecuencias en la región, donde buena parte de 

las estructuras agrfcolas productivas ya tenfan una especificidad pla-

tanera. Y la desgracia se sucedió en 1938, cuando el rral de Sigatoka 

afectó a todas las plantaciones del Caribe, y a las tabasqueñas. Co-

mienza entonces, la declinación del plátano, pero no sólo en Tabasco, 

sino en toda la llanura costera del Golfo de Mécico, particularmente 

en la Huasteca. El cacao tabasqueño perrnanecfa en las mismas condicio-

nes con las que recibió al presente siglo. 

El derrumbe platanero, CCXTD es de pensar, liberó peones en el 

campo, y dejó sin enpleo a mGltiples hombres que trabajaban en el rrovi 

miento de mercancfas; los embarcaderos de Villaherrrosa, y TJÉs del pu~ 

to de Frontera, se vieron de pronto olvidados. En la Región de La Sie-

rra, prácticarrente se abandonó todo lo concerniente al plátano, y las 
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extensiones antes ocupadas-con ese cultivo, bien pronto cedieron a la 

expansión_ganadera y a los cult~vos de subsistencia. 

Por otra parte, el rrercado internacional del cacao era fuerte

rrente surtido por productos provenientes de Africa occidental, princi

palmente de Ghana. Ello no ofrecfa buenas perspectivas para el cacao 

de Tabasco. 

Ya iniciada la Segunda Guerra Mundial, los barcos de las ccrnpa

iüas fruteras de Gran Bretaña, Canad.§:, Francia y casi todos los de la 

United Fruit Company, fueron obligados a entrar en el servicio de gue

rra lo que aceleres aG.n nés la depresiCSn del cultivo platanero de Taba~ 

co, pues no había embarcaciones que movieran los productos, ni los ~ 

tidores de materiales para fumigar las plagas. S6lo pudo sostenerse e~ 

te cultivo al sur de La Chontalpa, desde Céirdenas a Villahermosa, ayu

dado adenés por la demanda nacional y por las facilidades del transpoE_ 

te del producto que prq:orcionaba la carretera recién terminada Coatza 

coalcos-Villaherrrosa y que unfa a Céirdenas y Cunduac<'in con la capital 

estatal y todos tenfan canunicaci6n eA-pedita con el centro del pafs. 

Por aquellas fechas, el cultivo de cacao tuvo mucha inportancia 

en el centro de La Chontalpa y fundarrentabrente en el municipio de Co

malcalco que ten.ta cerca de una cuarta parte de los cacaoteros produc

tores de la región. El incremento de la producción registrado en esas 

fechas, fue cano consecuencia de una expansión del cultivo favorecido 

p0r el decreITEnto del pléitano y por la introducción de nuevas varieda

des nés productivas de cacao. 

Pero el cacao no habría de tener ~ito nuevamente; caro resulta

do del descenso de la producción mundial, que se verificó en esa épo-
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ca, y a las ananalías resultantes en el ccrnercio internacional, bien 

pronto, las canpañías inglesas y· norteamericanas auspiciaron la llaroa

ca "Junta para la Venta del cacao", que tuvo, a principios de la d&:a

da de los cincuenta, el control absoluto sobre la canpra y la venta 

del cacao, fijando precios. 

Por si no fuera suficiente, en 1952 se registraron intensas in~ 

daciones en La Chontalpa central, destruyendo un gran número de cacao

teros. Se inici6 entonces una real decadencia del cultivo de cacao. 

Ahora bien, en páginas anteriores hicimos un canentario que debe 

ser precisado. Señalamos que la Revolución Mexicana parecía haberse 

quedado en el centro del país, y hemos querido referirnos scilo a lo 

=ncerniente al reparto agrario. Ciertamente Tabasco no tuvo mucha acti

vidad en ese sentido pese a que efectivamente hubo concesiones ejida

les desde 1916, pero fueron sumamente escasas, pues de 1916 a 1932 el 

estado solo registró 18 resoluciones presidenciales (contra, por ejem

ple cerca de 400 en Veracruz para el mismo periodo). Este aspecto tiene 

una singular relevancia respecto a las discusiones de la significación 

regional de la Reforma Agraria. En el capítulo siguiente comentaremos 

algunas particularidades de ello para Tabasco hasta llegar a la época 

actual, sobre todo lo que se refiere al proceso de la fragmentación 

de las propiedades y al latifundismo encubierto. 

Por otra parte y de manera aparentemente contradictoria Tabasco 

tuvo una muy peculiar experiencia revolucionaria, que es digna de un co

mentario en lo particular, nos referim:ls desde luego al periodo en el 

que Tanás ~ido canaval tuvo.,i.nf).µencia directa en los derroteros del 

estado cano gobernador y aún cano individuo que asumió el poder no for-



mal en la política de la entidad. 

Tabasco durante la época garridista sufrió importantes movi

mientos sociales que le ubicaron en una =nsideración ejemplar para 

otros gobiernos estatales y lo que es mas, se mantuvo caro una al

ternativa nacional en esos manentos en que el proceso revoluciona

rio tcrnó claros matices de avanzada social y política. 

El significato que tuvo el gobierno garridista en la entidad 

trasciende sin lugar a dudas cualquier otro tipo de especulación 

que intente relacionar el carácter o temperamento de Garrido con 

los movimientos que impulsó. ID anterior es un señalamiento obli

gado ante un sinnurnero de imputaciones francamente desconcertantes 

que intentan satanizar a un individuo por su áspero carácter, o 

juzgar un memento histórico que se vive en una fracción del terri

torio nacional por el mal genio del gobernante. 
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En breves líneas canentaremos la época del gobierno de Garrido 

solo.desde dos perspectivas, a saber, lo que representaron sus ideas 

respecto al modelo de desarrollo que propuso cano el mas convenien

te para Tabasco según sus condiciones y la experiencia política y 

social que nutrió a los tah:tsqueños, que finalmente son y serán los 

que importan. 

En primer término es obligado decir que Garrido veía en la edu

cación una base de des]Je;JUe del desarrollo social, político y e=

nánico, y muchos de sus esfuerzos fueron encaminados a la transfor

mación de la educación tanto a nivel nacional cano en su propio es

tado. De ahí .se desprencle, se-'::iún nuestro juicio, su acalorada activi:-
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dad en la transf onnación de ese :importante aspecto de la vida nacio

nal en su m:::rnento, más aún lo verdaderamente significativo fue que 

esa actividad era orientada p::>r ideas avanzadas para la época cuan

do enarbolaba la bandera de la educación racionalista contra las for

mas p::>sitivistas reinantes y sobre to:lo contra la educación dogmática 

y reaccionaria que defendía y ofrecía el clero. 

De esta manera Garrido impulsó multiples brigadas de alfabeti

zadores en la entidad asi cano escuelas de ese nuevo tip::> (raciona

listas). Está de más hablar de las prácticas bastante sanas a nuestro 

parecer, que infundió en los tabasqueños contra las corrientes cleri

cales inherentemente amañadas, reaccionarias y enejenantes que pulu

laban en las diferentes áreas del territorio de Tabasco. 

Por otra parte, nos parece que ante la situación de la tierra 

en esa ép:x::a, en la que habí¡:¡ un 23% de la superficie estatal en ma

nos de hacendados, una gran cantidad de predios que pueden ser con

siderados ccmo de pequeña y mediana propiedad, y en todo ello la pre

daninancia de los cultivos canerciales que hemos ccrnentado, alternan

do con cultivos básicos, la dirigencia econánica de Garrido tenía que 

ser adecuada a esas condiciones. 

Garrido consideraba que el desarrollo de la agricultura, la ga

nadería y la industria sustentaría el prcgreso y la estabilidad eco

nérnica tabasqueña. Pero caro sabía que el desarrollo de esas tres 

actividades no podría ser logrado de manera esp::intánea, fomentó la 

divulgación técnica y científica de los aspectos concernientes a 

esas actividades que habían.tonado relevancia en otros países (vid. 
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Martinez Assad, op. cit.). 

Respecto al modelo ga=idista de desarrollo de la agricultura y 

la ganadería en relación al reparto agrario, baste decir que al pare

cer, y aunque es claro cano ya apuntamos que éste fue escaso, las 

afectaciones realizadas en la época parecían efectuarse de manera se

lectiva operando en grandes haciendas y en otras propiedades de ex

tranjeroa que sustentaban buene parte de la extensión estatal (199 651 

has.). 

Probablsnente para Garrido era prioritaria la labor de incre~en

to y rrodernización de las actividades agroganaderas por sobre la de do

taciones de tierras, aunque de.ninguna manera pensamos que esas dos 

cuestiones sean excluyentes, o que el reparto de tierra fuera puesto al 

margen; más bien nos parece que fue aplazada ante una búsqueda de 

consolidación de esas estructuras agroganaderas para posterionnente pro

ceder al mencionado reparto. 

A ello se encuentra vinculada la labor ga=idista de cooperativi

zar el campo como otra alternativa que hiciera de la Refonna Agrária un 

cambio más bien intensivo que extensivo, o dicho en otras palabras, se 

intentaba consolidar el avanca agroganadero que pennitiera sustentar 

los cambios de propiedad de la tierra sin amenazar los rit:rros de creci

miento en las producciones básicamente de exportación. 

Efectivamente el fomento c=perativista diseñado por el gobierno 

se Garrido tuvo considerables alcances, aunque es preciso señalar y pa

ra ser canpatibles con lo que afirmarros antes, que la c=perativización 

no se centró en las clases trabajadoras sino que fue extensiva· a los 
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hacendados. Al parecer las pretensiones se orientaban hacia la bús

queda de la ordenación de las f onnas de organización de las tareas 

productivas y distributivas que precisaban ser metidas en cintura. 

Ahora bien, nos parece claro que las intenciones de Garrido respec

to al problema cooperativo no necesariamente se encontraban enmar

cadas en una transformación radical contsnplada en la doctrina del 

socialismo científico, y es que no podía ser así, dadas las condi

ciones nacionales y particularmente las tabasqueñas. Quizas las 

pretensiones de aquel ilustre gobernante se situaban en la supera

ción de un nivel miserable de los ámbitos rurales tabasqueños. Y 

no olvidemos que por estas razones hay quienes colocan al perso

naje referido la etiqueta de "jacobino". 

Esas condiciones a las que hemos hecho referencia en este ca

pítulo, efectivamente preocupaban a Garrido. El monocultivo exporta

dor requería ser transformado por la diversificación de la agricul

tura para que a su vez esto permitiera mayores transformaciones. 

Queremos cerrar este capítulo con la exaltación de la figura 

de Tanás Garrido Canaval, quien dejó en Tabasco una profunda huella 

que no puede ser bo=ada por la propaganda de sus enemigos así sean 

históricos, tanto de las fuerzas de la reacción caro de la izquierda 

dogmática. Finalmente el carácter del tabasqueño es el más férreo 

juez de la acción garridista y a él se atiene pues, su juicio. 



CAPITIJLO V 

EL. DESARROLLO ECONOMICO REGIONAL 

5.1. Br~v~;retrospectiva. El crecimiento de la poblaci6n en el illnbito 

regional, ha m:mtenido características similares a las del resto 

de la Repdblica. ~n del descenso notable de poblaci6n en los 

inicios de la conquista por genocidio y enfennedades; con el correr del 

tienpo los conflictos sangrientos al parecer, dejaron de ser una causa 

central de ITRlerte, pero las enfermedades continuaron minando las pers

pectivas vitales de los tabasqueños. 

Segdn se desprende de los datos del crecimiento de la poblaci6n 

de Tabasco, s6lo a finales del siglo pasado, posterior a 1893 en que se 

instituy6 cano obligatoria la vacuna contra la viruela negra -causa 

principal de defunciones-, el crecimiento dem:igráfico torró, sustancial

rrente, cursos ascendentes (s6lo la fiebre amarilla continuaba causando 

bajas). 

El crecimiento natural (natalidad-rrortalidad) de la poblaci6n, no 

conoci6, a partir de entonces, ninguna declinación. El avance cJel país 

respecto a salubridad pdblica, parece que decidió, con sustancial rrar

gen, ese crecimiento ya sostenido de la poblaci6n. 

En el período postrevolucionario, el desarrollo de la salubridad 

pdblica consistente, no sólo en el abastecimiento de vacunas preventi

vas, sino de control de agua potable, y en el establecimiento de peque

ñas clínicas federales en la regi6n, ha pennitido un descenso irrp:>rtan-
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te en las tasas de defunción y ccm:::> consecuencia un aumento en el creci 

miento natural. 

Tan sólo en el periodo 1950 a 1970, la tasa de crecimiento prorre

dio anual de Tabasco fue de 3.9%, lo que significó la duplicación de la 

población en 20 años. 

A nivel municipal las diferencias en ese renglón, se establecen 

de la siguiente manera: sólo Nacajuca para el periodo citado tuvo una 

baja tasa de crecimiento de 1 . O% . En cambio, Cárdenas , Centro, CUndua

cfill, Huimanguillo, Jalpa y Macuspana, por ejemplo, sostuvieron un creci 

miento superior al 3.2% pranedio anual y concentraron más del 55% de la 

población de todo el estado de Tabasco (COPRODET, 1979q). 

La distribución de la población había !1Bl1tenido ciertas pautas 

(véase capitulo anterior) , sobre todo del siglo pasado a principios del 

presente, sólo se registraron cambios, de distribución de asentamientos 

=ro producto de la crisis platanera y al derrurrbe de esa "ITOnoactivi

dad", que por cierto había dejado algunos aspectos de la organización 

del territorio tabasqueño, como un mudo testigo del paso transnacional 

bananero. 

Hemos insistido antes, en el retrotraimiento de las bananeras y 

la expansión de .los cultivos tradicionales en aquella época que coinci

dió con un auge en el reparto agrario (COPRODET, 19790), lo que signif.:!:_ 

c6 la reorganización del espacio, merced a la diseminación e increrrento 

de la población rural (o "desconcentración de la población urbana"L y 

una estabilidad en el crecimiento de las grandes ciudades de la región. 

A partir de 1950 las fuentes consignan otros derroteros del desa

=ollo socioecon6mico de Tabasco¡ es cuando se aceleran las obras de in 
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fraestructura carretera y de canunicaciones por ferrocarril. Tan solo, 

en la región, en 1940 se tenfan 85 kilómetros de caminos pavinentados 

y 30 kilómetros de caminos revestidos. Al terminar la década de los 

años cincuenta, los caminos pavimentados sumaban 168 kilómetros, y los 

revestidos 119 kilónetros (v~ase tabla de increrrento de las redes de c!".. 

minos). Se encontraba ya canunicada Villaherrrosa con el resto del país, 

por medio de Coatzacoalcos, y con la Península Yucateca, vía Frontera; 

se CCiTU.l!licaba también al sur, con Teapa hasta Pichucalco. Tenía pues, 

la capital tabasqueña una red que cc:rnenzaba a corrplicarse radialrrente. 

En aquellas fechas, canenzaban algunos proyectos para iniciar el 

desarrollo del capitalisrro versi6n nacional (es decir, dependiente), se 

caracterizaron "planes" de desarrollo regional, intentando imitar según 

el Dr. Viv6 (ccmunicaci6n personal) el plan del Valle del Tennessee; 

acudiendo ·a la cuenca del Grijalva, creando una ccrnisi6n con el misrro 

nombre que funcionara cano rectora. de diversos esfuerzos de nueve secre 

tarías de estado (vid. B2rkin, 1978). Se cre6 la presa de Malpaso para 

control de las inundaciones de la regi6n de La Chontalpa y para generar 

energfa eltlctrica; también "se crearon grupos de estudio topogré'ificos y 

se trazaron en toda la zona de La Chontalpa drenes preliminares cada 5 

kilómetros a lo largo de 85 kilómetros desde Villahermosa hacia el po

niente, con una inversi6n de 100 millones de pesos ... en 1959 se inde

pendiza la CRG (Comisión del Rfo Grijalva), se cuenta ya con una red de 

drenes y con_estudios preliminares de la zona" (Ba:rokin, op eit). 

La Regi6n Chontalpa-Centro de Tabasco, se encontraba con un fuer

te porcentaje de poblaci6n rural, en el rrn.micipio de Huimanguillo se en 

contraban 34 162 habitantes rurales dispersos en la gran extensi6n, en 
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tanto que sólo 4 537, se concentraban-en-la cabecera del miS!lD nombre; 
. . ,. __ ,·~- ." ', 

C<irdenas ten.fa 25 575 tabasqueños·que vivían directamente del carrpo, y 
. ·. -· _· ··', .. , '.,:_ -

s6lo 9 163 asentados en éihda.~cárd~has que errpezaba a crecer. Cundua-

ccm, ~lcalco, Paraíso y Jalpa, también de fuerte trayectoria agríco

la, sumaban en 1960 una población total de 122 930 habitantes urbanos. 

En Centro, la capital Villaherrrosa albergaba a 52 262 habitantes, mien-

tras que 52 536 vivían en otros poblados dispersos dentro del munici-

pio. IDs municipios "serranos" Teapa, Tacotalpa, c"Talapa y Macuspana 

guardaban también una 1Tl3.yor.1:a de población rural. 

En esas condiciones se preparaba Tabasco, para otro embate de for 

!Tl3.S capitalistas de producción, las carreteras, el plan que había de 

llall'arse Chontalpa a partir de 1966, una supuesta diversificación de la 

agricultura (coco y cacao), y en especial el desarrollo de la ganadería; 

en esas condiciones en las que "antes de la construcción de la carrete-

ra del Golfo, la movilización de la población dependía del clill'a. De j~ 

nio a enero la lluvia ocasionaba la inundación de grandes extensiones, 

lo que hacía muy difícil la canunicación entre las rancherías y, de !Tl3.-

nera especial , con Cárdenas, que era el centro canercial ; sólo se podfa 

ir por caminos muy tortuosos que dis=rían buscando los terrenos oos 

altos de la anplia planicie. Distancias de 15 kili:'."xnetros, por caminos 

enlodados se recorrían en 10 horas" (Bar>b:n, op cit). 

Para aquellas épocas y segcín versi6n de Barkin (op cit), "la org~ 

nización social . • . se basaba en lazos de parentesco, tanto por lfnea p~ 

terna, cono !Tl3.terna y conformada por los grupos familiares ubicados en 

las rancherías de la zona. La familia constituía la unidad de produc-

ción y consurro. Además, los lazos de cooperaci6n e intercambio entre 
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los distintos grupos familiares tenia especial importancia y se realiza 

ban sin tanar en cüenta la igualdad del valor de los bienes .intercambia 

dos. 

"Esta cooperaci6n entre las diversas familias de una misma ranche 

ria para las labores de la siembra, cornCinrnente llam3das 'convite', al 

igual que la instituci6n del 'tequio' [los principales objetivos del t~ 

quio eran la ayuda para abrir caminos, la construcción y el manten:imie~ 

to de escuelas, el cultivo de la parcela escolar, la construcci6n de 

iglesias y la "enrama" (donativo anual en especie, para el sustento del 

sacerdote y la reparaci6n del templo] , como uni6n de esfuerzos para lle 

var a cabo trabajos ccinunales, creaba una fuerte interdependencia so

cial. 

"Debido a esta interdependencia , las relaciones ten.:tan una base 

social igualitaria, aunque con gran diferenciaci6n econ6mica, prov=ada 

principalmente por la diversa extensión de tierras cultivadas que pose

.fa cada familia y por el número de brazos de la misma. Pero la mano de 

obra fue sienpre escasa y antes de la construcci6n de los drenes, de 

la carretera y de la presa [raudales de .Malpaso], las posibilidades de 

contratar pecnes era reducida. Las familias que cultivaban ll\3.yores ex

tensiones necesitaban de la cooperaci6n de los vecinos. Esto explica 

por qu~, no obstante la diferenciaci6n econdmica, hab.fa cierta igual

dad en las relaciones sociales. Sin embargo, la concentraci6n econ6mica 

seguía agudizillldose a medida ~e las personas IM:s necesitadas se veían 

obligadas a vender sus terrenos con rrotivo de alguna urgente necesidad." 

En esas condiciones, tarnbi~n el crecimiento urbano de 1950 a 1960 

registraba sensibles incrementos "ya que de 9 localidades urbanas exis-
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tentes en .1950, ai firíál.de la década llegaron• a 19, registrfuidose _has-
---, - ·--<•.•,;e· •• ,,,,,•,,',:.-.,••'.• 

ta un 50% d~ ci\lll1énto~'.eh'1a'¡;loB1ación de Villahermosa ... otros centros 

con -signiÚ2acÍC5nen e~te periodo· fueron: Cfu'denas, Ccxnalcalco y Macus

pana" (COPRODET, 19790). 

La ganadería, cano ya señalanos contribuyó a eso. 

En la década de 1960-1970, Tabasco entró de lleno a la estructura 

de producción nacional, con la maltrecha :inplementación del Plan Chon-

talpa, que CO!ID dice Barkin (op ait), pese a su fracaso es revelador de 

algunas tendencias :inportantes, lo que se refiere a ciertos "efectos de 

los cambios tecnol6:Jicos y la organizaci6n del trabajo"; así cano de a! 

gunos aspectos de la "participación del capital extranjero en la confo!:. 

mación de la polftica nacional y en la producción", porque ese plan fue 

financiado con re=sos internacionales, con el fin -siguiendo a Barkin 

(supra, op ait)-·de ofrecer otra alternativa de desarrollo opuesta a la 

que ofrece una revolución socialista cano la expresada en el ejemplo ~ 

bano. 

"El cambio hacia el desarrollo de la ganadería es un buen ejemplo 

de la injerencia de la econanfa internacional en la zona ... , se puede 

afirmar que es parte de una estrategia internacional deliberada para a~ 

rrentar la capacidad productiva de la ganadería rrexicana y abastecer el 

mercado norteamericano con novillos para la engorda ... esto abaratarfa 

los costos de producción en aquel pafs y permitiría un uso más product~ 

vo de los excedentes de grano que se producen alH [no es quiz~s una ~ 

ra coincidencia que la carpañfa Nestl~, haya realizado inversiones en 

siete granjas lecheras en el Plan Chontalpa como parte de su reestructu 

ración]" (Barkin, 19??). 
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En.el rengl6ri del desarrollo industrial, las limitaciones tabas

queñas se habían establecido por la inexistencia de infraestructura, y 

por la concentración de este sector, a nivel nacional, en México, Mon

terrey y Guadalajara. Hasta antes de 1960, las incipiencias industria

les de la regi6n que nos ocupa, se ligaban enteramente con productos 

agropecuarios. En realidad, no ha habido cambios dréisticos en ese rol, 

aun cuando despu~s de esa fecha, se enpez6 a industrializar el cacao 

(producto agrícola ccxnercial) • S6lo un poco antes de 1970, "para cubrir 

parte de las cuotas de e.xportaci6n transferidas de CUba a otros paises 

productores del dulce" (BaPkin, op ait), se inici6 un cambio en la pro

ducci6n no s6lo del Plan Chontalpa, sino de otras extensiones de la re

gi6n, y se impulsaron las actividades de los ingenios azucareros, to~ 

do el lugar "roéis importante del sector [industrial] y roéis fuerte expor

tador" (COPRODET, 19?9t). 

Tambi~n, a partir de 1960, se iniciaron en la regi6n, explotacio

nes petroleras de significativa escala, localizéindose principalmente, en 

los municipios de Huimanguillo (La Venta) y Macuspana (Ciudad Pemex) , 

ocasionando el crecimiento de esas ciudades, e iniciando un cambio, tan

to de movimiento de mano de obra , cano de su asentamiento y los servi

cios demandados. 

5.2. El cuadro actual de la dinéimica regional. Al parecer, la pobla-

ci6n de la regi6n, había crecido "arm6ni~nte", seg!ín su distr:!:_ 

buci6n hasta 1970, "se había venido ordenando en forna €!0Jilibrada en 

torno a (dos) zonas principales que eran en las que se habían desarro

llado las actividades econCmicas fundamentales. Las zonas rectoras de 
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la distribuci6n de la poblaci6n hasta 1970 el:"an, en la· zona oeste los 

municipiOsdeHui.Ínanguillo y Cárdenas; al centro con los municipios 

de Centm i eunduac&l y Teapa, · y· 1a zona este con los rrrunicipios de Ba-
, ., . 

la.Jlc&i y Tenosigue" (Oaampo y Ordoriaa, 1980). 

Dicho de otra manera, Cárdenas y Huimanguillo concentraban para 

1970 el 23.8% de la ¡::oblaci6n regional; Ccrnalcalco, CUnduacán, Jalpa, N.§. 

cajuca y Paraíso aglutinaban el 31.5%; Centro, el solo municipio, tenía 

el 26% de la poblaci6n estatal (Villahermosa llegaba a cerca de 100 000 

habitantes, y los municipios de "La Sierra" ostentaban s6lo el 18.4% de 

los tabasqueños de la regi6n (véase cuadro V.1). En efecto, se aprecia-

ha una cierta si tuaci6n de crecimiento equil'ibrado, sobre todo en La Vie 

ja Chontalpa, la regi6n tradicionalmente dencminada de "La Sierra" cong_ 

ci6 el menor porcentaje de ¡::oblaci6n, debido cano se implica, al decre-

mento hist6rico-espacial de la actividad econ6mica extrarregional (mapa V .A) • 

Los datos de categoría migratoria a¡::oyan las siguientes considera-

ciones: Huimanguillo y Cárdenas son catalogados de fuerte atracci6n, co~ 

dici6n que mantienen para 1980. Comalcalco se consider6 en 1970 cano de 

equilibrio, y pas6 en 1980 a formar parte del grupo de dtfuil atracci6n. 

Cunduac&l de fuerte atracci6n en 1970 pasó a débil atracci6n en 1980. 

Jalpa, tanto en 1970 cano en 1980, mantiene su status de equilibrio. Y N.§. 

cajuca de fuerte expulsi6n pas6 en 10 años, a ser de débil expulsi6n. Pa-

raíso pas6 de equilibrio a débil atracci6n. Centro se mantuvo en fuerte 

atracción. Jalapa pas6 de fuerte a débil expulsi6n. Tacotalpa y Teapa 

de débil expulsi6n y débil atracción respectivamente, pasaron los dos a 

la categoría de débil expulsi6n (véase cuadro V.l). 



MUNICIPIO 

cárdenas 

Centro 

Comalcalco 

Cunduacán 

Huimanguillo 

Jalapa 

Jalpa 

Macuspana 

Nacajuca 

Paraíso 

Tacotalpa 

Teapa 

CUADID V.l 

POBU\CION, DISTRIBUCION, TASA DE CRECIMIENTO Y CATE.GORIA 
MIGRATORIA. REGION CHONTALPA-CENI'RO DE Tl\BASCO, 

POBLACION 
IJISTRIBUC 

1970 roRCENTUAL 
1970 

78 910 10.27 

163 514 21.28 

71 438 9.30 

44 525 5.80 

70 808 9.22 

18 557 2.42 

29 799 3.88 

74 249 9.66 

21 806 2.84 

30 189 3.93 

21 277 

20 128 

FA-Fuente atracción 
DA-débil atracción 
DE-débil expulsión 

1970 y 1980 

TASA CATEGORIA 
J<I• IV] •Tl.l'I( MIGRA'IORU 
1960-1970 1960-1970 

10.49 FA 

4. 72 FA 

3.79 E 

4.93 Fii 

6.47 FA 

0.96 FE 

3.07 E 

3.44 E 

l. 74 FE 

.2. 98 E 

DE 

DI\ 

POBLACION DISTRIBUC. 
ESTIMADA 'lti'\1 ~HI I~ ~ 

1980 1980 

122 845 10.89 

259 617 23.00 

104 319 9.24 

59 920 5.31 

107 673 9.54 

24 381 2.16 

40 798 3. 62 

95 832 8.44 

24 597 2.62 

39 443 3.49 

E -equilibrio 
FE-fuerte expulsión 

Fuente: Ocampo y Ordorica, op c·it. 
1· 

TASA CA'.I'EGORIA 
c-1"' '"' • l.l\.. ~vuGRA'IORil' 

1980 1970-1980 

4.53 Fii 

4. 73 Fii 

3.86 DI\ 

3.01 DA 

4.28 DI\ 

2. 77 DE 

3.19 E 

2.58 DE 

3.10 DE 

2. 71 DA 

E 

E 



108 

Hasta 1970 las actividades agropecuarias i11fluían en el fenórreno 

las zonas oue m:mtenían 
. . . ··-·.· ·--· - . ·-·- . 

mayor dinarid~i'.en~se,éoncepto. Pero a partir de ese año, la situa-

ción sufrió algunos cambios, pues el desarrollo de las actividades pe-

troleras fueron las c:rue, a partir de entonces, atra~eron m:'is población 

(Oaarrrpo y Ordoriaa, op ait). 

En otras palabras "el desenvolvimiento de la estructura producti_ 

va y la manera cano se distribuye espacialmente la población a partir 

de 1970, va a estar regida por la inserción en el estado de Tabasco de 

la explotación petrolera"(COPRODET, 1979ñ). 

Si bien es claro, que el desarrollo de factores económicos influ 

yó en la disposición de la población regional en los tlltirros 20 años, 

es ademcis pertinente subrayar, que la din&nica derrográfica general ha~ 

ta 1960, se explicaba en términos del crecimiento natural (natalidad-

rrortalidad) , y aue a partir de ese año también, la población tabasgue-

ñn creció mé'is rápido que la rredia nacional. El ribro ce crecimiento ~ 

dio anual de Tabasco a partir de entonces, ha sido superior al 4% y ~ 

sóde representar el 1.4% de la población total del país en 1960 a 

l. 59% en 1970; Tabasco también enpezó a atraer a mucha población, en 

el período 1975-1980, la wigración fue así, de casi 100%. 

Desde luego que los increrrP-ntos pcblacionales no pueden explicClE 

se de manera solamente interna, es decir, de atracción entre la pcbla-

ción de los munj,_cipios de la región; incidieron además de los factores 

extrarregionales ya señalaClos antes, la iniciativa nacional para "colo 

nizar ¡espacios vacíos!" y la explotación del petróleo. 
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Pero veamos algunosaspectos del crecimiento natural a nivel es-

En el renglón de la rrortalidad, en 1940 se registraron 14.5 mueE_ 

tes por cada lOOOhabitantes, en tanto que para 1976 esa proporción di~ 

minuyó a 6.3 muertes por cada 1000 habitantes, registr~dose ese des

censo sobre todo, en grupos de población menores ele un año (Oaampo y 

Ordoriaa, op ait). En cuanto a la natalidad han habiclo algunas varia

ciones, pues en 1940 se registraron 38 nacimientos por cada 1000 habi

tantes, y esa proporción se incrementó en 1965 llegando a 46.7, y des

cendió en 1975 a sólo 40 nacir:lientos por 1000 habitantes. Ocarnpo y OE_ 

dorica (op ait) señalan que ese descenso del perfcxlo 1965-76, se ~l.:!:_ 

ca "corro efecto derivado del increrrento en el nivel de vida ce la po

blación en algunas áreas rurales y estratos de población con ingresos 

m!dios y altos". Para hacer Iffi:s razonable la ~licación, es necesario 

acudir a los reservorios de fuerza de trabajo, es decir, a los asenta

mientos humanos segtín su proporción y según el grupo ce edad, conde 

particulanrente se observa por ejerrplo, aue el grupo de 45 a 49 años 

de edad tiene un pranedio de hijos de 8 en las localidades menores de 

2500 habitantes (1970) , y en la 11Ediea en oue aurrenta el tamaño de la 

localidad, desciende el pramec.io ce hijos por mujer: 5.1 en localida

des de 50 000 habitantes y más. "Aderrés en 1970, las mujeres econC"rni

CallEnte activas declararon tener 5.8 hijos, y las inactivas 7.2" (Oaam

po y Ordoriaa, op ·ait). 

Por otra parte, observando algunos datos de población económica

mente activa, se destaca la interrelación del proceso de crecimiento 
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derro;r~fico·, y _del "pri::>ceso de desarrollo", y cóno se han afectaco mu 

tuamente ~ . ,~·2,;,~·.·-
"·~ .. ~ · f9-~0, -ia participaci6n del sector industrial en el proCi.uc-

to bruto.estatal fue de 6.1%. A partir de ese año y especialrrente de~ 

de 1950, la participación del sector industrial en el P.I.B. evoluci~ 

nó a un rii:m:l acelerado pasando a ser ÓE 47.5% en 1970, a causa de 

las explotaciones petroleras y concentradas principalmente en Ciudad 

Pernex. Mientras que la absorci6n de !l'ano de obra en este misrro sector 

pas6 de 6.1% en 1940 a 14.9% en 1970. Los cambios en la estructura 

del producto son meis intensos que los ocurridos en la composición de 

la PEA, en los que continuó predominando la correspondiente a las ac-

tividades agropecuarias, ya que las petroleras fueron intensivas en 

capital y no en IPano de obra. 

"Simultáneamente en el sector primario se dio el proceso inver_: 

so. En 1940, el 70.1% de la producción bruta en el estado de Tabasco 

provenía de ese sector, el cual absorbía el 80.7% de la PEA. Para 1970 

la situación cambió radicalmente: el sector agrícola sólo particip6 

con el 13.8% del PIB y absorbi6 el 62% de la PEA. 

"Se ha increrrentado el porcentaje de población dedicada a las 

actividades industriales, en las cuales se perciben rnayores ingresos 

(debido a la productividad mayor) pero ese incremento ha sido lento, 

y por lo tanto el beneficio que se pudiera derivar ce la industria no 

se ha distribuido ampliamente-entre la poblaci6n. Por> eZ contr>ario, 

Zas cifr>as muestr>an que Za situaci6n se ha agravado par>a la pobZaci6n 

que depende deZ sector> agr[cola (subrayado mío), pues el valor del 

producto bruto disminuyó de 1960 a 1970 y en ese lapso, el volU!!Bn de 
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la población deáicada.·a las actividades agrícolas se increJTF..nt6 (en 
·.· ... -:.. . 

t~rrnino~.~r~~t~~ie~·diS!lÚJ1uyó la proporción de PEA en el sector agr.!_ 

cola)~ 'El r~~~ltado es un considerable descenso del producto medio por 

trabajador y en consecuencia de sus ingresos y nivel de vida" (Ocampo 

y Ordoriaa, op ait). Y no sólo eso, estos sencillos datos w.anifiestan, 

y lo decim:::>s de pasada, la polarización de la miseria en Tabasco, el 

proceso, aparejado a la explotación petrolera de concentración de cap_:!: 

tal y la agudización de la contradicción ciucad-carrpo, es decir, el 

germen capitalista que cava su propia tumba. 

CUlillJD V.2 

TABASCO 
SEC'IúR ABSORCim DE PEA PARI'ICIPACION EN EL PIB 

(%) (%) 

1940 1970 1940 1970 

Industrial 6.1 14.9 6.1 47.5 

Primario 80.7 62.7 70.1 13.8 

Fuente: Basado en Ocarnpo y Ordorica, op cit. 

·El movimiento de la población ha manifestado tambi~n importantes 

sfntanas de una din&ri.ca acelerada en los t1ltimos años. En p<'íginas an-

teriores señalarros que al llegar 1970, la población en la región se 

distribu!a de manera equitativa (Céirdenas-Huimanguillo 23.8%; Corralca.!_ 

ca, CUnduac<'ín, Jalpa, Nacajuca y Paraíso 31.5%; Centro 26% y los muni-

cipios de "La Sierra" 18.4%), para 1980 sólo cuatro municipios a sa-

ber, Cárdenas, Corralcalco, Cunduac<'ín y Centro =ncentraron casi el 50% 
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de la población ¡pero de todo Tabasco! Esa ha sido la concentración 

que se ha-gestado en los municipios petroleros de actual explotación; 

esta concentración se debe a dos tipos de novimientos migratorios, s~ 

gdn acampo y Ordorica (op eit): l. Los provenientes del exterior del 

estado que explican el 52% del incremento y, 2. les que provienen de 

los municipios no petroleros de Tabasco, que aportan el 48% restante. 

Esos mismos autores afirman, que en los tíltirros 10 años el 65% de los 

inmigrantes no tabasciueños, se dirigieron hacia los municipios petro-

leros y el 60% de la población rnigrante intermunicipal, se dirigió 

tambi~n a esos municipios; señalan adem<3s, ciue de la inmigración per-

rnanente, el 76% proviene del Distrito Federal, Estado de ~ico, vera 

cruz, Chiapas y campeche. 

En la Región Chontalpa-Centro de Tabasco, los municipios que 

atrajeron fuertemente a población en el perf6do 1970-1980 por las ac-

tividades petroleras, y que aderrás han mantenido en los tíltimos 20 

años las actividades agropecuarias de mayor productivicad, fueron: 

Cárdenas, Centro, CUnduacéin, Comalcalco, Hui.manguillo y Parafso. 

"La estructura social de estos municipios se ha venido rrodifi-

cando corro consecuencia de la forrnaci6n de grupos sociales rredios (?) 

que se originan tanto por la actividad petrolera en donde fornan par-

te de los cuadros t~cnicos, corro por el arribo hacia estos municipios 

de ciertos sectores sociales ligados a la administraci6n ptíblica, y 

desde luego hay que mencionar el propio ascenso de los grupos rredios 

locales. 
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"Re;pecto a Íos gru¡)os asalariados c_iue han irrumpido el panora-

ire. econ6mié:o del estado, parte de ellos se ubican en la actividad pe

trolera:, péi()',ii:tnayÓr parte se ocupa en la industria de la =nstruc

ci6n y eri las actividades comerciales, gubernamentales y de transpor

te. 

"La estructura social vigente en esos municipios hasta antes del 

arribo de la actividad petrolera, estaba constituida por un nürnero re 

ducido de grupos sociales, los cuales se podían diferenciar clarairen-

te. En la base de la pireímide social, se hallaban fundamentalmente 

los grupos canpesinos, gue constitufan el soporte de la economia ta-

basgueña, ha:bía tarnbi~n un porcentaje mfn:Uro de obreros, y un porcen-

taje un poco mayor de asalariados ubicados en el sector servicios. 

Los grupos rredios poseían una cierta bnportancia en la conforrraci6n 

de la estructura social, cano una conrecuencia directa de los exce-

dentes econ6micos que provenían de las actividades agrícolas y ganad~ 

ras, es decir, eran grupos medios con una ideología más pr6xirria a los 

valores del Célll'f'O que a los de caréicter propiamente empresarial, corro 

se ha dado en otros lugares. 

"Por su parte los grupos sociales que se hallaban en la ct'.ispide 

de la pirámide social, eran fundarrentalmente un grupo no muy extenso 

de pr6speros ganaderos y agricultores y un n{Ímero mucho méis reducido 

de comerciantes. Estos grupos sociales muchas veces no se hallaban 

separados del todo, pues casi siempre se daba el caso aue el agricul-

tor, el ganadero y el canerciante estaban encarnados en una sola per-

sana." 
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Los aspectos m~s notorios del cambio ae la estructura social, 

rrerced a la actividad petrolera y a otras colaterales (industria de 

la construcción) son "la disminución del predominio de los grupos 

campesinos en la base de la estructura social y el surgimiento de una 

fuerza de trabajo de características urbanas fundamentalmente, como 

son los grupos asalariados dedicados a la industria de la construc

ción, a Petróleos Mexicanos, a las incipientes actividades industria

les y un grupo social bastante amplio ubicado en los sectores tercia

rios." (Oeampo y 01,dorica, op eit). 

5.2.1. Población indígena. La población indígena se distribuía en 

la región, siguiendo algunas etapas de rrovimientos migrato

rios corro el sucedido durante el siglo XVIII en aue rroviliza

ron algunos grupos de chontales a colonizar el sur de la región, en-_ 

contr~dose en 1960 varias poblaciones de este origen en el munici

pio de Macuspana. 

Además de las ancestrales ocupaciones de la Vieja Chontalpa 

(Paraíso, Comalcalco, CUnduac~, Jalpa y Centro). También a finales 

del siglo XIX se registraron migraciones de grupos choles provenien

tes del norte de Chiapas y extendidos en todo el sur (I-'acuspana, Ta

cotalpa y Teapa) y c:rue penetraron hasta Canalcalco, pasando por eun

duac~ y Nacajuca. Los grupos zcques continuaron distribuidos en el 

sur (véase mapa V .C) . 

Para 1970, los datos a nivel municipal consignan lo aue si-

gue: 
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CUADOO V.3 

NUMERO DE HABITANI'ES INDIGE;l\:AS, SEGUN (;?.UPO 

Municipio Cholulteca Maya Zoque Zapoteco Tzetzal 

Cárdenas 364 
Centro 5 318 
Cornalcalco 108 
Cunduacán 285 
Huirnanguil lo 353 
Jalapa 9 
Jalpa 202 
Macuspana 9 182 
Nacajuca 7 072 
Paraíso 25 
Tacotalpa 4 184 
Teapa 85 

Fuente: X Censo de Población, 1970. 

5 .2 .2.1 Sector prilTlario. 5. 2 . l. Uso del suelo. Como gran parte C'el 

territorio de Tabasco, las estadfsticas censales son unos es-

pacios pantanosos, que dificultan el ~gil tr<'insito del an~li-

sis y de la profusi6n de ideas más o menos objetivas. 

Para empezar, el cuadro sobre uso del suelo de 1970 registra 

tres municipios (Comalcalco, Jalapa y Nacajuca) , cuya superficie to-

tal censada, excede con sustancial margen, a la extensión total muni-

ci,pal, es decir, o se cens6 más de lo que es el municipio, o el muni-

cipio es mayor de lo que se cree. De cualquier manera, esto no nos 

ayuda mucho (véase cuadro V.4). 

El porcentaje de superficie total censada difiere mucho en re 

lación a la superficie total municipal, por ejemplo, mientras que en 
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CARDENAS CENI'RO 

Superficie 
125,654.8 152,789.1 

total censada 

Tierras de labor 96,459.7 76,282.3 

Pastos naturales 
2, 731.5 3,869.8 

en cerros 

Pastos naturales 
8,055.6 39,096.6 

en llanuras. 

Bosques de especies 
792 .8 633.0 

maderables 

Bosques de especies 
3,444.6 299.7 

no maderables 

Tierras incultas 
328.6 643.8 productivas 

Tierras no 
adecuadas ni para 
la agricultura ni 

13,842.0 31,963.9 

para la ganadería 

Tierras susceptibles 
2,526.3 9,487.8 de abrirse al cultivo 

* Debe de haber error en esos datos, 
porque es una superficie mayor a 
la total de cada municipio . 

. , 

CCMALCALCO CUNDUACTtJHUIMANGUILIC 

* 
76,768.6 53,331.9 238,750.0 

62,103.3 39,400.1 124,550.8 

341. 5 1,093.1 4 '353. 4 

1,490.5 848.0 26,845.4 

33.0 85.2 14,203.2 

53.5 2,692.5 11,341.8 

60.9 885.6 14' 718.5 

12,685.9 8,327.4 42, 736.9 

1,096.7 2,912.8 5,077.9 

CWIDOO V.4 

USO DEL SUELO, 1970 
(HECTAREAS) 

Jl\LAPA JALPA MACUSPANA 

* 
53,388.8 29, 711.3 190,837.0 

46,244.1 21,514.4 105,972.3 

;,.z·:· 
615.C 378.8 7,529.6 

4,552.0 85.5 32,699.7 

94.0 20.0 5,626.0 

247.5 215.6 10,723.3 

362.0 56.9 2,334. 7 

l, 274 •. 7 ,440. l 25 ,851. 4 

451.' 67.( 1,020.0 

NACl\JUCA PARAISO TAcorALP 

* 
50,694.1 Q5,565.2 66,472.: 

', 

18,552.4 b.3,589.2 38,474.( 

1,248.8 373:2 2,306.~ 

;i 
17,597.5 2,452.;íl 6;300.J 

'! :,:·: '. ',, ' 
i-. 

¡ "'~: •. ':,~~ ~!~ •·. f)s51'.~. 32.5 
l 

41.2 ...... ,4 
··• 5, 100.'.c 

.1,:1 

162.7 436.0 2,155.Ct 

' 
13,059.0 8,643.8 9 ,984 ~7. 

13,871.3 285.2 2,601.5 

_/ 



CENrRO CCW\I..CT\LCO CUNDUAaJHUIMANGUILI.O 

* 
152,789.1 76,768.6 53,331.9 238,750.0 

76,282.3 62,103.3 39,400.1 124,550.8 

3,869.8 341. 5 1,093.1 4,353.4 

39,096.6 1,490.5 á48.0 26,845.4 

633.0 33.0 85.2 14,203.2 

299.7 53.5 2,692.5 11,341.8 

643.8 60.9 885.6 14, 718.5 

31,963.9 12,685.9 8,327.4 42,736.9 

9,487.8 1,096.7 2,912.8 5,077.9 

ar a 

CUAOOO V.4 

USO DEL SUELO, 1970 
(HECTARFJIS) 

JALAPA JALPA MACUSPl\NA 

* 
53,388.8 29, 711.3 190,837.0 

46,244.1 21,514.4 105,972.3 

615.0 378.8 7,529.6 

4,552.0 85.5 32,699.7 

94.0 20.0 5,626.0 

247.5 215.6 10,723.3 

362.0 56.9 2,334.7 

1,274.' 7°,440.J 25 ,851.4 

451.' 67.( 1,020.0 

NACl\JUCA 

* 
50,694.1 

18,552.4 

1,248.8 

17,597.5 

32.5 

41. 2 

162.7 

13,059.0 

13,871.3 

'.·. 

PAFAISO l'ACOl'ALPA TFAPA REG. CHONTALPF 
'.P/\13ASCD -CENTRJ 

125,565.2 66,472.3 42,240.4 1'160,203.5 l 1 84 7, 768. 6 

113,589.2 38,474.0 120,475.2 663,617.8 ~'021,704.5 

373.2 2,306.9 2,444.5 27,386.1 55,421.4 

2,452. 7 6,300.1 5,898.0 145,Q21 .. 6 256,546~6 

' .. 
' •' 

': 'ú ·1: .···"'.' ' 
63.3 1,551.6 3,460.3' 26;594 -~ 37,~36.0 

.;: ... ' v:' , 
' ,• 

;l 0
1

8:, ~I~ ~' .] 7.0 5,700.0 1, 703. 2 36,469.9 
.. ·: ·. :L :· 

'1'1 

436.0 2,155.0 1,217.1 23 ;361.8 89, 7'.b.o 
'',' ''·· 

"' I ' 'i1 
8,643.8 9,984.7 7,042.l 182,85L4: 

1 ,'• ',9~2 8 
.·· ... 

.·· ' / '.'J, '' 
285.2 2' 601. 5 333 .. 0 39,731.0: .127;418.'0 

' ·,.· ,'¡'¡.::> 
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Macuspana se cernió fuás d~l 92% -~~,su ,superficie, en Parafso sólo lle

garon a censar el 44.2%. 

En fin .•• , con estas advertencias in=rimos en el uso ael 

suelo. 

En toda la Región Chontalpa-Centro de Tabasco habfa en 1970, 

~s de 663 000 hectáreas de tierra de labor, es decir, un poco rrenos 

de la mitad de la extensión regional. Los municipios de la Vieja Chon-

talpa, que en ese año concentraban rrés del 30% de la población, reu-

n!an IW.s de 155 000 hectáreas laborables; en tanto que Cárdenas y Hui_ 

IT.:tnguillo, los dos municipios más extensos ce la región de estudio, 

sum<lban m'is de 220 000 hectfu'eas de labor; y los municipios "serra-

nos" superaban las 200 000 hectáreas de labor. 

En cambio, los municipios de La Vieja Chontalpa (excluyendo a 

~denas) mantenían casi 26 000 hectáreas ce pastos naturales, contra 

40 000 de la suma de Cárdenas y Huimanguillo; 42 000 correspondientes 

a Centro y nada menos, que 133 000 hecté'ireas adjudicadas a los munici 

pios "serranos". 

Esta prirrera aproximación se ve gráficéll!Ente, de la siguiente 

manera: 

CllADFO V.5 

Cé'irdenas- Vieja Centro La Sierra Huimanguillo Chontalpa 

Tierras de 
labor (has) 220 ººº 155 000 76 OOü 200 ººº 
Pastos natu 
rales (has) 40 ººº 26 000 42 000 133 ººº 
Población 
(hab) 150 ººº 198 000 164 ººº* 134 ººº 

* Más de 99 000 habitantes en Villahermosa. 

Fuente: V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, 1970; 
X Censo de Población, 1970. 



Esta indicación, aungue muy aproximativa, refleja una mayor 

presión denpgr~fica sobre el suelo.en la Vieja Chontalpa. En Centro 

debe considerarse gue de los 164 000 habitantes señala~os, vivían 

nés de 99 000 en Villahernnsa. 
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· Desg·lozando el cuadro ae tierras de labor, se observan inte

resante,s cuestiones. 

En aírdenas y Hu:i.rnanguillo, más de la mitad de sus tierras de 

labor, están ocupadas con pastos cultivados, y sólo alrededor de una 

cuarta parte se dedica respectivarrente, a cultivos anuales o de ciclo 

corto; en Cárdenas casi el 20% de las tierras de labor se usan con 

"frutales y plantaciones" obligados por el farrosís:irro Plan Chontalpa, 

en tanto que esa ocupación en Hu:imanguillo, sólo llega al 8 . 5%. 

Estos datos reflejan muy indirectar.iente, por un lado la fuer

te expansión ganadera con su consecuente proceso de concentración de 

propiedad, caro veremos más adelante, y por otro, poniendo al rrargen 

al Plan Chontalpa, la persistencia campesina cada vez más asediada. 

La Vieja Chontalpa presenta el misrro panorélI!l:l, en general más 

del 60% de las tierras de labor están ocupadas con pastos cultivados. 

Pero se observan contrastes interesantes: Corralcalco, CUnduacán y Ja1:_ 

pa reparten más o menos similaIID2nte sus tierras de labor en los cul

tivos anuales o de ciclo corto, y en los frutales y plantaciones; só

lo COmalcalco se aleja por presentar, características de la ocupación 

_:_ canercial del suelo, merced a su tenprano desarrollo, camJ indicarros 

antes. Pero Paraíso y Nacajuca contrastan; en el primero, sólo el 

.2.5% de sus tierras laborables las dedican a cultivos anuales y casi 

el 69% a frutales y plantaciones. Nacajuca, el 2.1% es el que dedica 
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a frutá.les Y.-plantaciones; y el 20.1% a cultiws anuales, ello se ex

plica ..:a.la par de su 77 .8% dedicado a pastos cultivados- por la rra

yor abundancia de población inCfgena y gran cantidad de terrenos muy 

sujetos a inundaciones, más que la generalidad tabasc:rueña. 

En Centro simplerrente mé!s de las tres cuartas pru.-tes de sus 

tierras laborables son pastos cultivados, que contrastan con casi un 

20% dedicado a cultivos anuales, y sólo un insignificante 5.2% de f~ 

tales (el misrn:::> cuento de la expansión ganadera) . El panorama tarnbi~n 

es similar en los municipios "serranos':, sólo Macuspana se aparta de 

esta igualdad, ocupando mé!s de cuatro quintas partes en pastos culti

vados, y el resto en cultivos anuales. 

5.2.2.2. Aspectos de la propiedad de la tierra 

(Relaciones de producción). En 1970, la región tenía casi 

la mitad de su territorio (629 770 hectáreas) bajo el r~gi

ltEn de "pequeña propiedad", repartida nada rrenos que en 22 042 títu

los o predios. La extensión ejidal llegaba a menos de una cuarta par

te del territorio regional (308 370 hectáreas) repartida entre más de 

18 822 ejidatarios (y faltan los datos de ejidatarios de los munici

pios de ~denas, Huirnanguillo y Nacajuca), es decir, en más de 372 

ejidos. 

los municipios de Cárdenas y Huimanguillo cuyas extensio

nes sumadas cubren el 40% de la región, tenían en 1970 más de 176 OOQ

hectáreas repartidas en 4 296 predios privados, contra más de 70 000 

hectáreas de 101 ejidos. Para 1975, a la extensión de predios priva

dos, se sumaron más de 126 000 hectáreas para llegar a casi 303 000, 
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y el namero de pequeños propietarios creció a 8 03.0. En 1978 la exten 

sión ejidal llegó a más de 101 000.hectáreas, sumándose sólo 22 eji

dos; el incremento de terreno 'ejidal en ocho años, fue de poco más de 

31 000 hectáreas. 

En la Vieja Chontalpa, excluyendo a Nacajuca, el panoré!l!\3. 

tiene sensibles diferencias. En 1970, habían 9 389 prec1ios privados 

que ostentaban más de 123 000 hectáreas. los ejidos en aauella época 

sumaban 90, con más de 62 000 hectáreas repartidas entre 2 599 ejida

tarios. 

En 1975, la pequeña propiedad sufrió un fenáreno de "puveri:_ 

zación", debido a que sólo se aurrentaron algo más de 3 000 hectáreas 

y el ntimero de pequeños propietarios se duplicó en cinco años. En los 

ejidos sucedió una cosa s:imilar: para 1978 se aumentaron cerca de 

10 000 hectáreasJ pero el ndmero de beneficiarios se triplicó en ocho 

años, es decir, si en 1970 el pranedio de hectáreas por beneficiario 

era de casi 24, para 1978 esa proporción descendió a 9.3 hectáreas ¡y 

estamos hablando de la zona de explotación petrolera del cretácico ta 

tasqueño! 

En el municipio de Centro sucedió para esos perfodos una c~ 

sa =iosa: más de la mitad de su territorio era "peaueña propiedad" 

(95 001 hectáreas), repartida en 1970, entre 3 099 predios. Para 1975 

la extensión de este régimen de propiedad se elevó a más de 122 000 

hectáreas, y los-predios se duplicaron, es decir, tambiél se verificó 

aquí el fen6rreno de fraccionamiento de la tierra. Pero los ejidos que 

en 1970 eran 63, se conservaron así ocho años después, sólo que de 

3 788 beneficiarios en 1970, se incrementaron a 5 603 en 1978; se le 
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les restai~n.~o rrl.:is de 1 000 hectáreas pues en 1970 tenían 57 787 y 

en 1978, 5642~, es ~ecir, el pranedio de hectáreas por beneficiario 

bajó de Í5.2 a 10 hectáreas, subiendo el ntlrnero de beneficiarios y b~ 

jando el de hectáreas. 

En la región de "La Sierra" para 1970, los predios privados 

alcanzaban el 57% de la extensión total de esa "región", cinco años 

más tarde ese porcentaje se elevaría a cerca de 70%, en tanto gue los 

ejidos conservarfan su proporción, pues de 7 146 beneficiarios aumen-

taron a 8 703 y las hectáreas de más de 118 000 a cerca de 130 000; 

· el prarredio de hectáreas por beneficiario bajó de 16 a 14 respectiva-

mente (v~ase cuadro V.6). 

En el aspecto de tenencia de la tierra de los predios pri~ 

dos, la región mantiene un fuerte 94.8% de tierras trabajadas por su 

propietario, y sólo 1% estéin en manos de arrendatarios y el 2.2% bajo 

daninio de "colonos". 

El cuadro siguiente muestra cómo se diluye ese aspecto por 

subregiones: 

CUADKl V.7 

Región Chontalpa-Centro 
Huimanguillo-Cárdenas 
Vieja Chontalpa 
Centro 
Sierra 

SUPERFICIE TOI'AL DE 
PROPIEDAD PHIVADA 

(HECTAREAS) 

629 772 .9 
176 662.2 
123 247.1 

95 001.9 
234 861.6 
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PREDIOS 
MUNICIPIO EXTENSION HAf 1 9 7 o 

NO. HECl'AREAS 

Huimanguillo 3S8 798 2 S7S 119 063 

cárdenas 197 032 1 721 57 599 

Paraíso 57 755 1 776 15 782 

Comalcalco 42 678 13 552 S3 768 

Cunduacán 101 711 2 451 3S 991 

Jalpa 37 567 1 610 17 706 

Nacajuca 1 45 233 

Centro 176 588 3 099 95 001 

Teapa 67 978 477 29 159 

Taco talpa 79 477 575 33 449 

Jal'apa 51 878 1 465 44 390 

Macuspana 206 744 2 741 127 862 

TOTAL 1 423 439 ~2040 629 770 

Fuente: COPRODET, varios volúmenes. 

a:wmo V!.6 

TENENCIA DE L/\ TIERRA 

PRIVAOOS E J I D 
1 9 7 5 1 9 7 o 

NO. HECTAREl\S NO. HEcrl\REAS EJIDATARIOS 

4 620 204 600 58 2 322 

3 410 98 209 43 68 056 

4 207 17 312 11 9 783 289 

6 801 43 042 23 23 000 1 020 

4 168 40 206 37 17 341 1 179 

3 646 26 355 19 12 005 400 

' 

7 869 122 186 63 57 787 3 788 

1 031 27 340 15 13 081 900 

l 004 39 711 31 33 022 2 205 

3 135 so 515 22 8 998 1 105 

8 705 191 892 so 62 975 2 936 

372 308 370 l3 822 

o s 
1 9 7 8 

NO. IID::I'AREAS EJIDA'l'ARIOS 

68 4 021 

55 97 763 

lS 12 982 830 

22 24 097 2 745 

39 21 OS7 2 127 

22 14 374 2 016 

63 56 425 5 603 

19 16 867 1 289 

47 34 460 2 118 

2;l 9 802 1 244 

57 68 581 4 055 



Región 
Chontalpa 

-C:entro 

ClJADPO V. 8 

TENENCIA DE LA TIEP-RA* 

Huirnanguillo Vieja 
-C:árdenas Chontalpa Centro 

Propietarios 94.86 86.62 99 .6280 96.810 
Arrendatarios 1.02 l. 90 0.2100 1.330 
Aparceros 0.06 0.21 0.0010 0.049 
ocupantes o. 77 0.02 o .0270 1.381 
Colonos 2.26 8.01 0.0003 0.003 
otros 1.03 3.24 o .1330 0.420 

TOTAL 100.00 100.00 100.0000 100.000 
*Porcentaje de tierras que pertenecen a cada tipo 

de beneficiarios con respecto al total de la su
perficie de propiedad privada de cada subregi6n, 
y de la regi6n de estudio. 
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Sierra 

99.100 
0.700 
0.009 
0.004 
0.073 
0.111 

100.000 

Fuente: Basado en el V Censo Agrícola, Ganadero y Ejidal, 1970. 

Es notoria la diferencia entre Hu.imanguillo-C:árnenas y las 

tres restantes subregiones, que en ese aspecto mantienen una gran si-

militud. El más bajo porcentaje (en relación a las otras subregiones) 

de tierras trabajadas por propietarios en Huirranguillo-cárdenas, no 

refleja las condiciones generales de ambos J11UI1icipios; rriás bien Cárc~ 

nas, mantiene rrayor igualdad de condiciones con los municipios de la 

Vieja Chontalpa, caro lo indicarros antes; es en Huirnanguillo donde 

los porcentajes de tierras bajo arrendatarios, aparceros y colonos 

son rnás altos. Tan s6lo en lo que se refiere a superficie ocupada por 

arrendatario, Huima.nguillo registra casi la mitad del total de la Re-

gión Chontalpa-C:entro de Tabasco. 
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5.2.2.3. Ganaderfa. Con alto grado de expansión en la región, la g~ 

nadería ha penetrado "espacios vacíos" y =upado terrenos 

antes plataneros o cacaoteros. El "auge" se oefinió al finalizar la 

década de los sesentas. 

Tanto Barkin (op citJ corro Fernfuioez y Tarrio (1980) coinci 

den en señalar que buena parte de la explicación c'el "auge'' ganadero, 

se encuentra hacia el norte, es decir, en los intereses norteamerica

nos, que fomentan las corrpras de ganado rrexicano en pie, para abara

tar los costos de producción en sus sistemas de engorda intensiva; 

ademéis con esa ventaja, COID? menciona Barkin, les permite dar un uso 

!liéis productivo de los granos nortearrericanos. Auncrue el 85% C'e la pr~ 

ducción ganadera tabasqueña va al mercado nacional (COPRODET, 19?9s) 

cubriendo parte de la demanda, ello permite a otras zonas ganaderas 

del país efectuar las exportaciones. 

En la región, la ganadería es extensiva, muy extensiva, po

co capitalizada, y su alirrento casi exclusivo en general, son los pa~ 

tos (COPRODET, supl'a cit), tanto naturales corro cultivados, predomi

nando especies tales caro "estrella de Africa, alemán, egipto". 

Lamentablemente no dispcnerros de datos sobre población eco

nómicamente activa dedicada exclusivamente a la ganadería, pero se s~ 

be que esta actividac' se caracteriza precisamente ¡x>r ocupar JTlUY poca 

fuerza de trabajo; "se calcula que solamente un 6% de la PEA de la en 

tidad se ocupa en la ganadería, a pesar de oue esa actividad cuenta 

con !liéis de la mitad (59%) de la superficie laborable del estado" 

(COPRODET, supra cit). 
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la :importancia de esta actividad en la regi6n, se verifica 

con los siguientes datos: de las tlerras de labor, el 65.9% regional, 

se encontraba ocupado con pastos cultivados, habiendo algunos contra~ 

tes municipales; por ejerrplo Nacajuca llegaba al 77%, !>1.acuspana al 

83.9%, en tanto que Paraíso s6lo alcanzaba el 28.6%. 

Los datos a nivel de pastos naturales y cultivados en.rela-

ci6n a la superficie total censada en 1970, muestran w~s claramente 

esa importancia: 

CUADRO V.9 

MUNICIPIO 

cárdenas 
Centro 
Comalcalco 
Cunduacán 
Huimanguillo 
Jalapa 
Jalpa 
Macuspana 
Nacajuca 
Paraíso 
Tacotalpa 
Teapa 
Regi6n Chontalpa-Centro 
TABASCO 

% DE SUPEPFICIB TOI'J\L 
DE PASIOS !-'ATURA.LES 

Y CULTIW\IOS* 

50 
66 
53 95& 
43 
46 
65 67& 
49 
68 
66 74& 
26 
49 
53 
55 
56 

*Con respecto a ~a superficie total censada de 
cada municipio. 

&Con respecto a la superficie total de cada 
municipio. 

Fuente: V Censo, op cit. 

En cuanto a la existencia de cabezas de ganado vacuno en la 

regi6n, hubo en 1970, 620 510, increrrent~dose sustancialrrente para 

1978 (excluyendo a Nacajuca) a más de 743 359 cabezas. En este perío-
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do, no obstante, se observaron algunos fenórr€nos interesantes, en los 

que tiene algo que ver la intensa explotación petrolera, corro se ob-

serva en el siguiente cuadro: 

Cl1ADID V .10 

NUMERO DE CABEZAS DE GN>'AOO VACUNO 
MUNICIPIO Censo 1970 SARH 1978 Hectáreas 

cultivadas 
1978 

Cárdenas 58 581 138 739 42 673 
Centro 121 978 112 444 
Comalcalco 42 826 14 317 20 228 
Cunduacán 26 943 20 930 18 728 
Huimanguillo 94 874 240 000 
Jalapa 54 106 45 276 30 150 
Jalpa Í4 950 11 039 
Macuspana 123 385 59 650 63 366 
Nacajuca 14 619 
Paraíso 8 254 14 753 13 262 
Tacotalpa 32 584 27 711 40 500 
Teapa 27 410 58 500 39 664 
REGION CHONT/CENTRO 620 510 743 359 

Fuente: Basado en el V Censo Agrícola •.. , op cit. 
COPRODEI', op cit. 

En los municipios de La Vieja Chontalpa, Cornalcalco, Cun-

duac<lll y Jalpa, la existencia de animales disminuyó haci~ndose ~s 

notorio en Comalcalco; pero tambi~n sucedió lo miSID'.) en Centro y ~a-

cuspana, asf corro en Jalapa. 
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5.2.2.4. Agricultura. La Secretaría ce Agricultura y Recursos Hi-

dráulicos, divide al estado de Tabasco en cos distritos ce 

temporal, c:ue se distribuyen de la siguiente manera: 

El Distrito de Temporal I abarca la mayor parte oriental 

de Tabasco, incluyendo los municipios de Centro, Nacajuca, Teapa, Ta-

cotalpa, Jalpa, Macuspana y toda la Regi6n de Los Rfos. En tanto que, 

el Distrito de Temporal II emprende Huirnanguillo, CMdenas, Caralca! 

co, CUnduac~, Paraíso y Jalpa, asf corro parte ce Nacajuca. Los lfnii-

tes entre ambos distritos lo establecen, aproxirnadarrente los ríos ~z 

calapa al sur, y González en su discurrir hacia la costa. 

En cada uno de esos distritos se encuentran cuatro jerar-

quías de productividad establecida por la SARH, cO!lD siguen: 

PRODrx::I'IVIDAD 

Agrícola alta 
Agrícola media 
Ganadera alta 
Ganadera media 

SUMA 

Fuente: OJPRODET, op 

CUADRO V.11 

DISTP.I'ID I DISTRI'ID II 
(Has.) (Has.:) 

306 429 386 066 
320 278 15 581 
164 464 79 635 
302 960 60 592 

1 094 131 541 874 

cit. 

TOTAL 

692 465 
335 854 
244 099 
363 552 

1 636 005 

En el E'istrito de Terporal I, gran parte del municipio cen-

tro está catalogado corro ganadera alta, lo misrro que la parte este de 

Nacajuca. Parte de Tacotalpa se considera corro ganadera media, y Jal~ 

pa corro agrícola alta; Teapa se considera agrícola media, lo misrro 

que la IT\3.ydr parte de Macuspana. 
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"En lo que respecta a re=sos humanos, el área corrprendiaa 

por el distrito (I) tiene una población ae 454 740 habitantes, en su 

mayoría mestiza, de la cual s6lo el 25% es econ6micarrente activa; dis 

tribuida aproximadarrente en: 51.4% en el sector agropecuario, 18.7% 

en el industrial, 23.8% en servicios y 6.1% en varios. El salario mf

nirro general fue de 108 pesos en 1978." ( COPRODET, op ci:t). 

En ese distrito, clasifican como "sisterras proouctivos" a 

los "canpesinos de autoconsumo" y a los "productores comerciales pe

cuarios". Los primeros representan el 89.9% de todos los productores, 

y "tienen el mayor ntímero de unidades de producción, menor porcentaje 

de éITea y.una mayor desorganización para la producción, así corro una 

d~il aportación a la producción agropecuaria". Por otro laao están 

los "productores comerciales pecuarios", crue son el 6.5% del total ae 

productores, con menos unidades ae producción, pero eso sí: con mayor 

área. La conclusión de la fuente consultada (COPRODET, supra cit) es: 

"La orientación y organización de la producción es eminentemente gan~ 

dera". 

Pero la verdad es oue no hay tal; vearros por qué y córro: 

lo que refleja el anterior péITrafo no es la orientación (¿desdé aué 

punto de vista?) ni la organización (¿c6rro?) de la producción; lo aue 

se observa es la trenenda desigualdad existente en el agro tabasc¡ueño, 

que es parte de la realidad nacional. Es cierto que una gran mayoría 

de terrenos laborables están ocupados por pastos y vacas y bueyes, ~ 

rro virros antes; también es cierto que asistencia técnica, créditos y 

canales de comercialización de los productos y excedentes, están org~ 
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nizados y gobernados por el poderoso grupo ganadero. Pero tarnbi~n es 

cierto, y adeires evidente, que la l!B.yor parte de la poblaci6n vive de 

sus milpas y pocos excedentes. Entonces ¿cwl es la orientaci6n de la 

producci6n? Una cosa es que detenninada explotaci6n produzca mucho di 

nero, y otra el que a la mayor parte de la poblaci6n se dediaue a 

ello. No es as!, y basta recordar que si bien la ganaderfa es muy pr~ 

ductiva en t~rrninos de ganancia monetaria o reproducci6n de capital, 

esas ganancias, esos capitales reproducidos se van a unos cuantos bo.!_ 

sillas, adem:is selectos y con olores combinados entre estiercol y lo

ci6n francesa. 

Pasemos al Distrito de ~errporal II, en donde Huirnanguillo 

se divide en ganadero medio al sur, y agrfcola alto en la parte cen

tral-<Jeste, y la parte de La Venta aparece cono "espacio vacfo" en es 

ta consideraci6n. Casi todo Cá'.rdenas incluido el Plan Chontalpa se si 

tela corro agrfcola alto, lo mismo que Comalcalco, parte occidental de 

CUnduac1'in y Jalpa, as! CCllD el sur de Parafso, cuya porci6n costera 

es ganadera media. 

En este distrito se calculan 401 647 hectéireas de alta y ~ 

dia productividad agrfcola y 140 647 hecteireas de alta y media produ~ 

tividad ganadera. 

Estos datos caro los del cuadro anterior, manifiestan la 

"usurpaci6n" de tierras con excelentes capacidades agrfcolas por la 

ganaderfa, com::> se ve en los cuadr__gs anteriores de uso del suelo y de 

superficie laborable; nó obstante, y ccno lo de~an claro los estudios 

de Fernández y Tarrio (op cit), asf ccno las aclaraciones ecol6gicas 

de Gónez Panpa, la falseada "vocaci6n ganadera" del tr6pico htlrredo ha 



130 

guiado -alentada con palmadas a la espalda brindadas por las transna

cionales- la expansión de esa actividad animal. 

La población de ese distrito temporalero se estin6 en 

495 493 habitantes, de los que el 30% son urbanos y el resto rurales. 

La población econ6micarrente activa la canponen s6lo 126 600 habitan

tes de los cuales el 62% se dedica a las actividades primarias. 

Aguf los "sistemas productivos" son precl.ominanteirente "cam

pesinos de autoconsurro", aue tienen mayor n1fuiero de unidades de pro

ducción, a los que les siguen los "productores en etapa transicio

nal" (?l. 

A diferencia del otro distrito temporalero, en el crue tra~ 

rros, el valor de la producci6n agrícola supera a la ganadera (COPRO

DET, op cit). 

En los cuadros siguientes se pueden ver las tipologías de 

productores agrícolas de ambos distritos. 

Ahora verem:>s algunas consideraciones con respecto a la di

visión "regional" de los distritos de riego de la SARH: 

Salta a la vista una contradicción, nada rrés en lo que se 

refiere a "sistemas productivos". Se manifiestan diferencias en cuan

to a que en el Distrito I se oponen fundamentalmente los "campesinos 

de aut=onsurro" con los "productores canerciales pecuarios", y en el 

Distrito II se destaca la predominancia de los "carnpesinos de auto

consumo" y luego de los "productores en etapa transicional". 

Cualquier calculadora barata nos dá resultaaos elocuentes, 

si en ella sumamos cada "tipo" de productores. 



OJl\DID V.12 

TIPOLCGIA DE PRJDUCTORES, DISTRI'IO DE TEMPORAL No. 1, 1970 

TIPO DE PPDDUCTOR TIPO DE TENENCIA PEQUEi'lO PPDPIETAHIO EJIDl\TARIO TO'I·AJ, 
no. % no. % no. % 

e Inf rasubsistencia 3,052 29.3 2,816 17.8 5,868 22.4 
AM 

PE subsistencia 1, 587 15. 2 3,811 24.1 5,398 20.6 

SI Reproducción Simple 810 B.O 3,211 20.3 4,021 15.3 
N 
ºs Excedentarios 2 721 26.1 5,304 33.6 8,025 30.6 

TRANSICIONAL 531 5. 377 2.4 908 3.5 

PR A 
ºo GR Pequeiios 130 l. 8 0.1 138 . 5 

U I 
CT c0 Medianos 65 0.6 1 --- 66 .3 

OR LA 
Grandes 70 0.7 7 0.1 77 . 3 ES S 

PR 
O PE Pequeiios 271 2.6 184 l. 2 455 l. 7 

ºu¿· CUA 1 

Medianos 778 7.5 67 .4 845 3.2 
TO RI 

R ºs Grandes 414 4.0 2 --- 416 1.6 
ES 

'!' O T A L : 10 ,4 29 100.0 15,788 100.0 26,217 100.0 

Fuente: Estudio CEPAL-CPNH. 
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aJl\DOO V .13 

~ ~ 

' ' . 

TIPOLCX:;IA DE PIDDUCTORES, DISTRI'IO DE 'l'EMPORAL No. II, 1970 

TIPO DE PRODUC'IOR TIPO DE TENENCIA 
PlX!UEÑO PROPIEI'ARIO EJIDATARIO 

CA Infrasubsistencia 5,009 38.7 2,050 14.8 

MP Subsistencia 1,809 13.2 3,783 27.5 E 
SI Reproducción Simple 743 5.4 2,712 19.7 

N 
ºs Excedentarios 1,826 13.3 4,398 32 .o 

TRANSICIONAL 2",818 20.6 605 4.3 

UJ AGR Pequeños 401 2.9 40 . 2 
¡,¡ 

o: IC Medianos 167 l. 2 13 ---
o OL 

Grandes 82 .6 8 AS ---
E-< 

u 
::> p 
Cl EC Pequeños 367 2.7 183 l. 2 
o UA Medianos 357 2.6 53 .3 
o: R 
ll< IO Grandes 83 0.6 1 ---s 

T O T A L : 13 ,662 100.0 13,846 100.0 

Fuente: Estudio CEPAL-CPNH. 

TOTAL 

7,059 25.7 

5, 592 20.3 

3,455 12.6 

6,224 22. 6 

3,423 12.4 

441 l. G 

180 .7 

90 . 3 

550 2.0 

410 l. 5 

84 .3 

27,508 100.0 
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CUADRO V.14 

DISTRITO I (VILU\HERM)SA) DISI'PJ:TO II (CHONI'ALPA) 
TIPO Pequeños Ejic1atarios Pequeños Ejidatarios Propietarios Propietarios 

t:ampesinos 8 170 78.6% 15142 95 ,8% 327 69.1% 12 943 44.0% 
!rransicional 531 

7.3% 
377 

2,6% 
2 818 

25,3% 
605 

4.5% Prod. agríe. 265 16 650 61 
Prod. pe cu a. 1 463 14.1% 253 1.6% 807 5 .9% 233 1. 5% 

Cabe hacer la aclaración, que desde el punto de vista de ~ 

tereses econ6micos o de clase, siempre estarán opuestos los "product~ 

res conerciales pecuarios" con los canpesinos en cualguier distrito 

terrporalero. 

Bien, la divisi6n "regional" basada en distritos temporale-

ros con fines "operativos" caro ostenta la fuente de marras, no consi:_ 

nera las diferencias evidentes dentro de su Distrito I, entre los mu

nicipios de "I.a Sierra" y Centro con los de la P.egi6n de Los Rfos. 

De tal suerte que concluye en la oposici6n entre "tipos de 

productores" ya descrita. Pero la verdad es oue haciendo la prilrera 

oposici6n entre esos "tipos de productores" por su asignación de pro-

piedad de la tierra, es decir, entre pequeños propietarios y ejidata-

rios, observarros lo que sigue: 

En lo que se refiere al Distrito I, los pequeños propieta-

ríos campesinos representan el 78.6% de todos los tipos de producto-

res, los "productores pecuarios" en cambio, s6lo llegan al 14.1%, y 

la suma de "transicionales" con "productores agrícolas" alcanza el 

7.3%. 
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Hasta agu! las af irinaciones hechas por nuestra fuente son 

~idas, s6lo que el inflado porcentaje de "productores pecuarios" 

son ·en ·efecto, "pequeños propietarios", sin duda ubicados en los muni 

cipios de IDs Ríos . Porgue si vernos el aspecto de los tipos de produ~ 

~ores ejidatarios, la oposición referida se diluye; v~ase: campesinos 

94%, "transicionales" y "productores agrícolas" 2.6%, "productores 

pecuarios" 1.6%. La oposición estaría aquí entre los primeros y los 

segundos, ¿no? 

En el Distrito II en cuanto a ejidatarios, la proporción 

porcentual de "tipos de productores" es casi igual. Las diferencias 

estriban en efecto, en los pequeño_s propietarios, a saber: campesi

nos 69.1%, "transicionales-productores agrfcolas" 25.3%, "productb

res pecuarios" 5.9%; entonces aquí tambi~n es vé!liaa nuestra asevera

ci6n. 

Finalmente, lo que se concluye de todo lo anterior es la 

ex:Lstencia de una mayor polarización de intereses socioecon6rnicos en 

el Distrito I, a nivel de propietarios privados derivados de formas 

opuestas de producci6n: canpesina y empresarial (grandes ganaderos) , 

pero debida a la existencia mé'.is evidente de estas condiciones en "Los 

Ríos". En el Distrito II (La Chontalpa), se aprecia a nivel de pro

pietarios privados una acelerada afectaci6n de la econonúa campesina. 

Pasando a otros aspectos, la combinación entre maquinaria 

agrícola y _J:ierras de riego parece tener una :inportancia bien locali

zada en los municipios de Cé'.irdenas , Huirnanguillo, Caralcalco y CUnd~ 

cé'.in, gue concentran el 70% de las tie=as de labor con riego, y ade-
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rrás, salvo Huimanguillo, los municipios antes citaeos concentran las 

tierras de riego en unidades de pr0aucci6n privada mayores de 5 hec-

táreas. 

CfJADR) V .15 

PORCE!\TAJE DE TIERP.AS L'E lllBOP crn 
RIEGO CON RESPECID AL 'IüI'AL DE 

CADA MUNICIPIO 

Cárdenas 0.69% 
Centro 0.46% 
Comalcalco o .39% 
Cunduacán o. 73% 
Huimanguillo o .53% 
Jalapa o .13% 
Jalpa 0.33% 
Macuspana 0.15% 
Nacajuca 0.60% 
Paraíso 0.29% 
Tacotalpa o .38% 
Teapa 0.12% 

Región 
Chontalpa-
Centro 0.43% 

TABASCO 0.34% 

En general, esos municipios son los aue ostentan rrayor n~ 

ro de rráquinas agrícolas. Ceirdenas sobresale en este aspecto, rrercecl 

al Plan Chontalpa. Hu.í.manguillo tambi~n muestra inportancia; y en 

"La Sierra", la representa sobre todo Teapa; los detalles se ilustran 

en el cuadro que sigue (maquinaria agr!cola) . 

La descripci6n de los productos agrícolas de la regi6n es 

caro sigue: 

Del total de las tierras de labor, caro henos visto, s6lo 

un 21 .8% se dedica a cultivos básicos (v~ase cuadro de Tierras de La-
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bor) , aunque hay algunas diferencias al respecto: dos lJ1UI1icipios de 

"La Sie_rra 11 
I Teapa y .t>'acuspana I son los que dedican rrenos extensión a 

estas explotaciones, 6.5% y 15% respectivamente. 

En la subregión de La Chontalpa s6lo Comalcalco reduce su 

extensión a 11% para esos cultivos, y caso excepcional lo representa 

Paraíso donde sólo el 2.5% de sus tierras de labor son trabajadas en 

cultivos ~sicos. 

En general, el patrón ae cultivos ~sicos para casi tocos 

los municipios es el del maíz, frijol y arroz, cuyo orden de irnpo~ 

cia se verifica en razón de las hectáreas cultivadas. Tres municipios 

de La Chontalpa: Paraíso, Cornalcalco y CUnduacán, registran poca :ill1-

portancia del cultivo del arroz. 

Con respecto a los cultivos correrciales cle frutales y plan

taciones, la extensión regional, en relación a las tierras ce labor 

es de 12.3%. Tarnbi~n aquí hay contrastes municipales interesantes. 

Por ejemplo, Paraíso ocupa el 68.9% de su extensión laborable a estos 

cultivos, en tanto que Jalapa, sólo dedica el 0.6%. Los cultivos más 

importantes son el plátano, el cacao, el coco, la caña de az{icar y el 

hule hevea. 

En cuanto al valor de la producción, tanto de cultivos ~sJ: 

cos como de comerciales (o perennes) por subregiones, harerros las si

guientes consideraciones: 

Tanto en Cárdenas ccrro en Hubranguillo, el cacao ocupa el 

prirrer lugar en cuanto a valor de la proé'ucci6n; siguen la piña y el 

!!0.ÍZ en Huimanguillo, y en Cárdenas esos lu9ares los ocupan la caña 

de aztkar y el coco. 
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En la subregión de la Vieja Chontalpa, el panorama es ~~s 

similar; los cultivos más importantes en razón al valor de la proeuc

ción los representan el cacao, luego el coco y le siguen el rra!z , ªU!! 

que en CUnduacéln el lugar del coco lo ocupa el plátano; y en Conalcal 

co, el prirrer lugar es ocupado por la caña de azdcar. 

En Centro, tiene mayor importancia el plátano, al oue le si 

gue el ma:íz. 

Finalmente, los municipios de "la Sierra" presentan simili

tud en dos casos : Teapa y Jalapa donde el orden cacao, plátano, ma:íz, 

se establece en razón de la importancia de su valor de producción. 

En Tacotalpa, la caña de azúcar ocupa el prirrer lugar, seguido por el 

cacao y el plátano. S6lo Macuspana coloca en primer orden la explota

ción del hule hevea, al que le siguen dos cultivos básicos: ma:íz y 

frijol. 

Es evidente, por todo lo dicho, que en la Región Chontalpa

centro de Tabasco, tienen mayor importancia en razón del valor de la 

producción los cultivos comerciales (perennes) aue los básicos, aun

que proporcionalrrente los primeros ocupen aproxinadarrente a la mitad 

de la extensión laborable que se dedica a los segundos. 

5. 2. 2. 5. Explotación forestal. De nuevo, el rnisrro cuento: "El área 

forestal ha sido perturbada fuertemente; está distribuida 

en 4 70 000 hectáreas que abarcan los municipios de Huiman

guillo , Cárdenas, Teapa, Tacotalpa. . . la práctica habitual de desrro~ 

te mediante el sistema de roza, tumba y quema ha sido causa de oue la 

vegetación sea presa fácil del ecosistema (sic) representado por el 
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suelo, el agua y la vida ailimal en toda su escala. Como resultado de 

lo anterior, la fauna silvestre regional ha sido desplazada de su ha-

bitat natural, llegándose al extremo de que muchas especies han emi-

grado en busca de refugio y alimento y otras han desaparecido del Es-

tado y posiblerrente se han extinguido." (COPRODET, J979s). 

Decirros ;otra vez el miSJro cuento!, poroue se vuelve a ha-

cer tínico responsable de los desm::intes alteradores de ecosistemas -y 

no "presa fé'icil del ecosistema" ..• ¡por favor!- al sistema tradicio-

nal mesoamericano de roza, ttmlba y C'Uema. ¿Qu~ hay detrél'.s de esa afi~ 

rnaci6n? Sinplemente gue los indios o mestizos miserables, son una 

amenaza pennanenteirente atentatori.a del medio ambiente. 

Aclararros de nueva cuenta: no son los indios o rrestizos los 

que con ese viejo sistema de cultivo dañan ecosistemas; los altera, 

es cierto, pero el misrro Gómez Pompa (in Fe1'nandez y Tarrio, op cit), 

ha derrostrado C'Ue las verdaderas alteraciones al ecosistema, y ademé'is 

irreversibles, provienen mé'is de la expansión ganadera (prorrovida por 

transnacionales y !l\3gnates con vacas), que de la roza, tumba y ouema. 

Reproducirros una cita de Górrez Pompa, hecha por Fernández y 

Tarrio (supra cit), que a la sazón dice: "las selvas tropicales nan-

tienen su principal reserva de genroplasma en fonna de plé'intulas, no 

de semillas cono ocurre en los bosaues templados. Asf, cuando se des-

monta se acaba tarnbi~ con las plántulas y su posibilidad de regener~ 

ción. Si los desrrontes están dispersos dentro de un área extensa de 

selvas (caro el caso de roza, tumba y quema), llegarán semillas de 

las zonas próximas no destruidas y el proceso de regeneración canenza 

rél'.. Si la extensión desrrontada es extensa (corro en el caso de la gan~ 
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derfa), si no se ·dejan ~eas que sirvan. carocres.er:va ele germ::iplasma, 

cuando, la· l:Jaja prCiductivioad agrfcolá <?l'ií9u~ ~:~kl~onar 'el terreno, 

la sel vano se repondr~" (G6mez ·Pompa;, et al, The Tropical rain 

fo:r>est: á non P~se:r>vwZe :r>esourae 11 • Scienae, 19??:762-765). 

Pero no s6lo los sistemas de agricultura tradicional y ~ 

. si6n ganadera han hecho retroceder la superficie de la selva tropical 

en la regi6n; al finalizar el siglo pasado operaban 29 firmas rnadere-

.ras norteamericanas aue habfan obtenido "grandes concesiones en zonas 

boscosas" para explotar caoba, y cedro tropical. 

En la regi6n, la zona fundamental de sus operaciones estaba 

localizada en Cárdenas, de donde transportaban los troncos hasta Vi-

llahe:nrosa, v!a rfo M=zcalapa (Tvest, et al, op ait). 

"Era tan voraz la tala de la caoba (menciona Vest) aue en 

la actualidad resulta difícil encontrar un ejemplar ae buen taniaño en 

forestas gue, desde otro punto de vista, podría decirse oue se trata 

de sel va virgen. " 

Actualmente, el ceoro y la caoba se pueoen encontrar s6lo 

en algunas partes de Centro, Cunduac~, Jalapa y Teapa; son escasos 

los ejemplares de esas especies arbóreas en Jalpa, Macuspana, Paraí-

so y Tacotalpa (COPRODET, op ait). 

Sin embargo, especies caro tinto, puct~, volador, arragoso, 

ceiba, palo mulato, cocoite, tatu~ y macuilis, se encuentran en casi 

todos los municipios, fundamentabrente en los de "La Sierra" , aunaue 

repetim::>s en ~eas cada vez m:í.s reducidas. 

Anualmente en Tabasco se aprovechan alrededor de 35 000 me-

tros ctlbicos de madera en rollo, de especies tropicales no preciosas, 
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y 1764 metros ctíbicos de maderas preciosas (COPRODE:T, cup1'a aitJ. 

La Regi6n Chontalpa-Centrb de Tabasco, tiene en la actuali-

dad el 43% de las reservas forestales de la entidad (1970), pero su 

explotaci6n representa el 64% del valor de la producci6n forestal to-

tal del estado. No obstante, esta actividad no es muy importante por 

el valor de la producci6n, pues representa muy poco en =nparaci6n 

con el resto de las actividades econ6micas. 

Las reservas forestales de la regi6n, se observan en el si-

guiente cuadro. 

MUNICIPIO 

Cárdenas 
Huirnanguillo 
Paraíso 
Tacotalpa 
Teapa 

CUADro V.16 

TIPO DE P.ESERVA 

Manglar de la laguna del Carmen y rnachona. 
Selva alta perennifolia. 
Manglar de la laguna de Mecoacán. 
Selva alta perennifolia. 
Selva alta perennifolia. 

Fuente: COPRODET, 1979s. 

SUPEHFICIE 
(has) 

9 500 
18 750 

7 500 

46 ººº 
8 500 

5 . 2 • 2 . 6 . Pesca . La reg i6n mantiene la actividad pesquera tanto de 

especies IT18.rinas caro de aguas interiores, favorecida ésta 

tHtirna por la existencia de l11llltiples cuerpos de agua. 

En general, la pesca de aguas interiores es practicada con 

fines de autoconsurro, fundamentalmente en Corra.lcalco, CUnduacéin, Hui-

Iranguillo, Jalapa, Jalpa, Macuspana, Teapa y Tacotalpa. 
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aJ11DRO V .17 

EXI'ENSION DE LAGUNAS INTERIORES 

Cárdenas 19 680 has. 
Centro 11 192 has. 
Comalcalco 120 has. 
Cunduacán 160 has. 
Huimanguillo 3 600 has. 
Jalapa 4 050 has. 
Jalpa 2 320 has. 
Macuspana 12 080 has. 
Nacajuca 7 160 has. 
Paraíso 7 800 has. 
Teapa 680 has. 

Región Chontalpa-
Centro de Tabasco 68 842 has. 

Estado de Tabasco 110 849 has. 

Fuente: COPRODEI', 1979y. 

Las especies principales que se obtienen son: tortuga blan-

ca, rrojarrita, pejelagarto, tilapia. 

S6lo Cá'.rdenas, Paraíso y Huimanguillo tienen frontera mari-

na. En Cárdenas, el desarrollo pescruero se centra Msicarrente en vi:.. 

.Lla Sé!nchez Mo!gallanes donde hay algunas cooperativas y operan 38 pe~ 

misionarios. Se localiza ahí una infraestructura núnima para esas la-

bores, que constá de una planta de rehabilitaci6n de hielo y una fá-

brica de hielo con capacidad de producci6n de 10 toneladas diarias. 

Paraíso por su parte, ve frenada su enonre capacidad pes-

quera debido al intenrediarism::i intenso y a la ineficiencia de ocho 

cooperativas, así caro la voracidad de 42 permisionarios (v~ase P.ame-

ro, 1980), ainél de su d~il infraestructura (un centro de recepci6n 

en Tupilco, uno en Chiltepec, y dos f.filJricas de hielo con capacidad 

de producci6n de 15 toneladas diarias cada una) . La construcci6n en 
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este municipio del puerto petrolero de D::is Bocas, ha cespertado la e~ 

peranza en algunos tabasqueños optimistas en el desarrollo de la pes-

ca, a pesar de que su construcci6n ha ayudado hasta el rromento, a dis 

minuirla, cano vererros en el siguiente capítulo. 

En lo que se refiere al aspecto de infraestructura de comer 

cializaci6n y transporte de los productos pesoueros, ademéis ce encon-

trarse algunos centros de recepci6n en Paraíso, es Villaherrrosa donde 

se concentran, ~n de las "neveras rrodulares, bodegas frigoríficos y 

centros de venta al menudeo y mayoreo" (véase cuadro siguiente) . 

OJADID V.18 

INFRAESTP.OCTuRA PESQUERA 
DE COMERCIALIZACION Y TRANSPORI'E 

TIPO 

Centro de recepción 
(bodega de hielo) . 

Centro de recepción 
(bodega de hielo) 

Centro de recepción 
(bodega de hielo) 

Nevera modular 

Nevera modular 

Nevera modular 

Nevera modular 

Bodega con equipo de refrige
ración de 10º C. 

Centro de ventas al menudeo 
(con bodega de hielo) -

Centro de ventas al menudeo 
(con bodega de hielo) 

Centro de ventas al menudeo 
(con bodega de hielo) 

UBICACION 

Tupilco, Par. 

Paraíso 

Chil tepec, Par. 

Espino, Centro 

Villah. , Centro 

Cárdenas 

Sánchez Magallaneó 
Cárdenas 

Villah., Centro 

Villah., Centro 

Villah. , Centro 

Villah. , Centro 

CANI'IDAD 

1 

1 

1 

1 

2 

1 

1 

1 

8 

1 

1 

CAPACIDAD 
(tons) 

30 

20 

10 

4 

3 

4 

6 

6 

0.1 

0.5 

0.2 



TIPO 

Centro de ventas al menudeo 
(con bodega de hielo) 

Centro de ventas al menudeo 
(con bodega de refrigeración 
alcanzando un máximo de frío 
de 4° C) 

Centro de ventas al menudeo 
(con bodega de refrigeración 
alcanzando 4 ºC) 

Centro de venta Tepepan con 
bodega con equipo de refrigera 

UBICACION 

Villah. , Centro 

Villah. , Cen:tro 

ción alcanzando 5° C) - Villah., Centro 

Fuente: COPRODEI', 1979 y. 
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CAI\'TIDAD CAPACIDAD 
(tons) 

1 1.5 

1 7.5 

Las pesquerfas en este rengl6n son: robalo, cazón, tibur6n, 

jaiba, Célll'arón, ostión, lisa, pargo, pigua, bobo y bagre. 

En·lo que se refiere al valor de la producción, consideran-

do los municipios costeros de Ccirdenas y Parafso, asf corro Centro 

por tener importancia en volurren de producción de pesca de aguas in

teriores y la centralización.canercial, se han registrado incremen-

tos en el perfodo 1970-1978. Aun:¡ue dichos increrrentos han sido ~s 

notorios en Ccirdenas que en Paraíso, donde en el perfodo 1973-1976 

disminuyó el volurren de producci6n, haci~ndose incluso ~s drástico 

en 1978. 

Ccirdenas s6lo ha registrado descensos en los voltlmenes pro-

<lucidos, a partir de 1976; en 1978 por cierto, llegó a capturas men~ 

res que las realizadas en 1973. 

S6lo la pesca de aguas interiores registr6 en 1978, un sus-

tancial incremento despu~s de haber sufrido una baja iniciada enl970. 
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El valor de la producci6n ha ido en aumento, es econ6mica-

rrente natural, a pesar de la disminuci6n de los volfunenes capturados. 

Pero lo más importante es esto tíl timo. La explotaci6n petrolera, de~ 

de luego, ha influido en ese decremento, pero no es la causa 'Cínica; 

la crisis nacional de las pesquerías es, a la par, responsable. 

MUNICIPIO 

CUADRO V.19 

VAWR Y VOLUMEN DE LA PRODUCCION PESQUEPA 
1970-1978 

VOLUMEN DE LA PRODUCCION VALOR DE LA PRODUCCION 
(toneladas) (toneladas) 

1970 1973 1976 1978 1970 1973 1976 1978 

Cárdenas 2 262 4 914 5 301 4 323 3 041 7 443 16 046 45 334 

Centro 1 363 1 063 674 1 969 1 821 4 193 4 124 31 898 

Paraíso 2 186 5 802 4 806 3 831 3 178 11 283 11 937 24 336 

Fuente: COPRODET, 1979y. 

La infraestructura industrial pesquera de la regi6n se con-

creta a pocas plantas que se especializan en salado/secado, escabe-

chado, ahumado y enlatado.· Y cano característica -además sintcrráti-

ca de infradesarrollo- tienen, el poseer poca capacidad instalada y 

trabajar a niveles muy por debajo de·esa capacidad. El cuadro si-

guiente habla por sí solo: 
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01l\DRO V. 20 

INFRAESTRUCTURA·INIXJSTRIAL PESQUERA 

LO AC -¡ ~-c11, T\, rt' ~ ~ NOMBRE ~ ¡~ 
~ ~ ~ DE LA EMPRESA ID ~in ....... 

~ g~~ ~ ~~ ~ 

Hidalgo Díaz Manuel C.Rovirosa saladq/secado 1 2 18 tiburón 

Pesquera Industrial P.Chilte- ostión 
150 S.A.* pee (Par) - 0,03 -- escama 

Empacadora de Pro-
P. Ceiba 

escabechado, 
duetos Alimenticios 

(Paraíso) 
ahumado, 

JEHBAC, S.A. enlatado o .03 o.so 26 ostión 

Empacadora escabechado, 
Don Lacho P. Ceiba ahumado, 

enlatado 0.02 0.30 11 ostión 

Empacadora de 
Mariscos Pto. Ceiba P. Ceiba enlatado 0.08 1.30 35 ostión 

* Se encuentra inactiva. 

Fuente: COPRODEI', 1979y. 

5.2.3. sector secundario. La industria tabasqueña no es una indus-

tria avanzada, dista mucho de ello. El desarrollo desigual 

de este sector a nivel nacional, incidi6 en el estancamiento 

industrial de Tabasco, al concentrar su crecimiento en tres áreas 

más desar=lladas en este aspecto (M0tico, M::mte=ey y Guadalajara). 

No obstante, y caro es claro, la incipiencia industrial de 

Tabasco creci6 ligada al campo, con actividades de transforrnaci6n de 

productos agropecuarios. Con el desarrollo de las vías de ccimmica-

ci6n que se verific6 a partir de 1960, era de esperar el crecimiento 
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de este sector en Tabasco. Pero sucedió lo contrario, debido a aue 

las nuevas carreteras que canunicaron a la entidad con el resto del 

país, permitieron tarnbié1 la entrada de productos manufacturados 

que eliminaron de los mercados tabasqueños a los pocos productos de 

manufactura que se enpezaban a transformar en la entidao, v.gr. : ci 

garros, zapatos, muebles, jabón, etc. (COPRODET, 1979t). 

Ese problema subsiste en la actualidad, y es un freno con

tundente para el desarrollo de ese sector. 

La actual estructura industrial de Tabasco todavía mantiene 

fuertes vínculos con los productos del campo: cacao, caña de azúcar, 

y productos de la ganadería. 

Solamente con la irrupción de las actividades petroleras en 

la región, la importancia del sector secundario se infló, tanto en 

aportaciones al producto interno bruto, cano en absorción de mano de 

obra. 

Por otra parte, las mismas actividades petroleras alentaron 

el crecimiento de la llamada "industria de la construcci6n", que se 

desplegó en toda la región, absorbiendo también, mano de obra. 

De tal suerte que si observam'.)s el actual cuadro de ocupaci? 

nes de la población econ6micamente activa, po::lrenos ver la importan

cia que las actividades petroleras mantienen en ese aspecto, y por 

el contrario la escasa importancia que representa la industria de la 

transformación. 
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OJADRO V.21 

PORCENTAJE DE PEA POR RAMA DE ACTIVIDAD INDUSI'P.IAL 

.. 

1 ~ 
ª 

§ 

!ha Ic 
~ ~ ~ ~ 6 ~ 

'U 

!¡,I ~ !h-1@ 'Uílt:lc::: ~ t:lc::: o -~t!l'J~ -H ['J~ ~~~i~ 
-o 

2~~~ 1§ ~ - :n;;~ ~!i~~ ~9><: ~o 

~árdenas 10.4 5.7 6.9 1.4 7.1 
Huimanguillo 7.8 6.3 2.3 1.9 8.2 
Cornalcalco 15.7 3. 7 0.9 4.7 8.4 
CUnduacán 2.7 1.8 4.1 1. 7 3.5 
iJalpa 11.5 1.6 - 2.4 4.0 
l'lacajuca 15.0 l. 2 3.2 0.8 2.0 
"'araíso 6.0 8.8 - 3.1 11.9 
iJalapa 4.6 3.1 0.1 2.6 5.7 
Macuspana 8.3 7.2 1.0 2.6 9.8 
treapa 22.5 - 3.1 - -
II'acotalpa 0.9 - 4.1 0.3 0.3 
Centro 9.0 3.9 5.7 6.2 10.l 

Fuente: COPRODEr, 1979t. 

La estructura empresarial de la región es caro sigue: en és-

ta se localizan 118 f<furicas que a nivel subregional se distribuyen 

así: Cárdenas y Huimanguillo 21; La Vieja Chontalpa 23; Centro 59; y 

La Sierra 15. 

En Cárdenas y Huimanguillo se localizan tres ingenios azuca-

reros, los cuales tienen la l!Byor iniportancia tanto en capital fijo 

corro en el núrrero de trabajadores que registran .. Estos ingenios son 

catalogados caro "gran industria". 

Existen adema'.s cuatro medianas industrias, de las cuales dos 

son fermentadoras de cacao, una es un ITOlino de arroz y una empacad.e:?_ 
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ra de carne de cerdo. Hay adeni'Is 13 "pequefu:ls industrias" (v~ase cua 

dro) . 

Desde luego, que Huimanguillo posee menor número de indus-

. trias que Cctrdenas (s6lo tres) , y aderrás, los productos aue elaboran 

son consumidos principa:!Jnente en Ciudad Ceirdenas (COPRODET, 19?9t). 

Por otro lado el total de errpleos que generan estas indus-

trias de esta subregi6n, ascienden a rrás de 2 092; núentras que la 

suma de capital fijo llega a 352 411 000 pesos. 

En La Vieja Chontalpa, el panorama carrbia un poco pues s6lo 

hay 5 industrias medianas, las cuales son fermentadoras de cacao y 

se encuentran dos en canal calco,· dos en Cunduacán y una en Paraíso. 

Existen aderffis 18 "pequeñas industrias": 4 fabricadoras de chocolate 

(2 en Comalcalco y dos en Paraíso), y 5 f<'ibricas de hielo, y otras 

9 pequeñas empresas diversas entre las que destaca una hacedora de 

scrnbreros ubicada en Nacajuca, que es la que enplea más trabajadores 

(200). 

El número total de errpleos de la subregi6n mencionada ascien 

de a m:l'.s de 420 y el capital fijo total a 57 607 000 pesos. 

Centro es el municipio más industrializado de la Regi6n ChoE'._ 

talpa-Centro, así corro de tcx1o Tabasco; ahí se ubica Villahennosa, 

la capital estatal, en donde se hallan instaladas 59 empresas. 

En 1972 se fi.rn6 un acuerdo entre los gobiernos estatal y f~ 

deral, para crear un parque industrial en la capital tabasqueña; di-

cho parque cuenta ahora con una superficie de 1 344 000 metros cua

drados, de los que hasta 1978 se habían vendido 645 392 m
2 

(COPRODET, 

19?9t). 



Para ese año, operabru\'ya''lj :i:ál:ii:'i6as éÍe transforrnaci6n, em-
'e< , •• ,-i:.::_•~ ,._:..-,;._ ':_.< 

pleando a 1 447 trabajadores; la.}n~si6ii gl~bal ascendía a 429 mi-

llenes de pesos. 

La des=ipci6n de las industrias de Centro, se ilustra en el 

cuadro de la página siguiente. 

En "La Sierra", sólo Jalapa carece de cualquier importancia 

industrial. Tacotalpa en cambio, destaca por tener al ingenio "D:Js 

Patrias" con una inversi6n de 50 millones de pesos, y la secadora de 

barbasco "Proquivernex" que actualmente labora con problemas de ~ 

tencia con productos sint~ticos en el mercado de productos qufmicos. 

~E.cuspana y Teapa tienen sólo pequeñas industrias, 13 en total. 

El número de enpleos en esta subregi6n asciende a 133, sin 

considerar los ocupados en el ingenio azucarero. Por otra parte, el 

capital fijo representa 76 519 millones de pesos. 

Es evidente la base agroindustrial gue danina la estructura 

de este sector en Tabasco, sea a nivel de "grande enpresa" o al ni-

vel de las pequeñas. La zona industrial de VillaheDTIOsa es desde lue 

go, el lugar nuclear de la industria; Cárdenas ocupa el segundo lu-

gar en importancia. 

Los productos de estas enpresas se han rrantenido rrerced a 

la especificidad regional, a la capacidad agroproductora; y poraue 

ellos mismos no encuentran ccmpetencia a nivel regional, y a nivel 

nacional otros. SU mercado es fundamentalmente regional (COPRODET,:_ 

1979t). 

No obstante, al parecer, el desarrollo de este sector sobre . 

bases de diversificaci6n se encuentra con varios obstáculos. El pri-
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mero, es la estructura m:mop6lica de la industria nacional y transna 

cional; caro reflejo de ese fenáñeno se presentan los mercados extra 

rregionales sumamente controlados, "oligop6li=s". 

En consecuencia, es comprens.illle que Tabasco sea una entidad 

netarrente "importadora" de mdltiples productos manufacturados y ¡al_:!:. 

menticios! (Uno más Uno, 1980). 

Las especificidades de la actividad petrolera serán tratadas 

en el siguiente capitulo. 

5.2.4. Sector terciario. Nada de la importancia comercial gue exis 

tia en el territorio tabasqueño antes de la conguista hispa

na existe ahí ahora. 

Al parecer la producci6n de mercancías no caracterizó a Ta

basco, y no se desarroll6 el canercio, salvo en la capital y algunos 

centros de población. 

Pero muchos aspectos tarrbién incidieron en la conformación 

de las condiciones actuales de Tabasco y desde luego, de la región. 

COITO observarros antes, el desarrollo industrial de la regi6n 

(que es prácticamente el del estado) , ha estado apegado al campo, se 

ha basado en agro industrias; en tanto que la historia econánica mues 

tra una cierta especificidad histórica, en productos agrícolas de 

consum::> extrarregional , cuyo canercio estaba -y en muchos aspectos 

todavía lo estGi- monopolizado. 

En consecuencia, fuera de la exportación de algunos produc

tos -materias .primas- cano el cacao, plátano, la copra y los hidro-
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carburos, tanto a nivel nacional cano internacional, sólo hay un ex

ceso de :i.tnportaciones por la insuficiente producción estatal de mu

chos productos terminados y semielaborados. 

Estos productos canestibles, ropa, calzado, etc, son traídos 

tanto del Distrito Federal, cano de las zonas incustriales localiza

das en Guadalajara, Puebla, Tla;:cala, ~rida y Veracruz; y se :i.tnpor

tan para cubrir las necesidades de consurro de la creciente población. 

Ademéis esos productos de origen extrarregional, fueron los 

que eliminaron de la canpetencia a similares fabricados en la enti

dad (véase sector secundario) , rrerced a su introducción favorecida 

por la construcción de las carreteras que canunicaron el estado con 

el resto del país a finales de la década de los cincuenta. 

"La limitada diversificación de productos asi cano la exis

tencia de pequeños establecimientos con reducida capacidad econ(rnica 

constituyeron las características más sobresalientes de la actividad 

canercial, hasta antes de la década de los sesenta. En 1960 Tabasco 

sólo contó con el 0.9% del número de establecimientos ccxnerciales a 

nivel nacional, y un capital invertido pranedio de 135 000 pesos. 

"Por otro lado, la carecia de adecuadas canunicaciones te

rrestres internas, propició la concentración de las actividades co

merciales en solamente algunas poblaciones ribereñas." (COPRODET, 

19?9w). 

Aunque es pertinente aclarar aue lugares corro Cornalcalco tu

vieron, desde finales de los años cincuenta, una importancia canercial 

por el desarrollo agrfcola de su entorno, por las primeras inciden-
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cias más o·rnenos·perinarientes de un tipo de explotaci6n capitalista 

.del.agrÓ.y~láconsecuente demanda·de productos básicos, insurros y 

otros,que\requerfan:satisfacer lo más cerca posible c1el lugar de ac-

tividades'. : (Gobierno del Estado de Tabasco, op citJ. 

/"~~~bstante, en general el canercio mantuvo un ritrro de ere-

cimiento acorde con el avance del sector primario, estructurándose 

de tal manera, que podía satisfacer las necesidades de una poblaci6n 

"con niveles estables de ingreso y hábitos de consumo constreñidos a 

la satisfacci6n de las necesidades prim:trias (alimentaci6n, vestido, 

etc)" (COPRODET, 1979w). 

Las actuales actividades petroleras rrodif icaron en parte esas 

estructuras canerciales corno vererros. 

Segtln cifras censales, la aportaci6n de las actividades co

merciales y de servicios al producto interno bruto estatal, repres~ 

taren en 1970 el 36.7%. 

El ntímero de establecimientos creci6 en ocho años, de 4 509 

en 1970 a 8 850 en 1978, no obstante que en ese lapso de tiempo el 

ntlrnero de empleos no registr6 ningdn incremento importante: "I:entro 

de su capacidad de empleos, en el año de 1970, el sector ccrnercio 

proporcionó trabajo al 2.9% de la poblaci6n, y en 1978 al 2.8% [ci-

fra obtenida al dividir el ntímero de enpleos entre establecimien-

tos]" (COPRODET, supra cit). 

El flujo de mercancías ..:.(insumos, productos terminados o semi 

elaborados) que caracteriza al canercio tabasqueño, se fundamenta 

en lo que a insumos se refiere, en que la entidad es típicamente pr~ 
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ductora de materias primas (cacao, pl~tano, copra, etc) f~cilmente 

presas de intermediarios; muy_ abundantes por cierto, los cuales can

piten a_líltirnas fechas, con los productores, sobre todo con respecto 

a la fijaci6n de precios. 

Los flujos de productos terminados y semielaborados, en gen~ 

ral, recorren el camino desde los grandes centros industriales y co

merciales del Distrito Federal, Guadalajara y Puebla principalmente. 

No hay establecimientos ccrnerciales con fuertes inversiones. 

"Esta situaci6n la demuestra el hecho de que, en 1970, por cada est~ 

blecirniento canercial 'mayorista' había 23 'minoristas', cifra lige

ramente superior emparada con la del D.F. , que para ese rnisrro año 

ascendía a 18 establecimientos del segundo tipo, por cada uno del 

primero" (COPRODET, op cit). 

Ese desequilibrio actual entre establecimientos cc:rnerciales 

de diferente tamaño, se le adjudica a "la derrama de salarios que 

ha prov=ado la explotaci6n del petr6leo" (vid. COPRODET, op cit). 

Por otra parte, nos parece que no está de m.::is el mencionar 

el fen6rreno generalizado en /11é(ico del "coyotaje", que tiene claras 

expresiones en la regi6n de estudio, fundamentalmente en ámbitos 

ejidales de Centro, Nacajuca, Jalapa, y Tenosique, donde esa activi

dad acaparadora-intermediaria se realiza de manera ostentosa (COPRO

D6"1', op cit). 

CONASUPO y M'DSA (Alroacenes Nacionales de Depósito, S.A.) 

no tienen la capacidad suficiente ni de almacenaje ni la del "caner

ciar" propiarrente dicho. 
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La Vieja Chontalpa, incluyendo ahora a Cáracnas y Hui1nangui-

llo es la zona 1!1él'.s :importante de localizaci6n de mercados, junto con 

Centro y Motcuspana, que en 1978 reunieron 6 180 establecimientos co-

merciales (de los ram:Js Iréis representativos) , de los 8 850 existen-

tes en toda la entidad. 

Es importante considerar finaJmente, que la estructura CCTneE_ 

cial de la regi6n, est~ basada en pequeños canercios c:rue "constitu-

yen la tercera fase del proceso de intermediaci6n corrercial y que 

dicha situaci6n contribuye a elevar considerablemente el costo de la 

vida" (COPRODET, op cit). 

En el cuadro siguiente se puede observar la distribuci6n del 

tipo de establecimientos canerciales y personal ocupado. 
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cárdenas 

Centro 

Comalcalco 

Cunduacán 

Huimanguillo 

Jalapa 

Jalpa 

Macuspana 

Nacajuca 

Paraíso 

Taco talpa 

Teapa 

Región Chont-Centro 

Tabasco 

CUl\000 V. 22 

NUMERO Y TIPO DE ESTABLEX::IMIEN'IDS CCMERCIALES Y PERSONAL CCUPAOO 
(1976 y 1978) 

trJ ~ >< 

i HI ~1 i~ H ~ Ir 1 !8 ~en el ~~~ ~ enl ~ en >< f;l :g 

1 078 809 175 22 9 15 3 42 -
2 090 1 426 505 66 18 20 44 - 3 -
1 022 686 273 23 6 11 8 13 1 1 

803 683 112 3 o 2 3 - - -
701 507 170 15 1 5 2 - - -
194 158 22 o 4 2 1 5 1 -
236 128 92 4 o o 1 10 1 -
559 351 175 10 1 4 5 11 2 -
148 91 53 3 o o 1 - - -

373 321 41 2 1 2 1 5 - -
217 154 60 2 1 o o - - -
261 199 45 5 1 3 3 3 1 1 

7 682 5 513 1 723 155 42 64 72 47 51 2 

Fuente: COPRODET, 1979 w, a, b, e, d, e, f, g, h, i, j, k, m. 

hi ~ en 
3 4 312 

8 

o 3 266 

o 1 051 

1 1 500 

1 

o 
o 2 820 

o 
o 1 628 

o 434 

o 673 

13 



CAPITIJLO VI 

LA EXPLOTACION PETROLERA Y SU INFLUENCIA REGIONAL 

6 .1 . Generalidades sobre el petr6leo en México. El petr6leo, al 

igual que otros recursos naturales, ha ido cambiando en su im

portancia, en su explotación y en su uso a tra~s de la histo

ria y del espacio. Es decir, ni siempre ha sido un recurso béisico, 

ni siempre ha sido e>.."Plotado, ni su uso ha sido el mismo en tüOas 

las etapas de la humanidad y por tcx:1os los pueblos del lTillTldo; 

Obviamente es en la actualidad, uno de los energéticos !Tés so

licitados y consumidos, debido al desarrollo industrial de los paí

ses, así caro tarrbién una inportante fuente de entrada de divisas p~ 

ra la econan!a de muchos países tercermundistas. 

~ico no es la excepción; actualmente prcx:1uce ya 2 550 000 bá: 

rriles diarios de crudo (Uno más Uno, 1982 b), colocándose en el 

cuarto lugar corro país proouctor de hidrocarburos, así =ro por el 

volurren de sus reservas. 

Si nos rem::intarros a las épocas precoloniales, es bien sabido 

que en algunos lugares de las costas oel Golfo de !10:ico se encontra 

ban las llamadas chapopoteras sobre la superficie; de las cuales se 

obtenía el petr6leo de manera directa pero en peauefí.a escala, siendo 

utilizado por los indígenas tanto com::i medicamento, corro para la 

construcción, :inp=rmeabilizantes, pegamentos y c= incienso en ri

tos religiosos. 
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Ya en la colonia ¡:x:5ca .iirif:OrianC.i.á se le dio; aunque exist!an 

leyes que otorgabantoc1os~lo~ re~sos nat~ales -incluyendo "los j~ 
gos de la tierra"- que se encontráran en una propiedad, como perte-

nencia absoluta de sus dueños, con los derechos de explotaci6n y uso, 

Posteriornente, esto dltirro poco vari6, a pesar de crue en la é¡::oca 

independentista, la corona española otorg6 a ~ico tocos los dere-

chos que le habían pertenecido. 

Asf, la explotaci6n del petr6leo era rnín:irra, y su uso se redu-

cía a hacer lámparas ilurninantes; se obten.fa éste de las chapopote-

ras localizadas en Tepatitl~, Tabasco, y en Papantla y Poza Rica, 

Veracruz. 

Sin embargo, la importancia que este recurso representaba, se 

hace patente a finales del siglo XIX cuando personas extranjeras lle 

gan al país a buscar reservas petroleras, debido a los descubrimien-

tos hechos en Texas. Esto fue en aumento, pues al principiar el pre-

sente siglo, Porfirio Díaz otorgó concesiones, no ya a personas, si-

no a las fuertes caipañías petroleras nortearrericanas e inglesas, lo 

cual llev6 al agotamiento de muchos yacimientos. 

La mayor parte del petr6leo extraído en nuestro pafs era expo.!:_ 

tado, aunque aumentaba ¡::oco a pooo el porcentaje de consumo nacional; 

esto es un reflejo del lento proceso de industrializaci6n de 1-'éxico. 

Es decir, el desarrollo industrial del mundo capitalista exigía nue-

vos y abundante.§.. energéticos , obtenidos fácilmente de países subde~ 

rrollados. Entre "1901 y 1937 se proC!ujeron más de 1865 millones de 

barriles, con valor de 3726 millones de pesos (de entonces) y la ga-
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nancia reportada a las canpañías extranjeras fue de 2500 millones, o 

sea, 3.6 por cada peso invertido''' (in Bassols, 19?9b). 

los lugares m:is i.rrportantes que producían petróleo antes de la 

expropiación fueron "El Ebano", San Luis Potosí y los cerros de la 

región de Tuxpan. Debido al é{ito obtenido, las corrpañías extranje

ras extendieron sus actividades por Las Huastecas, siendo esta zona 

una de las m:is i.rrportantes hasta antes de 1957. También la llama.ca 

Faja de Oro se errpez6 a explotar a partir ce 1909, siendo una regi6n 

de gran producción donde muchos yacimientos se vieron agotados, in

cluso antes de la expropiación. 

La expropiación petrolera tuvo antecedentes importantes, pues 

unos años después de terminada la revoluci6n, se empezó a regular la 

explotaci6n, se hicieron artículos caro el que establecía que los r~ 

cursos del suelo y del subsuelo eran propiedad de la nación (1917), 

y decretos para la regulaci6n de las exportaciones del petróleo 

(1935); así cono la difícil formación del Sindicato de Trabajadores 

Petroleros. Así, la producci6n de crudo había descendido de 193 mi

llones de barriles en 1921, hasta 47 millones de barriles en 1937, 

siendo en 1911 de 12.5 millones de barriles (in BassoZs, supra ait). 

A partir de 1938, surge una institución plíblica descentraliza

da llamada PEMEX, misma que actualmente controla la exploraci6n, ex

plotaci6n, la refinación y la venta del petróleo en el país; esta ~ 

presa tiene actualmente una gran importancia debido al capital oue 

maneja, así corro al número de empleados, lo cme "la convierte en la 

principal empresa del país" (BassoZs, op cit). 
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De estamánera, y aunque al prÍlldpio las cosas no resultaron 

.nada fáciles (boicots para el mercado iJ1temacional de nuestro petr~ 

leo; banbardeos a algunos buouestanque mexicanos por sul:.marinos na

zis, durante la Segunda Guerra Mundial, etc), la eA'Plotación del pe

tróleo se acrecentó a trav~s de los años. Se descubrieron nuevas re

giones petroleras: la Nueva Faja de Oro (1952), arrpliación de la ori 

ginal; en el noroeste del pafs el campo de gas y condensado (1945); 

en Tabasco (primer campo de gas y petróleo, 1949) y Chiapas; Tamauli:. 

pas (petróleo en formaciones jurásicas, 1956); C-0lfo de ~ico (cam

pos en la plataforma marina); en Tabasco y Chiapas, se descubren 

-posteriorrrente en Campeche- los.campos de mayor extensión del pafs 

(1972, 1975), aumentando con esto las reservas probables (80 mil mi

llones de barriles) las probadas (72 mil 8 millones de barriles) , 

asf corro las potenciales (250 mil .millones de barriles) (Datos de 

Moctezwna Cid, in Uno m6.s Uno, op cit). 

Hoy dfa las regiones de mayor producción petrolera son: en pr.:!:. 

mer lugar, la llamada Zona Sur (que produce res del 87% del crudo n~ 

cional (1979); en segundo lugar, la Zona Centro; y por ~lt:i.rro la Zo

na Norte. 

Asf mismo, la industria petrolera tuvo un desarrollo creciente 

desde la construcción de las primeras refinerías que operaron, cuan

do la explotación de hidr=arburos adquirió una :ilrportancia a nivel 

comercial, es decir, a principios.:de este siglo; aunque desde 1880 

existía una refinería cerca de Tuxpan, Veracruz. Sin embargo, el de

sarrollo de la industria se hace Inéis significativo despu~s de la ex

propiación, fundándose importantes refinerías (Atzcapotzalco, 1946, 
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Salamanca; '19SO/ Miha:~ttl~', ]--~56~ etc) ,plantas de absorción (Poza 

Rica,.1947,;~~cisa:', 195~)> aáf.ccirrode azufre, asfalto, plorro, po-
.' ; '~ .<:. '. 

lietiieiic:í; ·· efc. 

Y desde luego, a partir de 1959, surge la llamada industria~ 

troqu:ímica, pues de "4 (cuatro) plantas petrcqu.únicas biisicas que 

elaboraban 0.65 millones de toneladas ~tricas de productos (1960), 

se dispone hoy (1979) de 63 que producen 4.2 millones" (Bassols, !?E. 

aitJ. Desde luego, ahora son méis, a pesar de eme esta rama no ha te-

nido el desarrollo que debiera para evitar la salida de materias pri 

mas, y la ~rdida que significa el tener que importar productos manu 

facturados de otros paises a precios mucho muy elevados. 

"Puede concluirse, que la orientación de la industria petrole-

ra despu~s de 1938, hacia el mercado interno fue loable y necesaria, 

contribuyendo a un proceso de industrialización inicial; pero -al no 

haber existido planes verdaderos de desarrollo nacional y regional-, 

el petróleo sirvió al misrro tiempo caro acelerador de la desigualcJad 

regional, pues ayud6 (adaras de ofrecer bajos precios, subsidianco a 

las grandes enpresas y al transporte) a concentrar en la cuenca de 

~ico y en M:mterrey principalmente, tanto la industria más podero-

sa corro la población urbana, los transportes, servicios, etc." (Bas-

sola, op ait). 

Por otra parte, en nuestros dfas, aproxirnadarrente el 60% de la 

producción de crudo es utilizada en el pafs, y el resto se exporta 

principalmente a los Estados Unidos, aunque se venden pecrueñas canti 

dades a España, Brasil, Israel, Japón, suecia, CUba, Francia, etc. 



16L 

Así, para marzo de 1982, el director de I>EME;X esti.Jró l¿,s ingresos de 

las ~rtaci9nes.pe:troleras enl7 mil millones de dólares (Uno más 

Urio, op citJ>. 

6 . 2 • Algunos aspectos de la actividad petrolera en Tabasco. En Be-

navides (op cit), se mencionan algunos antecedentes del desa-

rrollo petrolero de la Cuenca Salina del Istrro y la de Macus-

pana-campeche. 

Menciona el autor, que los antecedentes sobre el conocimiento 

de la existencia del petróleo en la zona istrnica "se remontan a la 

segunda mitad del siglo pasado" ceuando se iniciaron las investigaci~ 

nes para construir un canal que canunicara al Golfo de !-'éxico con el 

Oc~ano Pacifico.* No fue posible, para fortuna nacional, la cons-

truccic5n de ese canal, sin embargo, su lugar lo ocup6 el ferroca-

rril transfstmico terminado en 1894. 

Lavin (op ait) y otras fuentes (PEMEX s/f; L6pez Portillo y W. 

19?5), mencionan al sacerdote Gil y S~enz cano el primer descubridor 

de "minas de petr6leo" en Tabasco y adjudican a Don Sirr6n Sarlat el 

haber dado a conocer la existencia de esas "minas"; no obstante que 

aquel desinteresado sacerdote, trat6 de hacer negocio con el petr6-

leo por ~l encontrado mand~dolo a Estados Unidos para ver si le can 

praban, ••• no hubo negocio (vid. Lavin, op cit). 

* Corno se sabe, dicho proyecto culminó con la construcción del Canal 
de Panamá {véase García, R.: El Canal de Panamá y el Ferrocarril 
de Tehuantepec, cit in. Benavides, op cit). 
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Con motivo de las investigaciones del -canal transístmico, se 

dio a conocer pllblicarnente la existencia de chapopoteras en la re

gi6n; y cano consecuencia de ello, en 1902, se iniciaron algunas peE 

foraciones en el norte del Istmo "sin sospechar siquiera que se tra

taba de una Cuenca de dep6sitos salinos". 

Hasta 1956, en la parte de la cuenca salina c¡ue se ubica en 

nuestra regi6n, se encontraba un solo campo petrolero, el de La Ven

ta, descubierto en 1954 y productor de aceite, en sustratos arenosos 

de la forrnaci6n Encanto del mioceno inferior. * 

En la parte oriental de.nuestra regi6n, c¡ue incluye por cierto 

dentro de la Cuenca Macuspana-Carnpeche, se ubicaban =ho campos pe

troleros en 1956. Agu! empezaron las exploraciones sistem:iticas con 

fines petroleros, a partir de 1906 y tuvieron su principio en la lla 

Il\3.da zona de Sarlat, al este de Macuspana (v~ase mapa VI.B) . 

Los campos de esta zona producían petr6leo y gas, provenientes 

de sedimentos del mi=eno. 

Los campos petroleros, el año de su descubrimiento, así corro 

su producto, se señalan en el siguiente cuadro, ntímero VI.l. 

Todos esos campos petroleros se concentrapan en los municipios 

de Macuspana y Jalapa, y hacia 1955 se consideraba que el campo J. 

Colamo era el nás importante de esa regi6n, pues hasta ese año había 

producido 2.5 millones de barriles de aceite. Benavides menciona que 

_a raíz del descubrimiento de ~ste "los pozos estuvieron cerrados en 

tanto se construía el oleoducto general Macuspana, Tab.-El Plan, ver, 

·* No hay datos particulares de producción ni de pozos perforados. 
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de 25 • 4 cm. de diámetro" . 

CilADRO VI .1 

REGION CHONI'ALPA/CENTRO DE TABASCO 

Sarlat 
Fortuna Nacional 
Xicalango 
José Colorno 
Vernet 
Morales 
Bitzal 

Af.Y:! DEL 
DESCUBRTI-'IEN'I'O 

1948 
1949 
1950 
1951 
1953 
1954 
1955 

Fuente: Benavides, op cit. 

PRODUCI'OR DE: 

gas y destilado 
aceite, gas y destilado 
gas 
aceite, gas y destilado 
aceite y gas 
aceite 
gas 

Este campo se sit(ia en el municipio de Macuspana, a unos SO km. 

al este de Villahermosa y a 25 km. al noreste de .r-'.acuspana . Se per-

foraron hasta 1956,50 pozos, 42 de los cuales resultaron productores. 

En 1955, la producción del canpo fue de 665 075 barriles de aceite. 

De los otros campos no disponerros datos. 

Pur otro lado en lo que se refiere a la Regi6n de Los Ríos, s6-

lo se registraba aquí un solo campo petrolero, F!l de Canterroc, ubica-

do en el municipio de Centla, descubierto en 1953 cano productor de 

gas. No se dispone de datos sobre ~ste. 

En 1958, en el municipio de Macuspana, se funda Ciudad Pemex 

-y se enpez6 a construir una unidad petrogufmica- para controlar la 

explotaci6n de los campos terciarios indicados líneas arriba. En 1963, 

en La Venta, se construyó otra unidad petrcxrufrnica, siendo junto con 
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la mencionada antes, las dos Gnicas de ese ·tipo que funcionan en el 

estado de Tabasco. 

A los campos terciarios localizados en las partes occidental 

(la Venta) y suroriental (M3.cuspana) , se agregaron otros localizados 

en el norte del estado, lindando con el Golfo de ~é<ico (Tupilco, M~ 

coacán). A principios de la d~cada de los sesenta, se descubrieron 

cuatro campos en la parte central de Tabasco, es decir, al sur de 

La Vieja Chontalpa, eran los campos Samaria, Carrizo, Platanal y Cri_ 

sol, productores en arenas igualmente terciarias; más tarde se des~ 

bri6 que debajo de esas arenas, en los sedimentos cretácicos, se en

contraban yacimientos sorprendentes (v~ase mapa VI.A). 

Esos yacimientos cretácicos localizados en Chiapas (Reforma) y 

Tabasco (Chontalpa) , para diciembre de 1975 estaban produciendo m:is 

de la mitad (54.~%) del total nacional. En marzo de 1976, en los carn 

pos cretéicicos tabasqueños (Samaria, Cunduacán, Iride) hab!a 31 po

zos con una producción prcrnedio de 9672 barriles por pozo por d!a, 

contra 120 barriles diarios por pozo, que era el promedio' nacional 

(Sistema Bancos de ComePcio, 1976). 

En ese año -1976-, hab!a ocho equipos de perforación que se 

fueron incrementando sustancialmente hasta llegar a m:is de 100 en 

1979 "en la actualidad se perforan 100 pozos de desarrollo y 24 ex

ploratorios. Adem:is en la región trabajan cinco brigadas sisrrol6gi

cas que estudian..:.nuevas áreas con posibilidades de contener hidrocar 

buros" (COPRODET, 19?9z). 

Para 1979, los campos creMcicos superaron el 62% de la pro

ducci6n nacional de petróleo. En ese año, Pemex empleaba a 18 400 
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trabajadores (7 000 de planta y 11 400 transitorios) en las lal:x:Jres 

de perforaci6n, explotación y procesamiento pr.iJ!'ario y secundario 

del petroleo. 

Las instalaciones más inportantes proyectadas por Pemex para 

ampliar sus actividades son: puerto de apoyo y almacenarriento para 

crudo exportable en D:Js Bocas, en la Laguna de M=coacéill (ya tei-mina

do), y el "Canplejo Petrcqufmico Tabas=" cuya construcci6n se veri

ficaré!. dentro de un él.rea con radio de 25 km., tonando corro centro la 

ciudad de Villaherrrosa. 

6.3. Primer nivel de ané!.lisis. _El ejido La Ceiba Jahuactal. El 

primer nivel de ané!.lisis de las influencias de la explotación 

petrolera en Tabasco es el de un ejido ubicado en la llanada 

Vieja Chontalpa. 

Es el ejido dencrninado-La Ceiba-Jahuactal. Los datos de este 

primer nivel han sido obtenidos en parte de un trabajo realizado por 

los t~cnicos de la errpresa contratista "Ecoingeniería" en 1979, para 

la SARH y el Gobierno del Estado de Tabasco. Dicho trabajo se titula 

"Evaluación de los inpactos socioecol6gicos de Pemex en la zona de 

explotación del cret.'.'icico" y nos brindó la opción de canpletar los 

datos por nosotros requeridos merced _a las visitas de campo, al mis

:rro tiempo que nos permitió analizar sus bases metodológicas, mismas 

que ccmenta:rros enseguida (1979n) . 

Los autores de esa investigación señalan la utilización metodo 

lógica de tres niveles de organización del medio ambiente, siguiendo 

a V.M. Toledo (La Ecología del Ejido: Hacia una Estrategia de Ecode-
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sarrollo1 1977,. UNAM) quien distingue dentro de ello al ambiente eco 

16gico.natural, al ambiente cultural y/o artificial y al ambiente 

ecol6gico transformado. 

En el primer nivel de organizaci6n, es decir, en el ambiente 

ecol6gico natural,· se incluyen los ecosistemas crue subsisten sin la 

intervención del ser humano, y se ponen caro ejenplos al manglar, 

selvas, pantanos y acahuales y se les agregan sus respectivas faunas 

silvestres asociadas. Al segundo nivel, el ambiente cultural y/o ar

tificial se le atribuyen las "zonas donde el hanbre establece sus re 

1~ciones sociales o culturales", limitMdose a los asentamientos don 

de "instala la infraestructura necesaria para lograr un rrejor nivel 

de vida". 

Finalmente, el tercer nivel-de organizaci6n, es decir, el am

biente ecol6gico transformado, es considerado caro aquel que soporta 

a los ecosistemas alterados o transfonnados por el humano en su acti 

vidad reproductiva social, o sea, el trabajo, y consideran aquf caro 

ecosistemas a las tierras de cultivo y a pastizales. 

No estarros seguros de si esa divisi6n en tres niveles del me

dio ambiente, tenga certidumbre respecto a los estudios ecol6gicos 

propiarrente dichos. Pero considerar ello mismo en relaci6n a facto

res sociales en interrelaci6n con los naturales, a nuestro parecer 

esté! mal , muy mal planteado. 

Primero, porque si bien recomx:erros al primer nivel corro de 

existencia real, objetiva, materializada por aquellos lugares donde 

el hanbre no ha influido, y en donde las relaciones entre los ele

mentos naturales se rigen por sus propias leyes sin registrar ningu-
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na intervenci6n humana; los dos siguientes niveles, son evidentemen

te distinguidos artificialmente. No es posible separar los espacios 

donde t!l hcrnbre actaa por el solo hecho de asentarse en uno y traba

jar en el otro. Creemos que los asentamientos, sus características y 

desarrollo, estcm plenamente ligados al entorno'donde se registra la 

m'is importante actividad productiva. 

Dicho en otros t~nninos, creem::is que los asentamientos y los 

sistemas de cultivo, son la expresi6n de una cultura; la historia d~ 

muestra cuán ligadas están las inplantaciones de asentamientos hurra

nos con relaciones sociales detenuinadas, y con un avance igualmente 

determinado de los medios y t~cnicas de prcducci6n. Los latifundios 

inprimieron unas características peculiares a los asentamientos rura 

les. 

Los asentamientos recientes, derivados de los cambios sucedi

dos en nuestro país, en una expresi6n: la Reforma Agraria. Los eji

dos tambi~ muestran la "ideología" (racionalisrro) campesina de las 

relaciones hombre-tierra. la vivienda rural, es una vivienda agríco

la construida segtln ciertas normas "t~cnicas" regionales y edificada 

por los propios campesinos, con materiales locales. Pero ad~s, esa 

vivienda alberga no s6lo a la familia, a una "c~lula social rural" 

(George, 1974), sino a lo que ello representa, es decir, a un compl~ 

jo de producci6n relacionado con las formas económico-sociales pecu

liares que se expresan, entre otras cosas, en un sistema definido de 

cultivo, o de cría de animales, y esa expresi6n tiene una espaciali

dad concreta: su entorno. 
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Es~ eirl()J:llleJ.ineiuiaci6n, probable inherencia, entre lo habitado 

y lo ~afuja~o, nos .permite-entonces, rechazar cualquier divisi6n co 

no "dos niveles de organizaci6n del rredio ambiente". 

El otro aspecto, sumamente discutible del trabajo oue cuestio-

narres, es el que refiere propiamente a los "inpactos" de la activi-

dad petrolera en las condiciones ecoló:;icas y socioecone'micas del 

ejido. 

No sólo se describen los "impactos" en t~nninos de indicado-

res sofisticados sobre contaminación de agua, aire, suelo y ruidos, 

sino que se evaltlan en funci6n de una "matriz de interacci6n entre 

las actividades de explotaci6n, conducci6n y procesamiento petrole

ro, y las diversas características ecoló:;icas del medio ambiente de 

la zona en cuesti6n" . Se recurre pues, en la evaluación, a un cuadro 

rnec~co interrelacional que no s6lo mecaniza las propias relaciones 

sino tambi~n al pensamiento, al análisis y, evidentemente, a la mis-

rna evaluación. 

la conclusi6n a la que se llega en ese trabajo, tambi~ nos p~ 

rece burda, apresurada y en realidad, superficial. El achacar sola-

nente a la actividad petrolera el "proceso de proletarización" de 

los campesinos merced a la "desarticulaci6n" de su econonúa, es un 

atrevimiento poco sano. En las siguientes páginas, analizarerros es-

tas cuestiones. 

6.3.1. Situación y consideraciones sobre el medio físico del ejido. 

El ejido citado, lll3I1tiene características afines a toda la 

entidad, en lo que se refiere a condiciones del medio ffsi-
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co, y también soporta los rasgos de la e>..-plotación petrolera que son 

comunes a toda la zona de explotaCión cretácica, debido a las "ins~ 

laciones que ahf operan; constituidas en varios pozos petroleros, 

una batería de separación y almacenamiento, la ubicación en el área 

de varios mecheros del campo de explotación Cunduacán, una estación 

de ccrnpresión y una de bombeo; as! cano de varios duetos de gas y ~ 

tr6leo que transportan el producto a la Central de Alm:l.cenamiento y 

Bombeo de cactus , Chis . " ( COPRODET, l 9 7 9n) . 

El ejido se encuentra al norte del rfo Samaria y a unos kil~ 

metros al este de eunduacán, en lo que henos dencminado La Vieja 

Chontalpa. Las condiciones naturales al nivel de la región, como lo 

hem:is tratado en el primer capítulo, tienen agu! relación en cuanto 

a que el cl:ima es Am(w), definido por precipitaciones que llegan a 

la media anual de 2000 mn., con temperatura media anual de 26 grados 

centígrados. El emplazamiento del ejido se efectda en terrenos pla

nos casi circundado por zonas inundables (véase Mapa VI .C) • 

"Hace tiempo esta zona presentaba gran cantidad de lagunas y 

pantanos que ocupaban las confluencias o depresiones entre los di-

ques formados por las corrientes. Las riberas de estos cuerpos de 

agua constanterrente cambiaban de fonna y se conectaban al rfo Sama-

ria a través de canales. Estas características desaparecieron cuando 

la Secretaría de Recursos Hidráulicos construyó en esta zona un bor-

do de contención. Actualmente, la zona está siendo drenada por medio 

del dren W2-Z con dirección sur-norte, y del dren ndmero 10 con di

rección poniente-oriente. Algunos de estos drenes reciben descargas 

dcmésticas y descargas de la industria petrolera" (COPRODET, supra ait). 
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La influencia fluvial lllé'is próxima al ejido, la representa el 

rfo Samaria.gl!ediscurre a pocos centenares de metros al sur del po

blado, y caro es sabido, este rfo recibe aportes del Mezcalapa-Gri

jalva, que para entonces ha recorrido los te=enos del sur tabasque

ño, y nace en la Sierra Norte de Chiapas, donde la presa Caudales de 

Malpaso, registra en aquellas alturas su caudal, que desde luego se 

ve aumentado, por afluentes méis bajos. 

Posteriormente, el rfo Samaria se bifurca dentro del munici

pio de Nacajuca, en el rfo Jovillo y el rfo Las cañas, que se reanen 

m:l:s al norte, para fonnar el río Gonz<'ilez, mismo que desemboca en la 

conocida Barra de Chiltepec, donde descarga todos los contaminantes 

petroleros que ha recogido a su paso por la zona de intensas explot~ 

ciones cret<'icicas .. 

La mayor parte del ejido La Ceiba-Jahuactal, se encuentra 

protegida por las crecidas del Samaria, merced al bordo (izquierdo) 

construido por la SARH, y que fue aprovechado para trazar un camino 

transitable en poco tiempo. 

Dicho bordo y la carretera CUnduac<'in-Gregorio ~dez que pa

sa por el ejido en cuestión, ha cerrado el drenaje natural de la zo

na donde se asienta casi la mitad del territorio ejidal; la parte es:. 

cidental que se encuentra fuera de los linderos de la "Ceiba" se ve 

por esta razón, constantemente saturada de agua, existiendo dos cu~ 

pos <'icueos, en cuyo entorno existen pcintanos que penetran incluso, 

en parte de la extensión sureña del ejido. 

No obstante, gran parte del ejido se encuentra libre de pro

blemas graves de saturación hídrica de los suelos, merced al dren 
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W-20de la SARH que atraviesa la porci6n media ejidal con dirección 

norte-sur (véase mapa VI.C). 

Del examen de la cartografía del ejido, se infiere que res

pecto al uso del suelo, la mayor parte de la extensión ejidal se en

cuentra ocupada por pastos, y esa gran porción es la mejor ordenada 

en función del drenaje, debido a que se encuentra atravesada por el 

dren W-20, y otro diagonal a éste que parte del poblado Gregorio M~ 

dez y se le une dentro del ejido a unos 200 metros al norte del po

blamiento Jahuactal. 

Solamente subsisten algunas porciones de selva media al 

oriente del ejido. Hay una superficie pantanosa al sur del poblado 

Jahuactal, e inmediatamente después se encuentran los terrenos agrf

colas rodi:ados de pantanos, y colindantes con un cuerpo de agua. La 

extensi6n agrfcóla sólo alcanza una cuarta parte de aquella dedicada 

a los pastos . 

El asentamiento Jahuactal, asf corro el colindante Gregorio 

~dez, se verifica en terrenos de cierta altura, con horizontes 

pleistocénicos formados por antiguas depositaciones aluviales (véase 

mapa VI .D) • 

6. 3. 2. Consideraciones sociales. El ejido La Ceiba-Jahuactal, fue 

·constituido a finales de la década de los treinta, al pare

cer orien't:9_9o y controlado por la Liga ce Comunidades Agra

rias de afiliación prilsta, pues en un oficio de esa organizaci6n, 

fechado el dfa 8 de agosto de 1977, menciona al ejido citado, con 50 

ejidatarios propietarios. 
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A finales de la.década de los años c.incuenta, dicho ejido no 

llegaba a sumar siquiera 90 habitantes. se encontraba ccmunicado por 

una dificultosa carretera de terraceria con CUnduac~, la cabecera 

del municipio del misrro nombre, que para entonces tenía 10 792 habi

tantes. Dicha población no contaba tampoco con un enlace carretero, 

pese a estar cercano al eje C&denas-Villahermosa que terminaba de 

construirse por aquellas fechas (Gobierno deZ Estado de Tabasco, op 

citJ. 

El tr~fico de Cunduac~ hacia el sur y hacia el norte, se v~ 

rificaba fundarnentalnEnte, aprovechando los cauces fluviales del rfo 

del misrro nanbre. S6lo hasta el período 1966-69, se construy6 el ca

mino pavimentado Sarnaria-Cunduac~-Jalpa, quedando entonces v.incula

da dicha poblaci6n al eje ~denas-Villaherrnosa. 

El ejido en cuesti6n vio entonces los resultados de esa in

tegraci6n, porque indudablerrente, ha permanecido estrechamente rela

cionado a su cabecera municipal, b~sicamente en el aspecto de merca

dos. 

En la actualidad, el ejido cuenta con 960 hect&eas, reparti:_ 

das entre SO propietarios y 36 "vecinos". la poblaci6n estirTBda, Y 

que depende de ese territorio ca'::pes.ino, es de 835 habitantes gue v.;h 

ven en 71 viviendas. Dicho poblado ha crecido siguiendo el camino 

Cunduac~-Gregorio M§ndez. 

Las condiciones de la ea::inomfa caltlpesina de esa canunidad, en 

realidad no difieren en nada de su conte.xto. La ocupación ~sica es 

la agrícola maicera, aWJgUe tarnbi~n es importante el cultivo de fri

jol; tarnbi~ existen cu1 ti vos pe.:.=entes cerro el pUítano. El cuadro 
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siguiente muestra lo anterior; aunque con las reservas que nos obli

ga ob~e~ UTlifü~~1:rede~tad:tstiE:oexpresado por una encuesta a 10 ·- ' ., - ' '· . -- ·- _"'._.- . ~ -.:-'; . ~ - ~ - .-- .. 

ejidatarios y el ~tJadro re~Ul~ante: 

aJADro VI.2 

PROPORCION DE HECTAREAS POR CULTIVO 

EJIDATARIOS NUMERO DE SUPERFICIE 
CULTIVO QUE SIEMBRAN HECTAREAS DEDICADA AL 

(%) SEMBRADAS CULTIVO (%) 

maíz 90 26.5 4 6. 5 
frijol 90 13. 5 2 3. 8 
plátano 70 6. o 10.5 
arroz 50 8. o 14. o 
otros 90 3. o 4. 2 

Fuente: COPRODET, op ait. 

SegCin el estudio referido, la ocupaci6n que sigue a la agr:tc~ 

la en irrportancia, es la ganadera practicada por tres de cada 10 eji-

datarios, teniendo éstos entre tres y 20 reses cada uno. Como señala-

nos antes, la extensi6n ejidal dedicada al ganado, supera en m:!s de 

tres veces a la dedicada a la agricultura. Lo que insinGa de alguna 

JT\3!lera, un fendneno de acaparamier;to de parcelas al interior del eji

do, o bien, venta de pastos; ambos aspectos no son excluyentes. 

Evidentemente, los vecinos representan aau:t, corro en cual-

quier otra parte del é!rnbito ejidal, a los sin tierra, es decir, a los 

que s6lo poseen su fuerza de trabajo1que la intercambian o la venden 

dentro del propio ejido o fuera de él, en actividades de la construc-

ci6n caro indica el estudio considerado "sobre el pago de un d:ta de 
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labores en el campo, seis de ocho personas ganaban 100 pesos por día 

(en 1979) ". 

En el rengl6n del destino de la producci6n, los rasgos de lo 

campesino se manifiestan elocuentemente: "Aunque la mayoría de los 

habitantes del ejido cultivan el mafz y el frijol, una parte muy im

portante de este producto es usado para el autoconsumo. Seg11n encue~ 

ta, el 30% de la poblaci6n consume m&s del 60% de lo que cosecha; 

otro 30% consume del 60% al 20%, y s6lo un 40% de la poblaci6n cons~ 

me menos del 20% de sus productos, por lo que esta fil tima esté! en ~ 

yores posibilidades para canerciar sus excedentes. Las personas que 

siembran pl~tano y arroz son las que nés venden en el mercado local 

(CUnduacán) a trav~s de intermediarios. La ganadería produce para el 

mercado local y en menor proporci6n para el mercado regional." 

Por otro lado y seg!ln nuestra fuente, la carposici6n del cua 

dro de productos agr.tcolas segl!n su orden de :importancia, es el si

guiente: 

El maíz -ya indicado- que rinde entre 2 y 4 toneladas por 

año y por hect~eas, con dos cosechas anuales. El frijol rinde en 

cambio, una tonelada por hect~ea por año. El pl~tano por su parte, 

rinde por cosecha entre 3 y 4 toneladas por hect~ea, y segl!n la 

fUente se corta una vez por mes. El arroz rinde al año entre 2 y 4 

toneladas por hectfu"ea. otros cultivos menos :i.nq:Jortantes son: caf~, 

mango, naranja, aguacate, chinin, tamarindo, guanabana, yuca, chico

zapote y el cacao. Evidentemente, la mayoría de estos productos 

agrfcolas se recolectan de los huertos familiares y de las especies 

aisladas entre los terrenos empastados. 
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La ganadeda es, cano se indica, extensiva con índices de 
,-.. .. '·o 

agostad~rocke va.dan de O~A a 1.5 hectáreas por cabeza. 

6.3.3. Consideraciones sobre la actividad petrolera. Pasando del 

aspecto descriptivo de las condiciones físicas y sociales 

del ejido, a la observaci6n de las influencias de la activi-

dad petrolera en el propio ~ito de La Ceiba-Jahuactal, podemos ha-

cer las siguientes consideraciones: la aparici6n de las actividades 

petroleras en el ejido, salvo las labores de exploraci6n, datan de 

1974, cuando iniciado el rres de mayo, se concluy6 el pozo ndm. 1, 

perforado casi en el centro de la extensi6n ejidal (v~ase mapa VI.E). 

Posteriorrrente, se continu6 con el pozo ndm. 30, nueve meses 

después de perforado el primero; le sigui6 el pozo ndm. 20, te.nnina

do dos meses después del segundo, y se ccrnplet6 un tri.IDgulo equil~-

tero de perforaci6n que cubri6 el área central del ejido. La distan-

cia entre cada pozo es de 600 metros. 

En 1975, se perforaron cuatro pozos, seis en 1976, uno en 

1977 y otro en 1978. Todos los pozos guardan entre sf una distancia 

aproximada de 600 metros, configurando tri&gulos eguil~teros. El ~ 

nejo cartogrMi= mediante el cual elucidamos el que habfa sic'o el 

plan de perforaciones de Perne>;, nos permi ti6 distinguir , que dichas 

perforaciones, siguieron el patr6n ya señalado (véase mapa VI.F), y 

que se extendieron en torno al pozo ndm. 1, donde ad~¿ se instala-

ron cerca de él una estaci6n de caipresi6n y la baterfa denaninada 

"Cunduac&". 
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NUMERO 
DEL POZO 

1 (2) 
10 (2) 
11 
12 
13 
14 (2) 

20 (2) 
21 (2) 
22 (2) 
23 
24 
30 (2) 
32 (2) 
33 (2) 

34 
35 
40 (2) 

41 (2) 
42 
43 (2) 

45 
51 
53 
69 

163 (2) 

Clil\DRO VI .3 

POZOS DEL CAMPO CUNDUACAN ( 1) 

FECHA DE. 
TERMJNACION 

May. 1°/74 
Ene. 15/76 
Dic. 8/76 
Jun. 17/76 
Mar. 14/77 
Mar. 2/77 
May. 25/75 
Oct. 5/75 
Sep. 29/76 
Ene. 12/77 
Ene. 8/77 
Feb. 2/75 
Abr. 5/76 
Nov. 29/76 
Mar. 30/77 
Feb. 20/76 
Sep. 2/76 
Die. 6/75 
Jun. 11/77 
Jul. 24/76 
Abr. 11/77 
Sep. 30/76 
Ene. 22/77 
May. 11/77 
(1978) 

FEX::HA EN QUE 
ENI'RARON A 

BATERIA 

Jul. 
Ene. 
Dic. 
Jun. 
Mar. 
Mar. 
May. 
Oct. 
Nov. 
Ene. 
Ene. 
Feb. 
Abr. 
Nov. 
Abr. 
Feb. 
Sep. 
Dic. 
Jun. 
Jul. 
Abr. 
Die. 
Ene. 

29/74 
30/76 
11/76 
26/76 
22/77 
22/77 
29/75 
11/75 
27/76 
18/77 
19/77 
13/75 
23/76 
30/76 
1 o /77 
23/77 
4/76 

-11/75 
12/77 
30/76 
28/77 
31/76 
23/77 

176 

ESTAOO ACTUAL 

En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En reparación 
Tapado 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
En operación 
Iny. de agua 
En reparación 
Cerrado 
En operación 

(1) Informe Anual. Memoria Descriptiva de las Instalaciones 
de Producción del Cretácido. Pemex, 1977. 

(2) Pozos localizados en el ejido La Ceiba Jahuactal. 

Fuente: COPRODEI', op cit. 

Evidentemente, con un plan de perforaci6n que s6lo distingue 

disposiciones georrétricas, y señala puntos en una retícula regular, 

sin considerar otros elementos, salvo que con esas medidas se explo-

ta m:l:s adecuadarrente un manto petrolero, las incidencias en el espa-
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cio, de esa actividad son, y en la mea.ida en que ya han sido ejecut~ 

das, humanamente incontrolables~-Comprobamos lo que habíamos dicho 

al principio de este trabajo: las actividades petroleras s6lo han 

estado en funci6n del crudo, y no han reparado en absoluto, en el 

ser humano poblador de esos espacios sujetos a explotaci6n. 

El canpo petrolero Cunduac<m, tenía hasta 1978, 25 pozos pe~ 

forados, 13 de los cuales se localizaban dentro de los linderos del 

ejido La Ceiba-Jahuactal. 

El cuadro siguiente muestra los tipos de instalaciones regi~ 

tradas en el ejido citado y las élreas que ocupan, asf caro la super-

ficie afectada: 

OlAD'OO VI. 4 

AFEAS OCUPADAS POR LAS INSI'ALACIONES 
PETROLERAS EN EL EJIIXJ LA CEIBA-JAHUACTAL 

SUP. % DE LA SUP. 
INSI'ALACION OCUPADA TOI'AL DEL 

(ha) (1) EJIDO (2) 

!Peras de perforación 9.07 0.94 
!Fosas de decantación 11.62 1.21 
~aminos de acceso 5.81 0.90 
perecho vía de dueto 10 .40 1.10 
!Estación de compresió:: 5.70 0.59 
!Batería de separación 8.30 0.86 
i'lanta inyectora de ai;ua 2.80 0.29 
IB~nco de préstamo 4.05 0.48 
Necheros -- --

TOTAL (4) 60.84 6.37 

(1) En forma directa. 
(2) La superficie del ejido es de 960 has. 
(3) En forma indirect~. 

SUP. 
AFECTADA 

(ha) (3) 

---
4.0 
---
---
---
---
---
---

30.0 
43.0 

% DE IA SUP. 
TOI'AL DEL 

EJIDO (2) 

--
0.41 
--
--
--
--
--
--

3.12 
3. 53 

(4) Area total afectaca=94.84 has. Area relativamente afectada=9.90. 

Fuente: COPRODEI', op ~it. 
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La ubicación de estas instalaciones se puede observar en el 

11E.pa (VI .H) . No obstante, la descripción de las Cireas ocupadas o 

afectadas por las instalaciones petroleras, no habla por sí sola, 

porque evidenterrente no indica espacialmente a gui~nes de los ejida

tarios afecta, por no disponer de la infonnación del parcelado inte

rior. Sin errbargo, la superpcsición de los 11E.pas de instalaciones~ 

troleras y la del uso del suelo, nos pennite apreciar que el grueso 

de las instalaciones referidas se encuentran en los terrenos de pa~ 

tizales, donde hay 10 pozos (con sus respectivas peras de perfora

ción y fosas de decantaci6n) ·que son los ntfuBros: 1, 10, 20, 21, 30, 

32, 33, 40, 41 y 43. Aderrés se encuentran: la Batería Cunduacán, la 

estación de corrpresión, la planta de inyección de agua, tres bancos 

de pr~starro de materiales, tres rrecheros y dos aue11E.dores. Hay un so 

lo pozo en pantano y dos en Cireas agrícolas ejicales. 

Independienterrente de tales apreciaciones es irrportante seña 

lar que las consideraciones cuantitativas de Cireas ocupadas y su CO!!_ 

dici6n de per11E.nente ocupación a la superficie por ese hecho y por 

tanto, a los carrpesinos, es muy parcial. Si observarros la suma de su 

perficie afectada, no llega ni al 10% de la extensión total del e~i

do, lo que vi~dolo desde ese fillgulo, podría indicarnos erróneamente 

que las afectaciones son rrúnirr.as, consioerando aderres que en general, 

la·extensi6n de un ejido no es totalmente aprovechada, aun cuando no 

haya ninguna activi..ª-ad productiva ex6gena perturbadora. 

Existe la afectación periódica y espacialrrEnte relativa, co

rro la producida por los derrames de las fosas de decantaci6n o ''pre

sas". Dichos derrames son causados por las intensas precipitaciones 
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de la región (2000 mn. media anúal) c;rue caen sobre esas fosas, las 

gue en general no tienen rn.'1s de 1:50 m. de profundidad. "Ia superfi

cie afectada por uno de estos de=ames varía mucho, puc1iendo afectar 

a 70 has. (?) o rn.'1s (SARH, 19?Bb). Es .importante rrencionar oue la fo 

sa de decantación de un pozo, puede contener más de 2000 litros de 

aceite. En el caso particular de La Ceiba, de los diez ejidatarios 

entrevistados, tres de ellos habían tenido problerra.s con el derrame 

de las fosas del pozo ntímero 20 y de la Batería Cunduacán, cuya su

perficie se estimó en 4. O has." (COPRODET, op cit). 

Los quemadores de gas o "mecheros", por otra parte, tambi~n 

afectan, tanto por el calor que producen, corro por las sustancias 

tóxicas gue despiden. El estudio referido, ha calculado en 10 hectá

reas la afectación (véase mapa VI.6). 

El solo hecho de ocupar determinada fracción de hectárea ca

da instalación, o afectarla segdn la dirrensión de la parcela, influ

ye en la organización territorial de la producción carrpesina debido 

a que, caro es sabido, la parcelación interna es muy desigual; no 

obstante, y segdn ser.alábamos con anterioridad, al parecer en las 

extensiones de pastizal del ejido, se verificaba un cierto fen6w.eno 

de acaparamiento de parcelas, lo gue representa que sólo ciertos eji_ 

datarios con un ndinero considerable de hectáreas -hablando en propoE_ 

ción- en propiedad, resultan en este sentido, mínimamente afectados. 

El estudio que ven:i.rros citando se atreve a hacer la siguien

te afinnación: "En base a gue estas superficies (las ocupadas y afe:::_ 

tadas) son parte de los medios de producción de los ejiclB.tarios, es-
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te tipo de acciones hace gue no sean costeables los cultivos, al oue 

dar parcelas de truraño reducido, afectando con ello la producci6n 

agrícola total del ejido". 

Veam::is sus datos resultantes de la encuesta a 10 campesinos 

ejidatarios sobre la utilización de sus parcelas: 

CUADRO VI.;i 

SUPERFICIE SUPERFICIE 

EJIDATARIO 
QUE DEDICA QUE DEDICA TOTAL 

A LA AGP.ICULTURA A LA GANADERIA (Has) 
(Has) (Has) 

1 4.5 o.o 4.5 
2 8.0 3.0 11.0 
3 12.0 5.0 17.0 
4 3.0 3.0 6.0 
5. 5.0 4.0 9.0 
6 7.0 5.0 12.0 
7 5.5 o.o 5.5 
8 4.0 8.0 12.0 
9 7.5 9.0 16.5 

10 2.5 5.0 7.5 

TOTAL 59.0 42.0 101.0 

Segdn observarros antes, los IT\3yores impactos ae las instala-

ciones petroleras se verificaron en la zona ganadera del ejido. El 

análisis de los datos arriba mencionados nos obliga a considerar en-

tonces desigualdades de afectación entre esos 10 campesinos, porgue 

hay diferencias en las proporciones de sus parcelas (el oue ~s tie

ne, 17 Has, y el que rrenos, 4.5 Has) . .:.._ 

No obstante, el resultado global, es decir, el que de 101 

hectáreas s6lo 42 estén dedicadas a pastos, y las restantes 59 hect! 

reas a las actividades agrícolas, inplica de alguna manera, oue los 
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C:ampesfuos-se-¡¡¡anHenen-de alilbas a-cti vidades (sólo 2 de los 10, no 

practic~ l~ g~ad~~ía) , y. en esa· rredida, la alteración a11n parcial 

de una -_de -esas actividades de las cuales depende para subsistir, tie 

nan una-incidencia negativa en su reproducción. 

otro aspecto ii:tteresante de observar es oue en general, la 

actividad ganadera pennite (o permitía) a los campesinos vincularse 

con los mercados extraejidales ~racias a la venta de sus productos, 

mientras que la actividad agrícola, corro ya señalamos, en rasgos ge-

nerales es en gran parte para la subsistencia y en otra proporci6n 

para el mercado. 

Los sisterras agr.fcolas, desde luego, distan mucho de la meca 

nizaci6n y de la utilizaci6n de insurros. En general, las parcelas 

agrícolas son rrenores de 9 hectáreas y los rendimientos son varia-

bles seg11n los cultivos: 

Esas reducidas parcelas, se han visto, en La Ceiba cercena-

das de fracciones que con dificultades Pemex ha indemnizado (~ase 

cuadr~ VI.6), y CCXTD consecuencia las afectaciones a parcelas peque-

ñas deian una superficie c¡ue no pennite al propietario obtener, corro 

lo venfa haciendo, la producci6n necesaria para mantener sus condi-

ciones de existencia. 

Por otra parte, el monto de las ii:tdemnizaciones pagadas por 

Pemex, no permite al campesii:to el re=so a la canpra de otras tie-

rras, porque "una hectárea de tierra actualrrente en el lugar (1979) 

se cotiza en por lo llPJJOS 100 000 pesos (?) • En funci6n de los pagos 

de Pemex el derecho de usufructo por medio de adouirir otra tierra 



NUMERO 

1 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

AREAS 

aJADID VI.6 

INDEMNIZACIONES A.ALGUNOS EJIDATARIOS 
POR AFECTACIONES A SUS TIERRAS, 

CAUSADAS POR LAS INSI'ALACIONES PEI'F.OLERAS 
EN EL EJIOO IA CEIB.70.. JAHUACTAL (1) 

RENDIMIENI'O 
Th"DEMNIZACION DE IA 
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INsrALACION 
AFECTADAS ($/Has) INDfil~NIZACION 

PEI'ROLERA (Has) (1) (2) EN30 AÑOS (3) 
($/Ha) 

2.00 10,SOO 762.81 Quemador 

0.12 S8' 300 4,23S.43 Líneas de conducción 

S.00 7,000 S08. 54 Dos quemadores. 
Una presa desperdicio 

0.07 28,S70 2,07S.S8 Líneas de descargas 

s.oo 7 ,400 S37.60 Banco de préstamo 

o.so S0,000 3,632.4S Tres líneas de 
conducción 

4.00 3,7SO 272. 43 Compresora 

o.os 80,000 5,811.92 Dren de aceite 

(1) Encuesta de campo. Junio, 1979 

(2) Dependiendo del tipo de afectación, las indemnizaciones se pagan 
desde $3,7SO a $S8,300 por hectárea (las indemnizaciones sepa
gan entre 4 y 12 meses después que Petróleos Mexicanos ocasiona 
afectaciones) . 

(3) Considerando el 18% de interés anual y el 12% de inflación. El 
rendimiento económico por hectárea del maíz es de $7,000, el de 
una hectárea de frijol es de $8,000, y el de una hectárea de pl~ 
tano es.de $12,000. 

Fuente: COPRODEI', 1979n. 
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en iguales_¡:iroporcionesque.la.que fue afectada, estaría costando un 
:- . 

50% Trés que la' cantidad pranedio de pago por hectárea crue es de 

23 ººº"• 
Los cultivos canerciales de las reducidas parcelas, se han 

visto afectados desde luego; los platanares y naranjales han visto 

retraída su superficie, cCITIO consecuencia de contaminantes emitidos 

por la guerra de gas crudo de los "mecheros". 

Lo rnisrro que el maíz y el zacate estrella -fundamentalmente 

utilizado por los campesinos en sus tierras de pastos- se ven afecta 

' 10s "cuando operan los quemadores y el viento sopla en direcci6n de 

éstos a los cultivos ... se afectaron las plantaciones de plátano lo-

calizadas al sur del ejido ... se mancharon entre 5% y 10% de los pl~ 

tanos y se pudrieron los troncos lo que con el peso de las pencas, 

se ocasionó la caída de las matas (de caaa· 10 matas de plátano, una 

presenta partes dañadas, aunc¡ue los renuevos est~ en buenas condi-

cienes)". 

Los datos señalan también que existen un gran ndmero de na-

ranjos caídos y aproximadamente un 7% de esos árboles se secaron co-

mo respuesta a los contaminantes y al calor de los "mecheros". 

La actividad petrolera, por otra parte, "e=adic6" el culti-

vo de arroz del ejido, "actualmente en ninguna parte del ejido se 

cultiva el arroz, debido a que la flor es muy sensible a los con~ 

na.I}!:es emitidos por la quema de gas". Ese cultivo era antes vendido 

a dos empresas principalmente, a saber, "Arrocera Tie=a Colorada, 

s .A." y "La Arrocera del Grijal va, s .A." . Con la eliminaci6n de este 
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cultivo, también se eliminaron esas fuentes de acceso a la economfa 

del capital. 

En resumen, las instalaciones petroleras se asentaron básic~ 

mente en los terrenos ganaderos del ejido, reduciendo y contaminando 

su superficie. Dicha actividad -la ganadera- está abocaaa estricta

mente a los mercados externos. Los cultivos, rn<is sensiblemente los 

canerciales, se han visto igualmente afectados y eliminado el arroz; 

el maíz de autoconst.nno en gran parte, también se ha afectado. 

En esas condiciones, en las que la producci6n agrícola se re 

partía entre el autoconsumo cotidiano y el mercado (~ase la gráfica 

siguiente); en un ejido con desigualdades internas, la actividad pe

trolera ha incidido despojando a los campesinos de su m:is importante 

medio de trabajo y producción (la tierra) o disminuyendo su calidad. 

También ha cortado algunos accesos de los campesinos a la econamfa 

capitalista global, limitando la producción de ciertas mercancías. 

En la medida de las condicionantes de nuestro sistema, esos fenóme

nos tienen un resultado en el proceso socioeconónico general. Vearrcs 

esto roéis detenidamente. 

En el ejido e.xisten 50 propietarios, que reciben y regulan 

el trabajo de 36 vecinos. Los vecinos, cano sabemos, son los típicos 

"sin tierra", el prototipo m:is acabado del proletario agrícola, que 

se allega a los ntlcleos ejidales para vender o intercambiar su fuer

za de trabajo, y también en espera de ser reclutado por alguna orga

nizaci6n política para demandar tierra. 

Las actividades petroleras, que afectan tierras, no le impo_!:: 

tan al vecino, salvo que la tierra afectada sea también para él, y 
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mediante éiertos tratos; una fuente de reproducción social. Pero evi 

denterrente; esa tierra- afectada no es suya y por tanto, "la fuente 

de reproducción social", no se le presenta segura. 

Al vecino entonces, le viene bien la actividad petrolera, en 

la medida en que ~sta tambi~n representa empleo para seguir vivien-

do. Pero corro esta fuente de trabajo, auncme puede ser mis remunera-

tiva segi!n se "mate" trabajando el vecino, es eminentemente :más ale~ 

1-oria, o sea, rrenos segura. Ello obliga a dicho sujeto a buscar ma-

yor movilidad dentro de esa actividad ql1e lo liga plenamente al sis-

tema. 

<IlADRO VI • 7 

DESTINO DE 1A PRODUCCION 
EN EL EJIDO LA CEIBA JAHUACTAL 

40% 
20% 80% 

Autoconsumo Mercado 

30% 
45% 55% 

Autoconsumo Mercado 

30% 
60% 40% 

Autoconsumo Mercado 

El ejidatario en cambio, muestra otras facetas, seg1:1n le ha-

ya tocado en el reparto original de las parcelas. A aquellos oue en 

ese reparto les toc6~caparar un ·buen rn'.ímero de hectáreas, y aue en 

la medida en que la fueron incorporando a explotaciones de productos 

de mercado, y fueron acumulando dinero cano resultado de las ventas 
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de grandes cantidades de productos con ese destino, y en la medida 

en gue ese dinero lo convierten en capital invirtiendo en·compras de 

otras parcelas, o en mecanismos de canercializaci6n (coyotes), la ac 

tividad petrolera les afecta, sí, pero muy poco. 

Quedan entonces aquellos ejidatarios -campesinos medios- con 

parcelas reducidas, cctro la gran mayoría de los ejidatarios de La 

Ceiba-Jahuactal, que echan nano de la fuerza de trabajo familiar pa

ra cultivar sus tierras, o para venderla en labores fuera de sus P3!: 

celas. 

"De los ejidatarios entrevistados, el 70% trabajan para 

otras personas en labores agrícolas, a raz6n de 100 pesos por día 

(en 1979) ". En esta medida, muchos de los ejidatarios, y fundamental 

mente sus hijos, asumen el misrro papel e.e los vecinos. 

La eliminaci6n de buena parte de sus medios de subsistencia, 

los obliga a utilizar el recurso a la rrovilidad laboral, a la par en 

que desarrollan algún mecanisrro para poder aprovechar lo que adn les 

queda: "En otros casos se observó que las parcelas han empezado a 

ser abonadas o alquiladas para el pastoreo de ganado, esto últirro 

por 16 reducido de su tamaño después de haber sido expropiadas". 

los datos del estudio de Ecoingeniería (C'OPRODET, 19?9n), re 

velan en una encuesta aplicada a 82 personas, de las cuales 40 eran 

econ6micarnente activas, que 13 de éstas estaban ya vinculadas a las 

actividades petroleras. 

Los salarios devengados por los "campesinos-petroleros" eran 

muy altos en relaci6n al jornal agrícola (2 400 pesos mensuales), 

véase el cuadro siguiente: 



1 
2 
3 

. 4 
5. 
6 
7 
B 
9 

10 
11 
12 
13 

Fuente: 

-.-
_-,- . 

CUADRO VI.8 

CONDIC!ONEs DE TRABAJO DE LOS EMPLEAOOS 
.. EN LA.INDUSTRIA PETROLERA 

INGRESOS HORAS 
MENSUALES DIARIAS 
EN PESOS DE TRABAJO 

24 ººº 10 
15 760 17.5 

7 500 10.0 
Obrero 7 500 10.0 
Obrero 7 200 9.0 
Operador pera 7 000 10.0 
Operador de tractor 4 900 B.O 
Obrero 4 000 9.0 
Obrero 3 600 B.O 
Obrero eventual B.O 
Obrero eventual B.O 
Obrero eventual 8.0 
Obrero en compresa eventual 13.0 

COPRODEI', op cit. 
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DIAS DE 
THABl\JO A 
LA SEMANA 

7 
3 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 
6 

6 
3 

En las familias campesinas de La Ceiba-Jahuactal, el fen6me-

no anterior, es decir, el hecho de que algunos de sus miembros labo-

run en el sector petrolero y que por ello obtengan ingresos superio-

res a los de ese medio, ha iniciado, al parecer, una desigual propoE_ 

ción en eso que .se llama "la concentración del ingreso" (véase cua-

dro VI.9}. No obstante, lo anterior puede ser una ficción, es decir, 

puede ser que esa desigual proporción en el ingreso familiar no se 

"inicie" porque de hecho siempre ha existido, sino que se acentúe o 

consolide, veamos por qué: es ya muy conocido que el corrupto sindi-

cato petrolero ha definido sólo dos formas de otorgar plazas, a sa-

ber, por "herencia" o por venta. 
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rO ffiisll10 sucede con los contratos para eventuales, sólo los 

vende. Ninguno de los campesinos del.ejido La Ceiba que trabaja para 

Pemex heredó plazas, sino que canpró contratos eventuales. Evidente

mente los campesinos que dentro del ejido han mantenido mejores con

diciones econ6nicas, han sido los que han podido canprar dichos con

tratos en Pemex . 

Las meíltiples canpañias contratistas de Pemex que laboran 

"tendiendo líneas" o abriendo caminos, no pagan mucho J:l'á:s que los 

jornales agrícolas. Los campesinos en este caso no ccrnpran caro sus 

contratos, pero tarrpoco ganan mucho. 

A pesar de ello y seglín el cuadro anterior, la suma total de 

ingresos en la muestra, es de 81 460 pesos de los que una sola fami

lia acapara el 67%, es decir 54 760 pesos; con ello demostrarnos lo 

antes dicho. 

El estudio de Ecoingenier!a que henos venido citando, hace 

un ridículo comentario al respecto, con pretensiones concluyentes: 

"una explicación de lo anterior es la falta de capacidad t~cnica y 

escolaridad de la población •.. El 82% de la PEA (en· el ejido) no so

brepasa el quinto año de primaria y sólo 3 de cada 10 ejidatarios 

han sido errpleados por algún tiempo en la industria petrolera o en la 

de construcción. Por lo tanto, en la población se provoca un male~ 

tar al sentirse incapaz (sic) de integrarse al proceso productivo 

del petróleo. " 

Creemos que ese comentario va rr~s allá de una simple estupi

dez, porque si bien es cierto que abundan los analfabetas en ese ej~ 

do, no por esta causa se ven "incapaces" de incorporarse a las labo

res de Pemex • 



aJADro VI. 9 

INGRESO GWBAL POR FAMILIA, 
PROVENIENTE DE LAS ACTIVIDADES PEl'ROLERAS 

QUE UNO O VARIOS DE SUS MIEMBROS REALIZAN (1) 

NUMERO 
NUMERO 

DE PERSONAS PEA DE PERSONAS 

POR VIVIENDA 
(2) QUE TRABAJAN 

PARA PEMEX 

12 4 o 
5 3 l 
9 5 4 
7 l 2 

11 4 l 
3 2 o 

10 6 3 
4 4 o 
9 2 l 

12 6 l 

(1) Encuesta de campo, junio, 1979. 

(2) PEA: Población Económica Activa. 

INGRESO GIDBAL 
POR FAMILIA 

($/rres) 

o 
3 600 

54 760 
11 200 

4 900 
o 

(3) 
o 

eventual 
7 000 

Cada persona de la PEA que no labora para 
Pemex percibe un sueldo mensual entre $2 500 y 
$3 000 por realizar trabajos agropecuarios 
(en promedio) . 

(3) No determinado. 

Fuente: IDEM. 
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Es sobradamente conocido que dicha paraestatal petrolera no 

da empleos, no los crea, sino que moviliza a sus propios trabajado-

res, rrerced a sus "arreglos" con el corrupto sindicato. Ad~s hay 

mdltiples labores dentro de esa empresa que para realizarlos, no se 

necesita saber siquiera que exista una letra. Por lo d~s__,_ nos con~ 

ta que muchos trabajadores "de planta" de la paraestatal, son analfa 

betas. 
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.caro quiera· que sea, nos parece. que estamos ahora, en condi-

ción de señalar algunos aspectos rredulares de la influencia petrole

ra en el ejido, es decir, en nuestro primer nivel de an<l:lisis. Las 

categorías analíticas que utilizarros, son aquellas c¡ue se JTRJestran 

evidentes a todo lo largo de nuestros anteriores correntarios, es de

cir, un espacio (ejidal) gue mantiene unas relaciones de producción 

caracterfsticas y peculiares, y en cierto grado de desarrollo de sus 

fuerzas productivas que interactdan con especificidades de su ambien 

te físico, imprimiendo pues, en ese espacio, su propia dimensión so

cial. 

Es a su vez, un espacio que soporta una forna campesina de 

producir, que est<l: vinculada al modo de producción capitalista dani.

nante por diverscs mecanismos. Esas foniias de vinculación, y las que 

caracterizan la producción campesina, son las-que reciben a corto 

plazo, los efectos directos de la incrustación espacial de la activi 

dad petrolera. 

La historia econérnica de la región, y las proporciones que 

ya herros señalado del destino de la producci6n campesina del ejido 

en cuesti6n, señalan un proceso de articulaci6n del campesinado al 

sistema dcminante. El que 40% de los ejidatarios vendan nás del 80% 

de sus productos cano mercancías, es una evidencia (v~ase cuadro 

VI.7). Luego entonces, el proceso de articulaci6n se ha verificado 

desde .hace tierqJO, pero hacia el sector mercantil burgu~s por una 

parte, y por la otra, aunque en menor proporci6n, con un sector 

agrfcola capitalista regional. 
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Decimos que · 1a producción campesina se ha vinculado con el 

sector mercantil, por la venta de·mercancías que han producido los 

ejidatarios. Ello ha permitido a aquel sector, acumular capital, gr~ 

cias al trabajo campesino. Para el ejidatario, el dinero obtenido en 

pago por sus mercancías y el mercado mismo, ha sido históricamente 

de mucha importancia, pero el dinero no es capital en manos campesi

nas, y los mercados tarrpoco han mantenido una relación de seguridad, 

sobre todo cuando los productos canercializables están sujetos a es

peculación, v.gr. pléitano, naranja, etc. 

El nivel de integración del modo canpesino de producir, en 

el caso del ejido citado, al sector agrícola capitalista, se ha rea

lizado en función de la venta de fuerza de trabajo de los ejidata

rios, y sobre todo de los vecinos. 

Hacerros la anterior aclaración para derrostrar que ciertas 

conclusiones referidas al "impacto de la explotación petrolera" en 

Tabasco, corro es el caso del estudio de Ecoingeniería que herros uti

lizado, han sido hechos de manera apresurada y superficial, cuando 

afirman que la influencia petrolera ha "desarticulado" económic~ 

te al ejido, y que ello "conlleva un acelerado incremento de la pr~ 

letarización". 

Es cierto que las actividades petroleras han reducido parce

las, contaminando aire y agua, dañado cultivos, y han trasladado sa

larios más elevados que implican un cierto gr~do de inflación; tam

bi~n han absorbido fuerza de trabajo eventual, y han pagado mal las 

afectaciones. Todo eso y más lo verros resumido en el ejido estudia

do. 
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Pero lo que no se debe perder de vista, es que las condicio

nes existentes en el ejido antes ae la actividad petrolera, han sido 

dependientes del proceso histórico-econ6rnico y social territorial, 

y que el m:xlo de producir campesino ha marchado a la par de ese pro

ceso adecué!ndose cuando ha sido necesario, a las condiciones genera

les cambiantes. El ejido no ha estado aislado y prueba de ello, son 

sus fonnas de conexión con un sistema capitalista enclenque que d~ 

na la región. 

las incidencias particulares de la explotación petrolera en 

el ejido, en efecto, han obligado al campesino a tonar movilidad, s~ 

bre todo buscando el mercado de la fuerza de trabajo regido por las 

leyes del capital; al mismo tiempo han reducido las perspectivas de 

la articulaci6n al sector mercantil capitalista, nulificando a ve

ces, la producción de mercancías (el caso del arroz) o las han limi

tado. 

Ahora bien, el proceso mediante el cual los ejidatarios de 

La Ceiba se han visto forzados a vender su fuerza de trabajo, evid~ 

temente -cano señala Palerm (1980)- no crea valores dentro del pro

pio ejido, sino fuera de ~l. Por otra parte, es claro oue Pemex ab

sorbe muy poca de esa fuerza de trabajo, y que el llamado "proceso 

de proletarizaci6n" se da en la medida en que aquellos campesinos d~ 

salojados de sus tierras encuentran una forma de reproducirse dentro 

de algtln sector del capitalisrro. El desarrollo capitalista de la re

gión, cano hemos visto en anteriores capítulos, no es capaz de asimi 

lar esa fuerza de trabajo. 
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JE cualquier manera, creerros que la.actividad petrolera ha 

afectado notablemente a la organización econdmica ejidal, pero no 

creernos que haya "desarticulado" -hablando en ténninos espaciales-

ª la forma campesina de producción donde el ejido citado es sólo una 

expresión, porque at1n,y pese a los trastcques petroleros, se sigue 

produciendo en función de los lineamientos estrictamente campesinos. 

Por lo anterior, es evidente también, que las afectaciones 

petroleras , con todos los rasgos que conlleva , y por los procesos 

que ha desencadenado, ha llevado -€SO si- al campesino a extremos 

miserables que apenas puede sortear vendiendo su fuerza de trabajo. 

Es mentira, segt1n vernos, que también haya iniciado una cierta nueva 

forma de "concentración del ingreso", cuando que en este caso, y se

gt1n hemos visto, sólo ha consolidado con ~s pesos a los ingresos 

tradicionalmente ~s altos. 

6.4. Segundo nivel de anC'ilisis: la Región Chontalpa-Centro de Tabas 

co. 6. 4 . l. Articulación de los ni veles. Como hemos visto, 

las actividades petroleras a la par que han ocasionado innega

bles -por evidentes- destrozos del ambiente ecológico con algunos vi_ 

sos irreversibles, han obligado a los campesinos de La Ceiba a ade

cuar sus mecanisnos de sobrevivencia, expresados en la forzada ven

ta de fuerze-. de trabajo, que intentan dirigirla a las labores petro

leras. 

Sin embargo y en términos generales, ese proceso que intenta 

incorporarse desventajosamente a los campesinos hacia la econania 
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del capital/ ha tenido antecedentes en la regi6n que no son origina

.. dos por la ·. e:Xplotaci6n de hidrocarburos • 

El ejido La Ceiba-Jahuactal se encuentra inserto en el munici

pio de CUnduac~. Los datos censales relativos a la poblaci6n econ6-

rnicamente activa, rrostraron que para 1970 (Censo de Poblaci6n), de 

la poblaci6n total que ascendía a 44 525 habitantes, la de 12 años y 

roéis, se ccrnponfa por 24 641 individuos de los cuales s6lo el 44% 

eran econánicamente activos. De ~stos, más del 85% se dedicaba a las 

actividades pr.irnarias; !Tés del 4% al sector secundario (s6lo 38 per

sonas laboraban en Petr6leos) , y méis del 7% estaban ocupados en el 

sector terciario. Para 1976 (SAG), la PEA municipal se cCTTipOnía asi: 

79.8% sector pr.irnario, 4.2% secundario, y 7.9% en el sector tercia

rio. Evidentemente, en ese período de 6 años no se observ6 sino un 

leve cambio donde disminuy6 el porcentaje de la PEA agropecuaria, 

aument<il1dose poco en el sector terciario. 

Tres años méis tarde, en 1979 (Ocampo y OPdorica, op cit), se 

habrfa de producir el fen6meno ya anunciado, es decir, un cambio 

brusco en la distribuci6n de la PEA; el sector primario descendi6 

hasta 58.4%, el secundario aument6 a 10.3% y el terciario se infl6 

hasta llegar a 23.0% (las actividades petroleras y conexas absorbie

ron el 3.2%). 

No obstante, los datos de antigüedad en la residencia según r~ 

na de actividad, definen que del total de los que tienen de O a 5 

años viviendo en el municipio, el 65.6% se ocupa en el sector prima

rio, s6lo el 3.2% laboran en la industria de la construcci6n-Pemex, 
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el 3.9% en la industria petrolera y el 27.3% está ocupado en el sec-

tor 
- ·-· -·---·-- -·--

I.6·anterfor :implica que en los filtirros cinco años, se ha regiE_ 

trado una ~~faci6n, fundarrentalmente de carrpesinos a trabajar la 
. . . . .. ' ' ~ . 

tierra, §de(individuos que han llegado a Ciudad CUnduacán a lal:orar 

en ·servicios. S6lo la industria de la construcci6n-Pemex y la indus-

tria petrolera han 11Dvilizado fuerza de trabajo hasta el nmnicipio. 

Tanto la industria de la construcci6n cano la de transfonnaci6n han 

ocupado poblaci6n nativa, es decir, han absorbido a los propios lug~ 

reños. 

Por todo lo dicho, se desprende que nuestros campesinos de La 

Ceiba-Jahuactal que han sido obligados a movilizarse para vender su 

fuerza de trabajo, tienen que canpetir con migrantes extramunicipa-

les en las actividades petroleras. En la industria de la construc-

ci6n, aunque ha crecido, ya no admite más plazas ; lo mismo que la 

estancada agroindustria transformadora. El sector canercio y servi-

cios, se encuentra muy inflado, y representa casi un subempleo por 

sus características (véase capítulo V) . 

Entonces, el campesino adiestrado s6lo en sus propias tareas, 

también tiene la opci6n de migrar y trabajar en lo que sabe, y lo h~ 

ce: en 1978, migraron 1812 individuos al nmnicipio de Ccll-denas, 250 

se desplazaron hasta Centla; 181 a Centro; 384 fueron a Comalcalco 

y 1037 a Huimanguillo (Ocanpo y 0Pdorica, op ci~J. 

Herros visto, a través de los datos censales, varias opciones 

a las que los campesinos de La Ceiba, cano todos los del nmnicipio 

-que han sido afectados- tienen acceso para poder contratar sus ser-
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vicios, es decir, -el ofrecimiento de su fuerza d~ tr;majo al mejor 

postor; le-obliga a stircar esp-ácios,; rebazar lós lfuiites de los lin-
· .• , •.. ·t.<- •..... ·-·--.:._,-,, 

derosejidaies, acercarS;;;~::il.ósnrt61.eos Urbanos (Cunduac<'in) I 0 mi-

grar fuera del municipio a lugares donde hay grandes extensiones re

cién abiertas para las labores agropecuarias (Huirnanguillo y Cárde-

nas). Se han ocupado en actividades de la construcción, y las despl~ 

gadas por las labores petroleras: el sector de transformación no tie 

ne ya capacidad para absorberlos; y se han desplazado a otras tie-

rras para incorporarse a empresas agropecuarias. 

Veamos ahora, las condiciones a las que se enfrentan para po-

der vender los excedentes que producen. Habíamos ya mencionado, que 

los principales productos que canercializan son: pl<'itano, mafz y ga-

nado, entre otros. 

Respecto al pl<'itano, hay en el municipio de CUnduac<'in cuatro 

asociaciones de productores de pl<'itano con 148 socios en total. Esas 

asociaciones no tienen un solo socio ejidatario; est<'in canpuestas 

por "pegueños propietarios", y la función principal es la comerciali 

zación de su producto. Forman una es¡:;ecie de monopolio que sólo ccm-

pite con un nümero sorprendente de intermediarios, algunos de los 

cuales son también flamantes "socios" de esas agrupaciones. 

Nuestros canpesinos de La Ceiba, o vencen a los intermediarios, 

o a los "asociados" (que de cualquier manera son intermediarios). 

Evidentemente, el precio al qLl~venden, es sumamente bajo en rela-

ción al que ofrecen los "asociados" cuando canercializan sus propios 

productos. El caso del cacao en el municipio -y lo decimos de pasada-

es similar; existen cinco asociaciones que agrupan a 3057 socios, s6-
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. iO que aqui los intenrediarios están oficialmente integrados cano 

"socios entregadores", que son en·otros t~os menos elegantes, 

los ºcoyotes" del cacao, que explotan literalmente a los campesinos 

cacaciteros, a quienes por cierto, tarnbi~n venden insurros e :iJTiplemen-

tos agr!colas. El caso del mafz es igual. El ganado tambi~n se e~ 

cializa via la Asociación local de ganaderos, manejada desde luego, 

por sujetos que no tienen nada que ver con la pobreza del campo. 

Distingu:ilros hasta aqui, y con este intento de articular -la-

mentablemente un poco forzado- los niveles de anfilisis, de localidad 

y regional, considerando el municipal cerno enlace, la conclusión que 

resulta obvia: la agudización de.la miseria de los ya miserables, 

acelerada por la inclusión del aparato petrolero, pero cuyas tenden-

cias ya estaban formuladas desde tie¡¡pos anteriores. 

6.4.2. La Regi6n Chontalpa-Centro de Tabasco. La Regi6n Chontalpa-

Centro de Tabasco, ha conocido las recientes explotaciones 

petroleras en el espacio que ha correspondido hist6ricamente 

a La Chontalpa, vieja región muy poblada y de arraigos ancestrales, 

que tambi~n ha soportado los embates de las etapas plataneras, los 

vaivenes del cacao, la expansi6n ganadera, y a las actuales inversio 

nes transnacionales del carn¡:JO. 

La zona de explotaciones cretácicas, se extiende desde el 

norte de Chiapas, pasando por los municipios de Cunduacán, Cana.leal-

co, Jalpa, oeste de Centro y una pequeña parte de Nacajuca. En toda 

esa zona, hasta 1978, se habían perforado más de 320 pozos (véase~ 

pa VI.I). Esta zona, cano henos mencionado, es la que registra mayor 
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densidad de población, y donde la estructura de la tenencia de la 

tierra había sufrido un proceso de fraccionamiento de parcelas regi~ 

trando cada vez m:is, una mayor presión derrogr<'ifica sobre el suelo. 

La gran mayoría de la población, son campesinos que permiten 

la acumulaci6n de capitales de un reducido sector de intermediarios 

agrícolas, ganaderos y canerciantes locales y regionales asentados 

en los m<'is importantes centros de población; en Ccmalcalco, CUndua

c<'in-Pechucalco, Jalpa y Sam3.ria. Todos esos centros urbanos es~ 

vinculados por carreteras, y se encuentran entre los accesos a Villa 

hermosa al este, y el centro del país al oeste. 

Las actividades petroleras desencadenaron, como ya aprecia

mos, todo un proceso de movilización de la población, donde se con

centraron los inmigrantes en sólo dos <'ireas, a saber: C<'irdenas-Hui

manguillo y Centro. Los municipios centrales de· La Chontalpa, en es

pecial el caso de CUnduacéill, canbinaron inmigración con emigración, 

siendo m<'is notoria la salida de nativos y el proceso recíproco de 

llegada y salida de extramunicipales. 

Esta zona que había mantenido grandes existencias ganaderas 

en el lapso de las e>..1Jlotaciones petroleras (~ase capítulo V) , dis

minuyeron notablemente, pero aumentaron en el <'irea de C<'irdenas-Hui

manguillo, donde adan<'is, abrieron unas tierras al cultivo, y donde 

se han asentado algunas agroindustrias transnacionales (por ejemplo 

la Nestl~) y se han emprendido recientes empresas ~grícolas que son 

las que emplean fuerza de trabajo campesina en extensiones de tie

rras propias y arrendadas, según vimos en el capítulo anterior. 
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TambiénVillahermosa, la capital'estat.ál, ha recibido a un 

gran ntÍlllerO de migranteS provenientes I nO . S610 . Cle. lOS municipios de 

La Vieja Chontalpa, sino también de los de La Sierra, que por otro 

lado y pese a no tener en su territorio las explotaciones petroleras 

de la embergadura que es.tudiarros en el primer nivel de aneilisis para 

CUnduacCin, han salido, por las propias condiciones c:rue .inperan en 

sus municipios, es decir, grandes neolatifundios ganaderos y de pl~ 

taciones, canercio muy rronopolizado y mínimo desarrollo agroinc1us

trial, y escaso reparto agrario. 

En los municipios "serranos" se ha observado, caro ya vimos, 

el desplazamiento de propiedades carrpesinas pcr la ganadería. Las ex 

plotaciones de Penex que crearon antes a la ciudad que lleva su nan

bre, en este período y en esas tierras, han reforzado beisicarnente 

sus explotaciones utilizando métodos.de recuperación secundaria, lo 

que conlleva el movimiento de sus propios trabajadores o el de las 

canpañfas contratistas especializadas. 

El "sistema urbano" de la Regi6n Chontalpa-Centro de Tabas

co sin duda ha mostrado un cierto crecimiento en el aspecto de ser

vicios -a la par de pcblaci6n-. Villaherrnosa es el centro del nego

cio, y habiendo sido la ~s importante ciudad, tanto pcr concentra

ción de poblaci6n urbana, industrial, ccrnercial y de servicios, se 

pretende transformar ahora en un centro industrial. El comercio en 

esta ciudad, tradicionaJmente acaparado pcr Cirabes y judíos, ahora 

aprovecha -o intenta- la coyuntura petrolera para crecer ventajosa

ITEnte. No obstante, aquel fen6rreno, que ya habíamos canentado en el 

anterior capítulo, que se refiere a la pérdida de canpetencia de los 
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productos region~esi:i:espí=ctO: aloi> proaucidÓs en las zonas indus

.. triales de'.Fpéij'.S,~ Y_q1Je ~e'.:;-~i;j:r6 con mucha ánterio¡:-idad al "auge 
.'.· < ,•' 

petrolero ÍI ; ái pareC:ér ·sec Ve: acreCentadO por las espontáneas fuertes 

demandas de la poblaci~n virn:ulada con las actividades petroleras, y 

a la reducción de la propia producción regional (v.gr. consid~rense 

nuestras apreciaciones al primer nivel de análisis) . No es posible 

imputar este fenóneno sólo a la explotación petrolera cano lo hacen 

Allub y Michel (1979). Por eso, los planes estatales de desarrollo 

industrial, agrícola y canercial, sólo nos causan risa y pena ... 

Finalmente y en apretada sfntesis, sobre las influencias pe-

troleras en la región, poderros decir lo siguiente: 

Henos visto en el 
0

primer nivel de análisis c(rno las activida 

des petroleras influyeron degradando el ambiente, afectando la orga-

nización de la producción carrpesina al restar superficies y reducir 

su propia producción, lo que inevitablemente obligó a campesinos a 

buscar su supervivencia adecuándose al sistema del capital, vendien-

do su fuerza de trabajo gue mfnimamente absorben las labores petrol~ 

ras. gllo imprimió en los carrpesinos la necesidad de movilizarse bus 

cando trabajo. 

Las afectaciones petroleras en La Chontalpa, desplazaron 

ciertas producciones cano la ganadera, hacia otros espacios: Céirde-

nas-Huimanguillo, donde hab.fa un cierto desarrollo -proporcionaJmen-

te hablando- de las actividades agroindustriales. Estos factores 

atrajeron a aquella población canpesina desplazada. 

las enclenques estructuras agroindustriales de la región no 

pueden crecer, por el freno que oponen los monopolios nacionales y 
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transnacionales; no pueden entonces , absorber_ la:. mario ¿¡e obra despl~ 

zada por la explotaci6n petrolera; yla baja producci6n regional 

-también influida por el petr6leo- repercute en ellas, por la esca-

sez de materias primas. Entonces, su oferta es poca y tiende, segdn 

las ~eyes del sistema, a aumentar los precios; ello contribuye con 

presiones inflacionarias, no irrputables ya solamente a los altos sa-

!arios petroleros, sino también a estas endebles estructuras econ6mi 

cas de la regi6n. Las grandes irrportaciones de productos extrarregi~ 

nales registrados en Tabasco, también se ex-plican por esa din&nica 

que opone a monopolios con la débil agroindustria regional, y al ex-

cesivarnente controlado sector canercial, que intrbduce los artículos 

producidos fuera de Tabasco. 
..... 

En consecuencia, el sector 'canercial "pequeño" crece por ne-

cesidades del. "grande". 

S6lo los servicios tienden a crecer, esto es claro; los cen-

tros urbanos principales, Villaherrnosa, Cárdenas, Huimanguillo, Co-

rralcalco, Cunduac~, Jalpa, Paraíso, Teapa, Macuspana--C:iudad Perrex y 

Jalapa, son los que reciben rnigrantes y pueden subemplearlos. 

La conclusi6n más evidente es que las actividades petroleras 

influyeron en cierta forma para hacer más dependiente el espacio ta-

basqueño de las decisiones de los grandes sectores burgueses del 

pafs, y de fuera de a. 

Evitarno$_tratar en esta humilde tesis, varios aspectos econ~ 

rnicistas sobre el "desarrollo regional", porque es obvio que la ex-

plotaci6n petrolera, no puede observarse cano proyecto de desarrollo 
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regional; conceptos, Cano -"extracci6n" y "expansi6n '' de las acti vida

des petroleras qí.ieaan fuera pues, 'de;; las perspectivas de este traba

jo; 

6.5. Tercer nivel de análisis. 6.5.1. La Regi6n de los Rfos. La 

Regi6n de los Ríos es una de las regiones rredias de menor desa 

rrollo, tanto de la gran Zona C-eoecon6mica de Oriente, cano de 

Tabasco, y desde luego del país. 

Es muy rica en re=sos naturales, caro son los abundantes 

cuerpos de agua que, ya sea en fonna de lagunas, pantanos, arroyos, 

orfos caudalosos, atraviesan la regi6n, soportando ~stos a su vez, 

una rica y variada fauna. 

El relieve plano de extensas llanuras, contiene diversos tipos 

de suelos y de vegetación: desde los ricos aluviones a lo largo de 

las corrientes acuáticas, los suelos gleycos debido a las frecuen

tes inundaciones -relacionadas con los climas tropicales- con veget~ 

ción pantanosa y manglares en la costa, hasta la abundancia de sue

los laterfticos, que sostienen una vegetación de bosques tropicales 

ricos en maderas preciosas. 

Por otro lado, la historia geológica de la zona, determinó la 

presencia de importantes yacimientos de hidrocarburos. 

Sin embargo, estos recursos naturales han sido explotados a 

trav~s de los años, de muy diversas formas, pero nunca en realidad 

beneficiando a sus habitantes. 

La población desde la ~poca precolonial, se ha encontrado muy 

dispersa, estableci~dose básicamente en las orillas del rfo Usuma-
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cinta (pues aé:JE!Tlo¡s itie .y ~ig\)e siendo; ~a: :iinJ?oitarite vía de cam.mi-

caei6n pará)9s_habitantés, ya que iá-reá de é:ái:-~eteras y vías f~-
:.;.;··:-~~--.-·:',~-~-· -~.:. __ : .. ',...:: ~ 

rrea~ ~~n;~~Cá.:$~s;y.mal• distribuidas),' y su crecimiento ha sido más 

bien ieht6; no llegando nunca a representar, ni una quinta parte de 

·toaa.l~po~la~ión del estado de Tabasco. 

Este fen6nEno de dispersión de la población, así corro su creci 

miento, han cambiado en las tllt:i.mas décadas, reflej~dose en las al-

tas tasas de natalidad, y las bajas de ITDrtalidad, así corro en el a~ 

mento acelerado de la poblaci6n urbana, que se concentra fundamental 

rrente en las cabeceras municipales. 

El hecho de que haya aumentado en número la poblaci6n oentro 

de las éireas urbanas, no refleja un desarrollo socioecon6mico de la 

regi6n, pues en realidad, la infraestructura de estos "ceEtros urba-

nos" es sumamente deficiente; y ·10 dnico que verdaderamente encontr~ 

m:Js es, el desarrollo de cinturones de miseria, grandes cantidades 

de desenpleados, escasez de artículos básicos y una inflación acele-

rada. Estos aspectos, son recientes en la región de estudio. 

Este fen6rreno de crecimiento urbano ha inflado el llamado sec-

tor terciario de la econanfa, ya que ha aumentado de manera conside-

rable con respecto a los otros dos. Es decir, ha habido una import~ 

te migración de población de las éireas rurales hacia las cabeceras 

municipales {sobre todo las de Emiliano Zapata y Tenosioue) , lo que 

a su vez provoca escasez de product._os de consum::i. Así las importaci::'._ 

nes de otros estados han venido en aumento, y a pesar de esto, no se 

cubren las necesidades de la población. 
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En lo.que respecta a la.población econ6rnicarrente activa, ésta 

ha aumentadó en téini:i.nos absolutos, pero ha venido disminuyendo en 

relativos, es decir, cada vez hay mayor dependencia. Si esto se tra

duce en ranas de actividad, se observa que en Los ru:os, sigue siendo 

significativo el n'drnero de poblaci6n dedicada a las actividades pri

marias, aunque este porcentaje va disminuyendo en los 1'.iltimos tierr.-

pos. 

Por otro lado, de esta población ocupada en las actividades 

primarias, la gran mayoría se dedica a la agricultura, contando sólo 

con una quinta parte de las tierras totales de labor (en Emiliano Z~ 

pata es muchís:i.no menor), ocupadas en cultivos béisicos com::i el maíz, 

frijol y arroz, los cuales no reciben ni créditos, ni seguros, ni 

asistencia técnica, cuya producción no alcanza ni para el autoconsu

Jro. Aunque en Tenosig1le -que concentra el 96% de la producción regi~ 

nal de caña de aztlcar- y Centla -que concentra el 90% de la produc

ci6n regional de palma de coco-, varía un poco esta situación. 

Sin embargo, en épocas pasadas, algunos cultivos de tipo comer 

cial fueron muy inportantes en Ios Ríos, pero por motivos de mercado 

mundial e intereses particulares, dejaron de cultivarse esos produc

tos, caro el plcítano, que lleg6 a ocupar los Jrejores suelos de la re 

gi6n, a principios de siglo. 

De esta manera, la actividad principal en Los Ríos, es la gan~ 

dería, de tipo extensivo y béisicamente de ganado bovino. Ocupa la 

gran mayoría de las tierras de labor, las cuales han ido aumentando 

desdeque ésta se introdujo en la época =lonial. Esta actividad ocupa 

una minoría de pcblaci6n; en tierras de propiedad privada mayores de 
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cinco hectfu"eas. Ademeís de esto, supera en mucho a la ag.Í:-icuitura
0

en 

vafor de la prodticci6n (sólo en Cent;la es al rev~s),y cohbehtra:to,-
-- ' 

dos los cr~ditos, asistenCia t~cnica y seguros; 
,· ,~' .: - • : • • •• > • • • • 

A¡Je;sar de esto, no es esta región de un gran desarrollo gana-

dero, pu_~~,~~te pOC:a: :i.nir'a~structura para almacenar la carne, por 

lo ~ec ~¿ta se tiene que vender al frigorífico de Villaherrnosa, per

diendo peso el animal, ya que se lleva a pie a la capital estatal. 

Sólo los ganaderos ricos, que han aumentado sus terrenos, nGmero de 

cabezas y capital, se ven beneficiados, pues cuentan con transportes 

y medios para obtener rrás ventajas. 

En lo que respecta al resto de las actividades del sector pri-

mario, se percibe la poca importancia en general de ~stas, debido a 

la poca población empleada y al valor de la producción. 

Por un lado, el aumento de hectáreas dedicadas a la ganadería 

ha reducido en gran medida, las reservas forestales, al grado de que 

s6lo encontram:is algunos manchones de bosques tropicales en la re-

gi6n. Son Tenosique y Balancéln en los tínicos municipios que tiene 

una cierta importancia la e:-.'Plotación forestal, donde existen algu-

nos aserraderos, pues atín cuentan con especies de maderas que no han 

sido taladas. 

Por otro lado, la pesca, a pesar de la abundancia de recursos 

hídricos, sólo se practica a nivel de autoconsumo en aguas interio-

res y no tiene un sentido comercial. En cambio la pesc:::_a marítima 

-aunque su desarrollo es pobre- ha venido adquiriendo una importan-

cia cada vez mayor a trav~s del tiempo. Esta se practica en las cos-

tas de la región -nrunicipio de Centla-, donde se cuenta con un puer-
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to llamado Frontera, que funciona de . manera iregular , debido a que no 
.. ·- . . . •--- - ~. -

cuenta.con' la' infraestructura adecuada. re esta manera, la pesca ma-
•,: . . . 

rit:ima de rD~Rfos ~s de poco tonelaje, ocupa poca población y pre:.. 

5entaproblernB.s tCrnbunelevado intennediarismo. 

Las actiyldacles sec1Jl1darias, a pesar de tener cada vez mayor 

ntmiero de trabajadores, es aqu:!:.nna industria incipiente y muy poco 

diversificada. En realidad no hay buenas inversiones en la región; 

s6lo existen pequeños locales dedicados a la fabricación de al:irren-

tos, sobre todo derivados de la leche como es la transnacional Nes-

tlé, que opera en el lugar estudiado; as:!: cerno fábricas dedicadas a 

la industria ligera. 

Volviendo al sector terciario de la economl:a de lDs R:!:os, es 

importante mencionar que, a pesar de crecer considerablemente el nú-

mero de población dedicada a éste, los establecirriientos comerciales, 

a pesar de haberse multiplicado, son en su mayor:!:a muy pequeños , po-

co diversificada su mercanc:!:a y concentrados principalmente en las 

cabeceras municipales; por esto, la poblaci6n va hacia la capital e~ 

tatal y hacia otras entidades para abastecerse, hasta de lo más ele-

mental. 

As:!:, dado el escaso desarrollo de lDs R:!:os traducido en una es 

casa e irracional explotación de sus recursos naturales, donde la 

actividad que produce más beneficios econ6micos es una ganader:!:a ex-

t.§1siva, donde la mayoría de la población se dedica aún a una agri-

cultura básicamente de autoconsurro, donde la industria es escasa y 

pobre, donde los productos básicos no alcanzan para satisfacer las 

necesidades de una población que crece rápidarrente. Todo esto, ade-
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_más del fraccionamiento de las tierras que también va en aumento, da 

lugar, a que la poblaci6n canpesma: emigra hacia las zonas donde 
' ' 

cree que poai-éi encontrar. trabajo; así· caro rrejores condiciones de vi 

da. 

Por esto, los.~e~tfos url:ianos crecen desorbitadamente, el sec-

tor terciario también, sobre todo en· las cabeceras municipales de ma 

yor atracci6n, ya mencionadas. 

Por otra parte, una gran parte de la poblaci6n de la regi6n de 

estudio ha estado emigrando en la dlt:iml. década, hacia la zona de ex 

plotación petrolera del estado, caro son los municipios de JV'acuspana 

-en mayor proporción-, y los de Cunduacéin, Cornalcalco, Paraíso, etc, 

localizados en la Regi6n Chontalpa-Centro oe Tabasco. Ade!Tu"!s, el mu-

nicipio de Centro, donde se encuentra la capital estatal, desde sie:!'. 

pre ha representado el mayor polo de atracci6n para la poblaci6n de 

Tabasco, y en particular de Los Ríos, desde antes del auge petrole-

ro. 

Así, es esta la regi6n más pobre de Tabasco, donde a pesar de 

que cuenta con hidrocarburos --€ntre otros recursos-, estos no han si 

do adn explotados. Donde no hay casi inversiones, y s6lo algunos 

llamados planes de desarrollo, caro el hasta ahora frustrado Plan 

Balancán-Tenosique, entre otros de menor importancia, que sólo se 

han quedado en eso, en planes. 
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